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La biatoria tenebrosa de las tiranlas Sud· \ mejantes por donde "éruú'''''11 ..tÓ¡""l~nQn 
American .. , qne han llenado de asombro' las I que es fuerza que todo lo avasalle, oad .. -tu .. 
nacional modernss, pUBa deade 108 tiempos todo lo derriba y calor que todo lo consume. 
primitivos de la humanidad ella no presenciaba Con .1 miemo eatoicismo de la Scevola hubiera 
eSeeDaI mal cargadas de sombra, sangre y: hundido su mano en las llamas si hubiera ero 
muerte como laB 8UyaB, no ofrece en SU8 analeS¡' rado un golpe, pues ca8i sobrepasando la accion 
nefandos un hecho ni maá conmovedor ni dra. legendaria del guerrero romano, herido Soto en 
m'tico como el que nOS vá 11 ocupar, por las es· el combate del 10 de Noviembre de 1870, 'las 
peciales circunstancias que lo rodearon, por 108 puertas de Montevideo, y contrariado por la 
actores que en él tomaron parte, por la extraor· . demora de un cirujano, tomó un cortante puñal, 
diDarla circonstancia de haber ocorrido al finaljlo huodió en su pierna derecha de donde hizo 
de una comida, por las mil vinculacionel que él saltar la bala que alll una arma enemiga babia 
tenia y que han venido á hacerlo célebre, y ¡ sepultado y continu6 batiéndose con el denuedo. 
por el detlenlace inesperado de los Bucesos que: de un espartano. . 
le hobieran producido, ai el puñal alevoso se·1 E8te rasgo por si solo es bastante para dar 
pollado doscientaB veces en aquel bravo pecho, la idea de un hombre, 6 mas bien dicho de un 
no hubiera poesto término á una existencia Ha.¡ héroe con tan~ voluntad como. fé, de ~'J,uella 
mada tal vez á alcanzar los mas grande. des-! de quien se dIJO capaz de cambIar de lItiO laa 
tinOI. ¡ montañas. 

Alma templada en el fuego de la bravura, l El año de 1864 tuvimos el gusto de conocer 
corazon animoso rapaz de acometer las mas: persocalmente á Carlitos Soto, como le llamaban 

. arriesgadas empresaa y de producir iDdividual· \ todos ... s amigos. 
meDte uno de aquello e acontecimientos que in.! TendIia entóncee 20 años y era cronllIta do 
mortali •• n un nombre y lo trasportan de gene· I La Refon-a Pacífica, diario que entóncee redac. 
racion en generacion y de Biglo en siglo, CArlos. taba en Montevideo el Sr. O. Nicolás A. Calvo 
Soto pertenecía á eBa claBe de hombres cuyo: y que corria indudablemente allf como uno de 
valor espartano IOB levanta del nivel de SUI se'[108 primeros ybJal ~creditadoB. 



Carlitos era un muchacho jl1g'1\et\ln y lleno ,le 
vehemencia para esprllsarse. 

La pasion de la pol!tica lo dominaha en abso 
luto, siendo su constante preocupacion. 

Carlitos era el mas generoso amigo qUA pudie
ra encontrarse. El compartia con SUB compa· 
ñeros los cigarros, la ropa, pI dinero: tod9 
cuanto tenia; pero que no se 16.- contrariara en 
8US opiwones políticas. -----.. 

Pertenecia apesar de su corta euad eu. cu~~po 
y alma al partido blanco, por cuyos prIDCI¡;IO". 
era capaz de romper para siempre con el mejor 
de sus amigos. 

A la noche, estos con frecuencia solian visi· 
tarlo en una de 111.1 salas de la imprenta. 

Si la cuestion polltica se tocaba y la traian á 
discusion otros jóvenes colorados, el tole tole 
era de tal calibre, que alguna vez tuvo que bajar 
de sus salas de arriba el mismo sefior Calvo á 
poner 4n órden la discusion. 

Pasado el momento de esplosion de su carác
ter, en que b. pasion política lo dominaba en abo 
soluto, Carlitos recobraba su habitual jovialidad 
que caracterizaba el menor de sus actos. 

El jóvell Soto, Ilra alto, desarrollado, sin que 
por ello pudiera llamarse grueso, sinó persona 
de miembros repartidos. 

Era apuesto, elegante, vistiendo aunque no 
con lujo, pero si con aquella distincion que 
revela á primera vista al hombre de buena 
cuna. 

Su fiso~ vIva, animada por dos ojo, 
negrei' y ,penetrau(es que se destacaban de 
fondo rosado de su cútis que acusaba un tem
peramento sanguíneo. 

Su cabello era negro como el bigote que som
breaba su lábio 'mas bien grueso que fino, y que 
80lia entreabrir la eapresion burlona de una 
fisonomia epigramática, que rápidamente salia 
cambiar la espre3ion del asombro, de la admi
racion, del sentimiento, de la indignacion ó de 
la -amenaza, que fácilmente espresaba. Sil Sém
blante, segun los sentimientos que animaban su 
IlSpíritU agitado por las ideas ó impresionado 
por 108 hechos, ya fuese en ellos actor ó espec· 
tador. 

Era franco, inteligente, de penetracion rá· 
pida, de modales finos y de maneras insinuan
tes. 

Soto era en toda la estension de la palabra 
un jóven verdaderamente simpático. 

Miembro de una de las principales familias de 
1I10ntevideo, enlazada á otra de las mas !listin. 
guidas de Buenos Aires, perteneciendo además 
á la redaccion de lino de SlIS principales diarios, 

I.'llle pllorta po,lia pormanecer cerrah á la que 
llamara la mano vigorosa del jóven Cárlos? 

Entónces, y apesar de no haber faltado nunca 
en la vida del puehlo oriental alguna lucha civil 
que perturbara el órden de su existencia la so
c!edad monte~id~ana era rica y feliz, el 'comer
CIO y la navegaclOu prosperaban,! la fuerza de 
Sil odiliwiQn era ~anta quo 'casi se puede afirmar 
~~ f6poclI arranca la transformacion 
d¡¡-~nt~,~u~ vienuo invadida POl: la po
blaclOn su vle~lUdad, levantó la nu·eva de 
espaciosas calles, nutrida de granucs y' b~llos 
edifiCios. . 

El ca'ldillaje habia sltlQ siempre ulla enferme
dad en<lémica, que levautau" el poncho en laa 
cuchillas; pero todavia no habia'§,urgido el mO:lB
tiuo de ese militarismo que tilDdaba,.gLgobierllQ 
en .Ios. cuarteles, y levantaba el patit¡ulo --e118u;---" 
sobtarlOs muros para hacer del asesinato la 
única política con que oprimiria al pueblo' tal 
vez mas bravo y batallador de Sud América. 

Las familias !le Montevideo no habian visto 
aún los principales miembros de su seno arre_ 
batauos .á sus hogares y embarcados en buquea 
Bin rumbo, condenados et&rnamente á vagar en 
las pr?celosas ondas, donde largo ti"mpo per
!,,"neclC!,on pas.and;¡ toda clase de angustias, 
IDfortuDlos y prIvacIones y donde como \Ilaldit08 
por la humauidad, no hallaban ni abrigo ni 
descanso, cerrándoseles los pueltoa donde reclI
laban pidiendo socorro. 

Entónces nuestros infortunados hermanos 108 
orientales no habian sido decTarados a ún por 
sus verdugos y opresores los judíos de la Amé
rica del Sud, condenados eternamente á vagar 
en tierras l~janas sin hogar y sin pátria como 
muchos argentinos que rindieron la vida en 
los campos de batalla del Perú combatiendo por 
una causa justa, santa y noble, pero que no era 
por la que hubieran deseado morir! 

Los verdugos de cuartel no habian segado aún 
tls primeras vidas, ni apagado traidoramente el 
noble aliento de hombres esforzados para con
vertir la independencia, los fueros y la honra de 
un pala, en dominios particulares de conquista, 
de crimen y de botin, donde por la menor sospe· 
cha, la vida le es arrancada al ciudadano, al todo .. 
el que no piensa como los verdugos, yendo 
!liariamente el producido de la renta de aduana, 
á aumentrr el tesoro particular del caciqne, que 
lo remite en depósito al Banco de Inglaterra, á 
cuyo pais se dirigirá á gozar de los bienes agenos 
y aturdir en los pla;eres la conciencia cargllda 
de crímenes y lavar lI\s manos manchadas de 
sangre, el dia que calcule haber sonado I¡¡ hora 
postrera de su dominarion. 
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. Ante~ de aquellos hechOs la ma~ latente ale- Todas apuellas bellezas suprema9 penetraban 
grla sOlmaba las calles de; ~ontevldeo que du á !os salones de aquel hombre millonario cuyo 
!ante las n?ches se con'1ei'tia~ en el mas bello lUJo hemos visto asombrar en la misma Europa 'Y 
JardID, part!cul~e'la de 20 de Mayo. todas aquellas bellezas quedaban sorprendidas 
Jiii¡j~ sus ~a1one¡¡ dond.e con por los raudales de luz que allí brillaban, capa-.0 ,'lütl atermdad era aCOgido el ces de deslumbrar el dia; por la atmósfera em-
..' .. balsamada, cuyo perfume ellll capaz de adormecer 

. • ar 1 os Soto era una de las prImeras pIernas las flores, al deslizar BU pié en un fantástico 
de los bailes, y t decir la verdad mas. de uoa pavimento' donde Icorria arrebatado por la dan
bella hubiera dado un rulo por baIlar con ztl en la fuga de su ritmo 'Y la delicia de su mis-
Carlitos. terioBo acorde. 

En las bellas tardes de verano, Cárlos Soto, Los entapizados soberbios, el mueblaje prilllo-
como casi todos los jóvenes distinguidos de la rosamente tallado, los enormes espejos cuyo 
entónces feliz sociedad de Montevideo, en un principio y cuyo fin se perdian en sus misma. 
soberbio flete y en ~ompañia de otros amigos se combinacioneB,daban un efecto tal , aquellos 
dirigía al Paso del Molino, que era el Palermo bailes que la realidad de su existencia parecia 
de aqnel hermoso país. El Palermo en cuanto imposible, una vez pasada. 
reunia bajo su frondoso arbolado los mas lujosos Sus miSIllOS moradores imprimíanle una poesia 
carruages y soberbios caballos que ostentaba la indescriptible al Paso del· Molino, puas la voz 
opulencia de sus paseantes; poco bajo otro de Ercilia Reyes, que la pasion estremecia, solia 
punto de viata, el Paso del Molino, ofrece sollozar entre los árboles, cual'Jo en la callada 
atractivos propios, por ser un sitio privilegiado noche entonaba una de aqt.ellas romanzas que 
por la natnraleza, donde corre un caudaloso loñó el amor para subyugar el alma. 
arroyo, cuyas márgenes h!ln sido embellecidas Bajo otro grupo de árboles solia arpegear el 
por la mano del hombre que supo plantar allí arpa para hacer escuchar tal vez su timbre de 
árboles que para su solaz le dieran fresca amor á la dIstancia, llevando el acento del re· 
sombra. cuerdo al oido que tal vez con tanto afan la ea· 

E!. c>pulento Buachental, el millonario Esteves cuchaba. 
y muchos i otros caballeros q,ue en eate momento Grandeltll, alegria, poesia y amor, habia aUí 
no tenemos presentea, completaron la obra de por todas partes, como riqueza y prosperidad 
la naturaleza, levantando allí palacios tales de en Montevideo, haciendo la felicidad de sus ha
recreo que dieran envidia á muchos y afamados bitantes. 
de Europa. Hoy todo ha cambIado. El militarismo qae 

En ellos tenian lugar, en el mea de Febrero, levantó el patíbulo como único sistema de go
bailes de:fanta8ía, para lo cual 10R salone, y los bierno, convirtió en una tumba aqoel ¡adecible 
jardines habian sido adornados á designio, co· centro de alegria. 
ronando el ramaj e de los árbolea y formando Los palacios del Paso del Molino, ni existen 
graciosas ondas de diversos matices y colores como entónces, ni son ya la mayoria de sus 
la mas caprichosa y profusa iluminacion ven e- propietarios 10& primeros caballeros del comercio 
ciana. y da la industria. 

Las jóvenes orientales que el genio de la Los mas suntuosos pertenecell1 t los verdugos 
belleza perfiló en el humano m 'rmol, dando vida de aquel noble pais, que han levantado laa mas 
1tI coral ue unos lábios onuulado~. por la puion enormes fortunas á costa de su sacrificio y de su 
m!Ls dulce y voluptuosa, quitaado'á la noche sus sallgre. . 
luceros, para engarzarlos entre aquelfas pestañas Cárloa Soto como croDlsta de I~ Re(Qr».a Pt¡· 
que suelen plegarse para transparentar la mirada cí/ica era siempre uno de los primeros en loa 
que parece una alma que se levanta al cielo, paseos y en los bailes del ¡'ase del Molino, pero 
aumentaban tou08 sus atractivos soberbios con como en la fecha de nuestro punto de partida 
trajes de seda y peureria, formando un conjunto tomaba cuerpo la revolucio!, del General Flores 
ellya viaion transportaba á mundos Boiia¡\o~, euyas tropas de vAnguardIa mucba~ vece. le 



presentaron halta en los suburbiol de Monte
video, y la guerra tomó un carlieler sumamente 
grave con la intervencion del Braail Ii favor de 
la revolucion, el j6ven Soto se consagró en 
cuerpo y alma Ii las tareas de la prensa que tal 
¡ituacion hacia indispen,able. 

Los sucesos se precipitaron: cayó PaysandlÍ 
capituló Montevideo y siendo empsstJl)ads .k 
imprenta de la Reforma á cuyo frente se lilill'iiba 
esc1usivamente Soto, pues el Sr. Calvo habíase 
lIusentado, para Europa, Cárlos tuvo que emigrar 
á la ReplÍblica Argentina estableciéndose pro
"isoriamente en Buenos Aires. 

Fué aquí presentado á las principales familias 
cuyo trato principi6 á frecuentar y donde halló 
una acojida que le hacia merecedor su carác
ter franco. 

Los datos que se nos han suministrado no tie
nen referencia alguna de interés relpecto á su 
permanencia en esta ciudad hasta el año 68, en 
que por la influencia de personas de valer que 
lo protegian obtuvo el nombramiento de teaorero 
en Chivilcoy, de la Sucursal del Banco de la 
Provincia, en cuyo punto se estableció. 

Contaba entónces, 24 años, de manera que su 
figura gallarda, su carácter fogoso, su valor á 
toda prueba y los mil atractivos de su persona 
le hacian con frecuencia amado de las mu
jeres. 

Establecido en Chivilcoy, ,'principió como era 
natural á frecuentar Ila sociedad, donde· conoció 
á una jóven que se hallaba sé1'iamente tinculada 
con un médico italiano, el de mas fama de la 
localidad. 
_. Soto principió á galantearla y á ser corres pon
muo de ta! manera, 9.ua muy pronto los dos jó. 
venes se VIeron dommados por una pasion tan 
grand~ que los subyugó por completo. 

El doctor se apercibió del desvio de la jóven 
y lo. que e~a mucho mas grave, comprendió que 
habla perdido 51: co"azon, pues lejos ya de 
reinar en él, se hallaba sustituido por otro. 

Al mismo tiempo que tal conocia, los celos se 
habian despertado en su alma con tar vehemen
cia que lo trastornaban. 

Principió en el médico italia.no una lucha ter
rible en la que tenia r¡ue sucumbir. 

Amaba perdidamente á una muje~ cuyo cora
zon no le pertenecía, de la que queria separarse 
pero sin la cual lo era imposible sobrellevar la 
vida. 

La tem'pe~t~d de I?s celos y de una itllposible 
lucha prmclpló á rugir en el corazon del médi
co italiano . 

. El comprendi~ que no podia vivir sin la pose-
810n de esa mUJer, pero no ignoraba que el ob
jeto de aquel cP.riüo sublime tenia que compartir
lo con otro! 

Sabia el ~octor que Ruperta, pues así llamare
mos á la Jóven, frecuentaba la casa de una ¡ami
ga doude se veia con Soto. 

Le prohibi6 terminantemente que alU 'fueBe 
pero quedó asombrad!, cn~~o oyó de 101 IAbiol 
de la Jóven que toda ImpOIIC\on aceptaría, menoa 
la de no ver' su amiga. 

-y ala veremos! esc1am6. 
-Ya lo veremo., respondió ella. 
Al dia siguiente, Ruperta al llegar la noche 

-lIe ,Atavi~¡co'."o de costumbre y di6 la dltima 
m~..toüette para dirigirle á la CIIA donda 
h~~ia. d~ ~r á BU n\levo amante. 

E,l doctor "ie r~cordó la prohibicion qua le 
habla hecho Yle lDterpuaO para impedirla la sa-
lida 'la calle. \ 

La. ~ óv~n. lo apartó bruscamente, jurándole 
q?e SI lDslatía en semej'lnte pretension lltlgaria 
dia en que nunca maa la vDlveria á ver, y sali6 
resueltamente. '"'''_ 

Aquel hombre quedó anonadado '"...,,, 
muy luego que en condicionel ,talel no era po-
sible continuar un dia mal. . 

Resolvió romper para siempre con Ruper ta 
pues la consideraba indigna de su amor y un s é~ 
completamente despreciable. 

Pero, apesar de las sospechas 6 mu bien 
dicho de la certeza que tenia de l~ infidelidad 
de la jóven ¿tendria snficiente carácter para rom
per con ella el médico italiano? 

El amor es capAz de iguales grandelas, como 
de grandes abyeccioneB, .. si ea que con frecuen
cia se le vé abdicar y doblegarse miserable
mente. 

Por una casualidad eSll noche demoró Ruperta 
mucho mas que nunca, asi es que el doctor re
solvió romper con ella para siempre; pero sumia-
1118 ausencia larga le demostraba, apelar de 
sus reflexiones, lo monótonas que pasaban lRS 
horas fuera de su lado. 

Será mejor, pensó, aplazar el aaunto para ma
ñana, y dejando su casa que tanto le apenaba 
en este momento, salió á la calle tomando rumbo 
contrario al que podria traer la jóven, haciendo 
propósito de no regresar á ella hasta,]a madru
gada. 

El médico italiano habia perdido la partida. 
Ef~ctivamente, al dia siguiente recibia una car

ta de la j6ven donde le decia que ya no podia 
amarle. 

Que habia sido bonuadoso para ella, que con 
ninguna palabra podria encarecerle 101 mucho 
favores que le debia, per.,o ante una farsa enga
ñosa que tendria, que sostener á cada instante, 
preferia hacerle la confesion de hallarse enamo
rada de otro y que de ella se olvidara para siem
pre. 

En otro barrio del pueblo, Ruper!a alquiló una 
casita que atavió modestamente, apesu de que 
nada en ella faltaba que fuera indispensable 
para las necesidades de la vida, pero donde sin 
zozobras podria recibir las visitas de Cárloa, á 
qui~n babia cobrado una de aquellas palionel 



IllHl .. ItleIltl4cu, Illae llepll '18l' l1 
Yida, . 

Lo.me.u traDlcarrlan en medio de 
felicidad pero el demonio de 101 
ta.mbien vino 'morder In CO,'DllO, .... 

Se aproximaba el carnau.! 

Una amiga, de faltul,le habia~;~;¡i. puéblo _ha 1" 
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Anla la conteataeion de Ctlrloa, Ruperta quedó 
peDaatin. 

Era la primera nP gativa que recibia de su 
amante, .de un hombre por el que todo lo habia 
sacrificado, asi es que apagándose su voz que 
~elaba el sentimiento, le dij o á Cárlos que :ya 
"onocia la causa verdadera que lo llevaba al baile 

Hy la que motivaba una negativa que nune" hubie
ra esperado de él, un hombre tan galante que 
aiemprela habia llenado de las mayores conside
raciones. 

Que esa negativa tenia por única causa el en
cuentro de otra mujer que hallar pensaba en el 
baile de ml\scaras. 

-Asi soh les hombres, esclamó Ruperta, con 
vOz que entrecortaban los sollozos .. :a vez que 
surcaban sos mejillas do. groesas lágrimas: asi 
sois los hombres_ Todo lo prometei. cuando 
empezais á amar á una mujer: la mayor con· 
aagracion á ella, el mas tierno cariño, y una da
dicacion que nada puede distraer. 

Sois amados, pero aponas transcurre 01 tiem
po, ya unas veces el café, otras los amigos, y 
por último los bailes, acabais por olvidar la mujer 
que con tanta abnega,ioa se sacrificó, suetitu
yéadola por otrs. 

CArlos conocia que en laa palabras ¡Ja la joven 
habia nn gran fondo de verdad, pues efectiva
mente le constaba que otra muchacha. tenia 
gr&nde interés de conocerle. 

Jóven d. imaginacion volcánica, lo inesperado 
le seducía, asi es que por na.da. del muudo hubie
r .. dejado d .. asistir ai baile, á pe.ar de los ruegos 
tie la tierna Rupert __ 

Por otra parte y á pesar de los lazos que lo 
liga.b:...n ~ l¡\ j6v8U, él queda conservar una. iD
depelltlellda. a'i:.:oluta. de a.;cíonfll , 

Trató pue~ de ·ilisuadir¡a, .de trauquilizarla á 
toda coata pero ¿cómo hacerlo? 

ID8istisndo en BU primara negati,a. es 6'Vic.lt·u
te que seguitia adelante la desesperaeion de la. 
jóven, asi es que re¡¡olvió engañarla haciéndolu 
una faha prome.a que dió ... lUfjor resultado. 

La j6vcu volvió á su habitual alegria y ya. las 
l~rilDab DO .ioDieron á enturbiar bua ojO"; pero 
pasaron poco a dias ~ llegó 1 .. noche ea quo tOll
dria lagar el rrimer bailo do m'.eRra •. 

En vano "rotundió retener á C:\rbo ;l su la
do_ l'tet~~tan<1o éste un yj,,~ .. urgente á Unelloo 
Airo~, lo dijo ¡ li!. jóveu 'lue te¡¡j¡ 'lllll ¡¡U~éll' 

tarse por ian solo dos dias, lo cual venia psr. 
fectamente para alejarse de toda. claae de diver. 
siones que en Chivilcoy tuvieran lugar. 

El mismo dia qne debia tener lugar .1 baile, 
Cárlos se deapidió de sn amada, pues segun decia, 
debia ponerse inmediatamente en viaje á Bue
nos Aires_ 

Esto pasaba un sábado, así es que como el 
dia siguiente era domingo, y Ruperta se hallaba 
completamente sola, resolvió ir un momento 4ca
sa de su amiga: buscando en su compañia tener 
el natural deshago qne necesita un corazon que 
em pieza á contriatarse. 

Pero, como las mujel'es tod, se lo cuentan sin 
pensar muchas veces en las consecueneias fatale8 
qne pueden acarrear sna confidencias, la amiga 
de Ruperta le refierió con pelos y señales como 
el héroe del baile habia sido Carlitos, el cual no 
solamente habia conquistado la mnchacha res
pecto de la cual ella le habia hablado con antie!
pacion sinó muchas otras cuya cuenta era dificil 
de llevar. 

La diligente amiga. n' .iquiera dió tiempo' 
Ruperta para qne le refiriera de COIDO Girlos 
habia hecho viaje para Buenos Aires, a,í e. qne 
la Dueva hirió como nn pistoletazo el corazon de 
la jóvell qua se conaideró desde ese momento 
una mujer engañada, y la mas infeliz del mundo. 

Ruperla era de un carácter noble y reconcen
trado. Ella hnbiera juzgado deshonrada. BUS 
lágrimas, si hubieran corrido ante otros ojos que 
los de sn amante_ 

Ante aquella noticia cambió de color, SUB ojol 
tomaron una espresion estraña, y BU voz 86 hizo 
bronca aunqne de nna manera imperceptible_ 

-SI, exclamó,'·con una aparente eereDidad de 
qne nadie la hubiera cre.ido dueña. Tanto me 
regó Carlitos qne por fin accedí para que fuera 
al baile, pero, francamente, nunca pensé que hu
biera de emplear tau perfectamente eu tiempol 

-Ché! replicó la amiga, pero que diablo habia 
.lilo .1 tal Cárlos. Se lo pasó rodeado de mu
chachas habta el estromo de parecer imposible 
comO podio. ataader á tantaa; pero á la que to 
dijo se consagró por completo hasta el eluemo 
do darme qua tomer por tí. 

E,te l1ltiUlo golpe qne inocentemente la des. 
car::oba bU amiga babia traapaelulo el corazon de 
RUl,.rta da parte á parle. 

-llueuo, hijitll, ¡¡ra.cia., me VOl i!. rotir~r, 4ijo 
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COD precipltaeioD, y dominando un Iijero temblor 
que habia corrido por su cuerpo, plisole de pié 
COD ODa rijidez eltraüa, iDusitada eD eUa-pare
cia la rijidez de UD cadáver. 

-¿Tienes algo Ruperta? díjole su amiga al 
besarla y estrecharla como de costumbre.. Si 
tieDel las maDOS yertasl 

Era allla verdad, porque aquel frio que he
laba IU maDO venia rectamente del corazoo. 

La jóven Be retiró á su cala, y llamando 11. la 
morena que la serria, le dijo que :lo e8cepcioD de 
C'rlos DO se hanaba vi,ible para Dadie. 

PeDetr6 á IU alcoba, y corrió la llave para ba
liarse por fin completameDte Bola. 

Eot6ncel tiró del cojOD de BU peqtleüo ve· 
lador dODde aUI guardaba variol papeles Inti
mos y cubrió de besol el retrato de IU amaDte 
qoe entre ellos le hallaba, mieotras UD raudal de 
lágrimas priDcipió , brotar de IUS amaDtel OjOB. 

EDtóDces so imaginacion arrebatada empe~ó á 
ngar por un mundo de ideal estraülls. 

So paaado, su preleDte y BU porvenir, en su 
encadeDamiento misterioso, cruzabau como som
bral y fantasmal aote los ojos de UDa ¡ntelijen· 
cia qne tal vez priDcipiaba á perder su verdade
ro centro de reposo. 

RepentlDamente, su maoo se eDtreabrió y dejó 
rodar en el suelo el retrato que hasta eDtónces 
IDS dedos con taDta pasioD oprimian. 

Ya DO peDsaba en CArlosl 
Y DO peDsando eD su Cárloa ¿á qué abismo 

rod6 el peilsamiento de Rupert,,? 
IMisterios iDsoDdatles del alma! 
ED procesioD rODfusa principiaroD á desfilar 

ante ella todos los aéres que la habian ligado á 
la vida y que ya no existíaD. 

Primero vió la imégeD de una amiga de coleo 
¡io que desde léjos la llamaba diciéndole que la 
• igniera, que ella la conduciria á uu sitio eterno 
de repOBO donde no 88 escuch"ban llantos ni 
IDlpiroS. 

Donde el hombre no era enemigo del hombre, 
111 el hermano del hermano, donde todos Be 

amaban COD UD afecto delCO n .)ddo-afectotl pu
ros del alma porque alll nO ~l.iBten 101 cuerpo •. 

Despues o)'ó Rllperta la voz de lO carlllol' 
madre que la llamaba, lo milmo que BU amiga, 
y como eD el caj OD del milmo velador hallábale 
una piBtol1l de dos tiros, Rllperta la tomó '1 
resoeltamente fué á montarla COD la int_cion da 
descargarla contra su mismo pecho. . 

Al poner la mano sobre el gatillo '1 dirijir el 
cañon sobre la lien derecha, un golpe IOD6 en 
la puerta, paulado y luave, y ¡. cariñon "01 de 
Cá.rlDs que la llamaba mas tiernamente que 
nUDca. 

¿Era la providencill roquel golpe y aquella 
~~ . 

¿EraD los espiritua de todos aquellos invocado. 
por BU recuerdo que habían tocado el cora~o 
de C4rlos misteriosameDte pa.ra hacerlo Ile, 
la .. \caba. y detener la. muerte de su amante? . , 

Un rayo que hubiera caído no hobiera detenido· 
mas rápidamente la. accion de la j ÓV8D como 
aquel golpe y como aquella voz. 

Electrizado su brazo, filé leDtameDte deceD' 
diendo de la altura que hacia domiDar por la 
pistola IU sien derecha, haeta que IU mano le 
apoyó en su falda, queJando completamente in
móvil. 

U o ~egundo golpe, despues del cual, vo\vi6 
DuevameDte 11 escucharae la voz de su amante, 
la hizo volver completameDte á la realidad, y co· 
locando la pistola eD el mismo .itio de donde la 
habia tomado, se diriji6 á la puerta y la abrió. 

Se hallaba hODdameDte conmovida. 
Las situaciones supremas dllD UU.II espre.ion 

sublime á la fisonomia humana, aol es que Ro
perta era bella en aquel momento, pero bella co-
mo la misma pasion desencadeDada. ' 

Abrió por fin la puerta, de cuyo fondo le de .. 
tacaba CArlos con 108 brazos abiertos para ... 
trecharla sobre su eorazoD; pero BO brazo ri¡ido 
se levantó como Un espada en direccioD 'IU pe
cho, donde apoyó IU erizada mano, rechadn
dole. 

d 



IV. 

Aunque Cárlo. sabia que Ruperta podia estar ,a al cabo de IU infidelidad y descnbierta la 
broma de IU imaginado viaje á Buenos Aires, 
pue.to 'loe los 8ecretos en los puablus de cam· 
po 100 como los d,f,1.Dr. Anchuelos que los sao 
bian Biete en cada c.asa, lo que prueba su muo 
cha diacrecion, nonca se imaginó qne la travesu· 
ra tal impresion hiciera en el ánimo de su amada 
halta el estremo de imprimir en su semblante esa 
honda espresion de dolor que reSejaba, ese com
pleto lraatorno· en· su fisonomia, sobre la cual 
veia freacas laa I'grimas "/ ese desórden moral 
de sns facciones que solo es producido por la 
negra pena que es roedor del alma; pero lo 

que mucho mas asombró al jóven fué varse por 
ella rechazado de aquella mauera brusca y con 
aqoella dureza de:qlle nunca fué capaz manan· 
tial tan IIlblime de dulzura. 

Si Cárlol conocia que habia cometido una 
Iijera falta, no tenia costumbre de ser tratado asi 
por laa damas y mucho menos por Raperta cuya 
cODlideracion hasta ese momento habia sido 
grande. 

No hacia la diferencia tal vez entre un rasgo 
de carácter y la actitud demente de un corazon 11 
quieo la mas loca pasion principiaba ¡\ trastornar. 
Cárlos no inaistió pues en su primera actitud ca· 
rüiosa, bajó los brazol, penetró adelante y se 
.enló en un peqoeño divan que adornaba la al
coba 

Los lentimientos que en ese momento agita 
ban á Roperla eran lógicos con ·su actitud
romper para siempre con Cárlos. 

Muda como una eatátua giró repentinamente 
y fué i spnt.roe en el sitio que habia ocupado 
momentos antl>s. 

Enlónc88 Cérlos comprendió fodo el dolor 
de que era víctima la jóveD, que i la verdad 
le IObraba razon para estar enfadada, '1 rom
piendo IU propóaito de esperar esplicacionea 
que justificaran su primitiva actitud se acercó á 
ella interroglindola ti.rnamente respecto del sen· 
timiento que la aquejaba, declarando él con to
da franqueza que la cOla no era para tanto. 
Ante tales espliclICiones '1 muchas otraa q'>8 
omitimos, Ruperla abundó mas en ligrimas que 
eD palabral '1 le relignó á las disculpas que le 
daba.o amante ba,jo la promeaa de no asÍltir 
al ball. que tendria lUllar el .'bado ligoiente. 

LOI dias de la semana corrieron y como el 
sábado malhadado volviera' aproximarle, nueva. 
desconfianzas agitaron el ánimo de Raperta que 
corrió á casa de su amiga i tomar leDgnas de 
lo que se decia con- respecto dol baile. 

-Malaa noticias tengo para ti, le dijo la amiga, 
Cltrloa volverá i engañarte pueslaa cosas han 
marchado mucho mas de prisa de lo que ,ao.pe· 
chaba. 

Me- acaban de asegurar que la individoa COIll&' 
bida ha tenido la osadia de elcribirle á Cárlos 
comprometiéndole para 'loe 8e deje ver l1li el 
baile. 

Entónces Ruperta, se espla"/6 COn Dolor., 
que ad 8e llamaba su amiga y le refirió-omitien" 
do la escena de la pistola-todo lo que entre ella '"1 
Cárlos habia pasado '1 la promesa que éste hizo 
de ser abaolutamente indiferente' toda lI.ella 
que tuviera lugar. 

-Ayl Ruperta, respondió Dolores: ya Babel lo 
que son los hombresl 

Las dos amigas se separo ron, pero la j6ven 
hondamente contristad •. cayó .en on profundo 
abatimiento y resolvió, si Cárlos iba al baile, qui
tarse resueltamente la vida. 

Al efecto, y una vez que hubo llegado , '0 
casa, se quiso cerciorar ai' la pistola se hallaba 
corriente y en el sitio que la dejaba Cárlos. 
. Desgraciadamente para iua designioa ella habla 

dasaparecido. 
Esto contratiempo, l~jos de desanimarla, no 

hizo sinó tan solo mod1fioar su plan. 
Empleando medios que no han podido verlll.

carao, ya por terceraa peraonas ó por ella di
rectamente, lo cierto del caso es que R.aperta 
con8iguió uu pequeño frAaco que contenla UDa 
regular dósi. de veneDo, y con esa resolocion 
pasmtJS& de las mujeres en las situaciones 'el
tremas de la vida, resolvió inapelablemente qoa 
oi Cárlos asistia al baile de miscaras, , sn regreBo 
ballaria su dadáver para su eterno remordl· 
miento. 

Era la vis pera del primer dia del carnaval de 
1869, y la ciudad de. Chivilcoy, p~eblo esenci&!
mente laborioso, p8Dsaba reaarclrae de las fati
gas de un año de trabajo para celebrar unO de 
los mas alegres carnavaIea que en él haya te
uldo lugar, entreglindose 11 toda clan de fiestas. 

Ya en las primeras boras de la tarde, y ape-



lar de e~r sÁhn.lv. 1"" lID.!.!", ,1" nZ1l1l "rll7.Rhnn 
.te a'-era á ae·ers. sin .~r por ellos re'peta,!;' i 
la8 mogigangas <¡ue cou tiUS trsres gl'lI(e8co~ ¡",
asaban las calles tmancatlns .Ie :i dOB CU UD 
caballo_ 

Al entrar la noche ~I juego oe bi.o gener:¡,J 
en toda 111. linea, á tal astramo qne nuuca se 
vieron sns muchachas mas entusiasmadas. 

Pero lo que llamaban la atencion verdauel'a
mente eran los preparativos que se habian br,· 
cho p~a el baile de máscaras que tendria luglU" 
en el club, para el q~le habian sido i';1vitadss no 
aolo todas las famihas del pueblo amó algunos 
mozos de la ciudad que con motivo de ir y de re
grelar al. SUI establecimiento .. de campo se halla
ban alll de paso_ 

A las once de la noche los salones fuere,n 
abiertos, los cuales adornados de luces y de tl~
rel presentaban nn agradable aspecto, al que no 
poco contribnian los acordes de una regular oro 
qnesta que habia sido organizada en la ciudad. 

Las mascarita~ principiaron á entrar forman· 
do un bullicio endiablado, con sus vocecitas de 
falsete que parecian nna bandada de cotorras 
voland~ en peloton asustadas por la detonacion 
de UDa escopeta. 

Los bnenos mozos del pueblo babian echado 
el resto presentándose mnchos de ellos de frac 
y guante blanco; piro, á la verdad no. habia en 
teda la sala una figura mas varoml nI mas ga
llarda qne la de Cárlos Soto. 

La negra ropa llevada con la gentileza del 
que nació con ellr., parecia entallada por manos 
primorosas sobre I JB contornos de BU cuerpo. 

Su frents erguida, inteligente y nobl. refleja
ba casi se pnede decir, el hondo penBamiento 
de' sns ojos profundos y brilladores y negros 
como la noche_ 

Las máscaras, en torno de él formaron círculo, 
dirijiéndole cadf. nna de ellas bromas inteuciona
du, mnchas de las cuales aludian tal vez á Ru
perta, 

\ 

~\1.nt 1ot1ae tt!nia. r6pllfl~illl.j opnrhtn1\iII.. nOSCI1. 
hn~lUllu á JUIJCU8.II J )':l. tm lolS ojo/J, ya en 01 tililhl>e 
de su voz, lil5 r.uales entónces poni .. 011 ¡J.,rrot., 
pues en lugar de embromar saliall eml,romadaa 
por mil referellc;'LB que él hacia ue la vida luti
IDa de cada cual que indudablemonte conoc,~ .'on 
algunos detalles 

.Repentlnamente un~ ,~Iáscarl\ se acercó y 
a~léndole de un [¡razo ,liJO qUA tenia que COrull
menrle cosns que verdadArnment<l le iuteresaban. 

l,flolÍa acsso la mascaritn que tan profundos 
celos inspiraba á Ruperta? 

Cárlos dió el brazo tí aqnella máscarn qlle era 
sin duda. nna mujer esbelta, de aimpático timbre 
de voz y de mirar apasionado, y apt.rtándose del 
grueso de la concurrencia tomó asiento con ella 
en uno de los divanes. 

La máscara 69 dirijió á CárIos declarfLndole 
que hacia mucho tiempo sen tia por él una do 
aqlldlas, pasiones que aunque se combaten al 
principio e' imposible dominar despues. 

(Ju~ le amaba, como el marino al mar, como el 
.old~do á la patria, como el apóstol 1\ BU religion, 
corr::: ;'í ~u misma vida. 

Que prendada por él se iba al. quitar la careta 
para que contemplara sus facciones, inmensamell
te bellas y dignas de su amor, y SUB ojos que 110 
volverian á mirar jam:is á otro hombre. 

Efectivamente cayó el antifaz y Cárlos pudo 
contemplar el rostro de la mujer ma¡ bella que 
habia viato en la vida. 

En este miamo instante ¿era nn demente el 
que habia cruzado corriendo el salon y con el 
cabello erizado 6e detenia delante de Cárlos? 

Su acento fatigado demostraba que de alguna 
distancia venia, y que algo extraordinario y ea
pantoBo habian vi&to sus ojos, que parecían saltar 
de sus órbitas. 

Cárlos contemplaba el rostro de la máscara 
que debia extasiarlo', pues no reparó en la PI esen
cia del desconocido que con Ulhl voz cavernosa 
elclamó: 

-Ruperta ee ha envenenado! corre á snl.arla, 



AUD1¡ue esta frase terrible tan solo habia sido 
escuchada por C~rlos y por la hermosa máscara 
que con tanta pasion le hablaba en el divan, la 
concurrencia toda habia notado la presencIa en 
el baile del desconocido que de tan inusitada 
manera. se habia presentado llamando de todos 
la atencion. 

¿Quién era este hombre que como el espectro 
de un evocado habia caido allí como MI cielo? 

¿Qmon era este" insensato que así holl.ba las 
leyes de la etiqueta? 

¿Quién era este furioso qne comu un huracan 
habia entrado de la calle, salvando de tres en 
tres lal escaleras, cayendo como un aereolito en 
el salon? 

¿Era un marido celoso que hallado hubiera 
desierto el lecho conyugal y que suponiendo 
ya en brazos de otro la esposa infiel fuese allí 
por el rastro de su aventura? 

¿O era un hombre burlado completamente en 
BU honor, con las plenas pruebas en .u mano que 
alU venia tras de la cODsumacion de UDa de las 
mayores venganzas? 

Todos estos comentarios y mnchos ()tros qU9 

dejamos en el tintero Be hacia la concurrenc:a 
en presencia de este hombre que franqueaba la 
puerta' con los cabellos en desórden, los c,jos 
estra.iados, el rostro descompuesto, sin sombrero, 
con las solapas del levita al viento, con baston 
en la mano. ' 

El cruzó la entrada y penetró en el salon mi· 
rando á todas partes. 

Repentinamente se dirigia A la derecba como 
, la izquierda, al frente, como retrocedia, para 
hundir su mirada interrogadora en los mas confu· 
lOS grupos, como en busca de alguien que no 
estuviese allí y se hubiese per,dido. 

Las máscaras principiaron á rodearle yA soguir 
sus estraños pasos que á veces.parecian la huida 
proceloEa de un sér acosado por un espectro 
de quien quisiera alejarse pero .in hallar carrera 
capaz de apartarlo de sí. 

Repehtiuamente miró á la derecha, y notando 
una mbeara que apasionadamente hablaba con 
IIn caballero" en el momento de quitarse el anti· 
fu, ji él se dirigió apresuradamente y dejando á 
lodos snapsnsos, pronunciando aquella. terribles 
palabras qlla 1H' L~¡'rán olvidado une.!,',," lecto· 
rel, 

¡Raperta se ha envenenado! corre á sarvarla 
A fin de tener al lector al corriente de todos 

lo~ incidentes de este drama, mucbo mas como 
plicado de lo que hasta aqoí se pueda juzgar re. 
"ocedamos algunos momentos. ' 

. La enamorada Ruperta, nna vez que se aproo 
xlmó el sábado, víspera de carnaval, habia vuelto 
á sus ruegos para que Cúlos no asistiera '"al 
baile, " 

Aquellos habian sido tales que sn amante le 
prometió que asi lo baria. 

-¿Me lo juras,? esclamó Ruperta, 
-Te lo prometo, respondió Cárlos. 
- Pues si faltas á tu promesa, concluyó la 

jóven con un acento de estraña firmeza, habras 
de arrepentirte mientras vivas, 

C~rlos 8e despidió de ltupe~ afectuosamente 
y se dirieió R su casa. 

PrinCIpiaba á oscurecer, realizándose ese fenó. 
mAno que no por ser frecuente debe perder su 
suprema belleza-la transici >n de I~ plena luz 
á .las bondas tinieblas donde apesar de su grao 
daeion misterio"" en el diminuendo de la irra· 
diacion, la oradon se hace, melancólica y triste, 
co,,\o 18 ngonia dende parece que espirára la 
naturaleza. 

Indu(lablemente esta hora postrera de la tarda 
tiene un secreto mi8terio~o. 

En ella el marino realiza las ¡lltimas manio· 
bras del dia pero siempre con alguna modifica· 
cion que pueda re.guardarlo de 108 accidentas 
imprevistos que hallar podrá donde no alcanza. 
la. vista del hombre en la in cansable investiga· 
cion del firmamento. 

En ella el soldado abate las armal yel béli. 
co clarin de la batalla troca 81 fllego de so en
tUBiasmo, por un 8GB funerari o que parece UIla. 
súplica por los muertos. 

y en ella, por último, las a,ves se ~obijan, las 
fieras se recojen, cerrando su amante p6talo la 
fragante flor y plegándose el frondoso ramaja da 
los árboles. 

El espiritu del hombre se lanza á la medita· 
cion, asi es que Cárlos tocado por este senti· 
miento armónico, pensó en Ruperta, en la estra· 
ñeza de sus última. palabras, y principió á 
interrogarse sérlamente y por la primera vaz, si 
en efacto faltaba á los deberes del cariño asis
tielldo .1 baile. 
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-To la amo haBta l.ldolama, le dijo,,, felis 

, nada le falta ¿qué malo puede haber entónces 
en que yo me divierta? 

¿Voy " dej ar en el baile algun jiron de mil 
ropal, de mia carnel Ó de mi coralon? 

Aunque las bellal me dispensaran favores y 
101 aceptara pasageramente yo, ¿irán por eso á 
disminuirse los fuertes laz08 que nos UDen con 
Raperta? 

Pero, sus t1ltimas palabras: si faltas á tu 
promesa habras de arrepentil·te mimtras iJiva.
las escucho todavia con el acento eatrllÍlo que 
b1rió ll1Í corazonl 

Pobre Ruperta! ¿qué mal existe en que yo 
me divierta 5i soy incapaz de suplantarte por 
otra? pero as! milimo, no lo haré, terminó 
Cárl08 llegando á· su casa y penetrando en 
ella. 

Su negro, 1Iel compañero que no 10 abando
naba desde Montevideo, le tenia á su amito la 
comida preparada. 

Era hora ya, pues Cárlos absorto en 8U8 me
ditaciones habia caminado lentamente y deten!
dose mucho tiempo en la calle. 

Daban las ocho de la noche cuando se senta
tllba á la me8a 

LOI dltimos SOrbos de café apuraba Cálloa 
entre bocanada y bocanada del humo perfuma
do da su habano, cuando repentfnamente die
ron tres golpe. á la puerta de 11\ calle. 

Salió el fiel moreno á ver 10 que 8e demanda
ba, y hall~'á la puerta una preciosa paisana que 
llevaba una carta 6.1 la mano, pidiéndole S6 la 
entregara á 8U amo. 

Recibióla de Illano de la mensajera y ia en
lregó al instante. 

-No conozco la letra, dijo Cárlos, examinan
do ellobre, mas, veamos. 

Rasgó uno de sus estremos, la abrió y leyó BU 
IU contenido, 'lue era el siguiente: 

Cárlos: 
Si eres verdaderamente caballerQ:Y un hom

bre de corazon, suplico á tu noble hidalgo!a 
asilla. eltll noche al bllile de mtisearas .que 
tiene lugar en el club, puos tengo que comun;-

carte alg~ de muchlllma importancia, no 11110 • 
para ti, IInó que le, reAere #. tu patriL 

Una amiga desconocida. 
. El billete le hallaba perfumado 'J tollOI 101 

detalles de su forma acUlaban UD evidente ongen 
de distincion. 
. C~lo. volvió á leerlo deteniéndOle 8D lal 
slgw~ntes palabras: algo de muchísima impar
tanc~a, no solo para ti, '. Binó que fe refiere á ,,, 
patna. 

Si su contenido respondia á una intriga, ella le 
hallaba perfectamente preparada, pues á uoa cita 
que se referia" alUDtoa 'fincoladol .. la -patria 
Ull hombre como Soto legnramente no faltana' 

El tiro venia, poes, de IIlIUlO maestra. . 
Despues de volver á leer y á meditar el dltimo 

párrafo, el noblejóven recordó la palabra empe
ñada con Rupen., y á la qne le hallabll resuel
to á no faltar por consideracion alguna. 

Pero, pensaba, ¿compromilOB puramente de un 
órden galante, deben detenerme cuando le trata 
talvez de uoa revelacion que poede referirlO ti la 
suerte futura de mi patria? 

CArlos no era un hombre de vacilar en tales 
casos, asi es que en breves inatantes lO r.lOlo
cion estaba hecha y ella era la de IIliltir al bllile 
de máscaras. 

Formada ya esta relolucion, Clirlol hiso IU 
toilette como lo hemos descripto cuando lo deja
mos en el baile de mAscaras, y una TeZ terminado 
aquel se dirigió al lugar de la cita. 

La máscara que lo esperaba, grande inter6. 
debiera tener en hllblar con Cárloa, puel apenlB 
pasado el vestfbulo y en un laloncito de 1& en
trada se hallaba allf tao 1010 esperlludo 111 llega
da del gallardo jóven. 

Preparábase este .. peoetrar al saloo principal 
coando recibió un golpecito imperceptible en el 
hombro, al mismo tiempo que esclamllbll la mú
cara: 

-Si recibiste esta noche on billete mio en la 
casa, s!gueme porque teogo qoe hablarte, 'J lo 
introdujo al pequeño saloo á que ante. hemol 
hecho referencia, tomando asiento en dos lilIon •• 
que se hallaban próximos á la puerta. 

Mientras esta intriga tenia logar ¿qué era de 
Ruperla? 



VI. 

Apeaar de la promen de CArloa de no asistir . cual ella misma habia dado la .,oz de alarma, con
al baile, Ruperta tenia un presentimiento: que la curriendo todo ello ti una catástrofe_ 
engaAaria, '1 le propulo cerciorarse por sI misma. Volvió de nuevo , la carga con sus idpUc&., 

Al efecto, mandó OD mensage ti IU amiga para pero todo fué en vano, pues se eatrellaban en 
que llegue 'su casa una .,ez que lo recebiera, ti uua negativa inqueb,,~;~!:>le. 
lo coal Dolores liempre diligente '1. cariño la se En esta situacion tle las dos amigas, llamaron 
preltó al momento. IÍ la puerta, cuyo golpe no dejó de inquietarlal 

-Aquf me tienel, hijita. ¿Qué deleas? Ape- uu tanto. 
nH me dijo tu morena que me neceaitabas '1 Cuando nos hallamos bajo una fuerte impre-
'1a me tiene. en tu cala. sion moral, todo nos sobrecoje, el menor acci-

-Gracias, amiga mi&. Te llamo porque he dente, el menol' ruido; mientras tanto, el que aa! 
resuelto qne esta noche me acompañel al baile. llamaba no tardó en hacerse presente. 

-¿Eltu loca, mnjer? Era Enrique que Tenia en busca de IU her-

-Quiero ir al baile I quiero cerciorarme por mE~ Enrique, amigo ,le Cárl03, pero que á la 
mis propios ojol si Cárlol me engaña ..... Oh! . .. verdad, en cuestiones de muudo no habia inT8n. 
Si me engaflara-'1 la fisonomia de la jóv&n Be cou- tado la pólvora. 
trajo, tomó una eapresion del mas indescriptible Cria'4', como vulgarmente se dice, entre las 
sentimiento, '1 bajando IU acento que parecia polleras de lacasa,erauujÓfen que careciacom
de la tumba, terminó IU frase-si me engañara pletamente de iuiciativa, grac:oso, pesado, repeti
no me volteria' ver jamb lobre. la tierra! dor, siu oficio ni beneficio, 10 corre, vé, y dile, 

-lile asultas Ruperta: ela voz, la espr.sion de de sandeaes y de majaderias. 
tu dlouomia .• - . . . Enri1ue pegaba sua t08tatlas á las relacioDel 

Pues buena cosa que tu vayas al baile! de familia, asi es que habiendo sido Cárloa pre-
CArlOI, pues que te lo prometi6,-iñdudable- lentado en su casa, donde conoció 11 Raperla, 

mente no habrá ido, pero, aunque estuviera ¿ha. le hizo tres mil protestas de amistad hasta que 
brial de adelantar algo cou prelentarte all1?- consiguió ser tolerado por aquel franco y bon
y adam'., bieu por eUo Cárlos podría enfadarle. dadoso carácter. 

Como ae vé, la noble amiga de Ruperla trataba Enrique caia alli como mandado llamar, ds 
de diluadirla á toda COlta, que le prelentara en manera que Ruperta en el acto lo comprometió 
el baile. A que las acompañara al baile por cortol inltan-

La veia en un ellado moral que nada bueno le tes á mosquetear. 
prelagiaba '1 ae decia: li nOI presentamos alli El majadero léjol pues de apoyar ti su hermana 
dilfrazadas, tan 1010 á presenciar alguna el cena en el comenzado propósita de alejar toda idea 
plante, cuyo prota¡onista puede ler su milmo delllnimo de Raperta, de IAozarse A esas aventu
amante ¿qu6 podría ser de esta desgraciada ami- ras, declaró, por el contrario, que l'asarian ali un 
ga? rato agradabilfaimo '1 para evitar el menor reeonD-

Dolorel con ele buen tino que caracteriza ti cimiento, él mismo se quedaria en la calle hasta 
mnehu mujere8 cuando se trata de no consejo su regreso 6 Be diaftuaria. 
delintere.ado, calculaba que nada bueno podia Dolores replicó, pero siu esperar razonal de 
re.ullar de lemejante aventura y si, por el contra· ninguna clase, Eurique lalió diciendo' que iba 
rio complicarae el asunto de ODa manera fatal. volando por unos disfraces con 108 cuales efecti-

Annque eUa tenia con Cltrlos una relaelon 8U- vamente le presentó despuel. 
pedicial, no 11.11 IU hermano Enrique que lo cono- Ruperta no querla otra cosa. 
c:I& 'fondo, el coalle habla referido la buena y Al! ~omo tuvo 108 disfraces en aUI manol, 
grande .ltr,Ua que &anía para 1M mujeres; de ma- invitó , .u amiga , pasar al interior de 1 .. 
11_ que er. lójlco p •• ar_p.I" del mucho habltacionel de donde .. Ji ,,,aclaron momentos 
earlA. que tRia CArio. por Ruca.;;que oederia d.lplll. converti~8 PD dOI perfeg!aJ ma.oar!. 
,. la auaulla.¡ne por a le !la '1 da lo tu; mloutru tuno EllrtllllJ ..... b.. ya .,..uD 
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de Marques, y 10B lI'e. le diri;;ierOl\ al haile, gusano", .1'61'0 uo B9 le arrallea el COI'a~OD 1 
Apenaa babil\n llegado alli y aubido la. esca· ¡III/tudo Vlvaa Bua entraña5: ,l'a ' 

leral, no tuvo naceslda,l fiuperta de penetrn" Ilastn rll, dijo. ~uperta, que 8e retiró bravos 
al aalon l'ara hallar lo que con tanto afan h .. - Vaeos de aquel &ltlO y se apoy'" li la parad 
(aba, no c,~r. .para 

Cárlos 8e hallab& ~n la pe'll1~ila l,i<"1\ .Ie -lo tamb¡.en,coutinu~,. todo aquel fuego saalo 
.lescanso donde lo dfjamos, pró"iDlo á la puer' todo, ~quel VIVO amor que templa el allOI\ en el 
ta, en el mas aninuulo diálogo con la desco· martirio y ,en el apostolado, te lo consagró 1 
nocida de quien reriltiera el billete. .IMts la ~xlstenCla, a 

Aquella, antes de entrar en materIa, lo intor- !:para qué? 
rogaba, se conoce, para conürmdr la idea (lile l'ara venir Il este sitio d"uu. tiemblan mis CR -
tenilL da su franco ;-:\nícter y para dad" otra n,.,~ uOGue 01 ~'.'lor me cur,orva ",on BII enturo:. 
",damas, ,de la paslon qu~ por algUien sen-I ctID,en!o pu~ahtlco, y donu~ pollría ver el 11 
tia y que alll le llevaba, le preguntó con acen- I mo descubrIese, la mitall de mis cabeilo8 ~l\: 
to que la vehemencia .desmayaba: acaban da encanecer! 

-¿T1l. amas Id patria? Ah! prosigió-;-roedor del alroa que te llamas 
-Ah! respondió Cárlos herido en la liiJl'a hombre, reptil mmundo q~e te arrastras por el 

mas noble y mas sensible de su cora<OD: voy á lollazal de tod~9 llls pe~fidla8, lo mismo vendes 
re8poe~erte dirjgié.ndom~ á tí como si flleras ellu, por mayores bl~nes la hbertad de .Ia patria que 
como 61 fueras mi patria, porque recuerdo que IDmoJ~sporlvllna.r de placer la mUJer prometida: 
la libertad la representa una bella muje!: si tú -, amos, EnrIque, .. 
fueras mi patría, ah! volvi,) á repetir, por ti der. , Vamos, D~lores, diJo Rnperta, llaMando á af 
ramaria hasta la d!tima gota de mi .angr<; por á B~S companero~ q~" nada de lo acontecido 
ti, arrostraria el hambre y la sed y la miseria y hablan notado, dlstraldos en la conversacion con 
lu eternas tinieblas: por tf .... (eu este inst.an- otras máscaras.. . ' 
te Ruperta:suavemente se aproximó á la pnerta y .nesPU;!S, contlOu .. , -con un dominio sobre 11 
escuchó) lo sacrificaria todo, no solo los lazos mls~a que en lance tan supremo nadie la hubiera 
que me ligan á los aéres de la tierra, sinó mi creldo c!,-pa.z-despue~, vosotros que sois jóvenes 
misma eternidad del cielo: por tf, seria eselavo, y ,que ~OIS libres podels regresar á acabaros de 
mártir, homicida: por tí, seria vida! luz! somura! dl~rtír'rt ó ' muerte! . upe :J. se aJloy del brazo del jÓfen y siJen· 

'di' R closamentl:l baJÓ las esca.Jera.· pero cualquiera 
-B8s!a ya. JO nper~a, con tan apagada voz, (Iue la hubiese observ d hah' 'd 

que nadie p~~o escucharla, , . 1 era la misma mn' ar u a o , rla crel o que no 
Hay maldiCiones, hay palabras SinIestras hay .. d ',' J q e momantoB antes acaba· 
l' .' d" ua e sUulr. 

reve "c~llDes Im~,as q~o antes. e olfse, mas á Antes ascendía ulla jóven 
uno valiera dormir uebaJo de la tierra! Ahora descendia un' .. • ' ." a persona que raBI pare • 

. ~ un cadáver podmlo y seco so le da.con ellclaa~Obl!\daJlOr los años y ajitada por un temo 
pie, se le aplasta Sil cránco que es mdo de blor Inpercetiblo que semejaba al de la eenectud. 

------------
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Otro hombre qua no hubiera sido Enrique 
habría notado indudablemente los estremecimien
tos nemosos que de tiempo en tiempo conmovian 
, Ruparla; pero Enrique, era un desgraciado' 
quien no se alcanzaban tales cosas, yante cuyos 
OjOB ¡¡asaban desapercibidos los sentimientos re
cónditoB del corazon humano, los movimientos 
intimos del alma que para comprenderlos hay 
que hallarse iniciado en elloB, en las grandes lu
c!las de la vida donde el hombre de mundo ha 
sido actor. 

Enrique en este momento se hanaba profunda
mente preocupado de dUS negocios propios, así 
es que no podia notar la tempestad que rugia 
en el corazon de su compañera. 

Imaginense ustedes que él venia resolviendo el 
endiablado problema de quien pudiera Ber una 
mascarita que en el vestlbulo el hombro le tocá
ra diciéndole ipicaron! 

Algunas probabilidades le hacian creer pudie
ra ser 1& máscara, nada menos que una rolliza 
muchacha hija de un vasco chacarero; pero tam
bien otras conclusiones le llevaban á barruntar 
en la fuerte presion de la mano, la pesada de 
Serafina, mandadera y cebadora de D1ate de uua 
familia de BU relacion. 

Pero si Enrique venia preocupado de todas es
tas gravisimas cuestiones hasta el estremo de no 
prestar la menor atencion en BU compaúera, no 
así DoloreB que, apesar de las bromaB cambiadas 
ligeramente con :sus amigos cuando aquenOB 
entraban al Balon, no habia descuidado la 
oblervacion de BU amiga, siguiendo el menor de 
10B movimientos de Ruperta: cuando esta se 
acercO á escucbar la converBacion que Cárlos ae· 
gnia en el saloncito con la mliscara de la cita; 
durante el tiempo que allí permaneció; y cuando 
Be retiró bruscamente y tan conmovida que tuvo 
que apoyarBe en la pared para no caBro 

DoloreB lo habia uotado todo, dándoBe mas 
6 menOB cuenta de la situacion que pasaba BU 
amiga, así eB que no Be atrevia á romper el Bi· 
lencio que reinaba deBde que bajaron las eBca
lerae haBta el pnnto en que se hanaban, que era 
la mitad del camino para negar" su cas •. 

-Algo ba eBcucha40 Ruperla de los láuios de 
CárloB-Be decia-aTI{') que ha colmado la me
dida de IU oÍesvenlllra, ya¡leSar de )a oscurldad 
de la nocbe y del an[¡f~z que lIevaua, se volvia 

hácia su amiga para interrogar IU pensamiento, 
pero tan solo hallaba un sér que caminaba 
como á la ventura y cuya cabeza inclinads, en
vuelta en 101 pliegues de la capucha semejaba la 
misma eBtátua del silencio. 

Así, Ruperta, como el combatiente infortuna
do que perdió en el campo de batalla hasta la 
misma ensefía de la patria, Be retiraba de una 
derrota cuyas consecuencias babrian de ser eter
nas pues uua tumba babia de interponerse para 
Biempre entre BU corazon y el de su amante_ 

Daban las dos en el rol del pueblo y llegaban 
por fin los tres máscaraa á la puerta de la habi
tacion de la jóven. 

Delores y Enrique se ofrecieron á pasar ade
lante y acompafíarla, pero Ruperta deseaba ha
llarse 80la y les agradeció íntimamente su ofre
cimiento diciéndoles con todo el diBimulo pOBible 
para ocultar la deBeBperacion de que se bana
ba dominada que lo maB acertado seria que re
gresaran al baile 11 divertirse rues ella iba á deB-

nsar. 
Dolores no insistió comprendiendo la inten

cion de su amiga, pero resolvió regresar 11 BU ca
Ba, en vez de ir al baile, y á la media bora man
dar á su bermano á informarBe de como estaba 
Ruperta pues mucho temia por BU salud. 

Se despidieron cariúosamente y los acompa
ñantes tomaron el rumbo de su caBa. 

Ruperta despachó á descansar á BU negra, pe
netró á IU alcoba y dando un prolongado susplro, 
eBclamó: 

-Por fin estoy sola! 
Entónces Be qnitó la careta y el disfraz. 
Habian pasado veinte año. por ella! 
La fiebre nervioBa .crecia por momentos-l!o 

lloraba pero dos lágrimas pareciau eBparcidas y 
como cristalizadaB en BUS ojos, dándoles una es
presion tan estraña como si mirasen desde la 
bonda eternidad. 

Ruperta tomó asiento delante de su pequeña 
mesa donde tenia IitileB de escribir, poniendo 
lobre ella el retrato de CArlos que desde pocoa 
diaB en ningun momento abandonaba, un hermo
so rulo que tenia de éste, VaríOB papeleB reser
vadoB, correBpondencia querida, cartas tal vez de 
su mismo amaute y el fraBco de veneno de que 
Be ~abia munido. 

Colocó 00 silio conveniente al retrillu pal·' 
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que de él no se apartaran sus ojos como otras 
veces 10 hacia y empezó á extaaiarse en la 
evocacion de loa recuerdos que 11 la memoria le 
traían todos los incidentes de su vida deade el 
instante que conoció y amó perdidamente al be
llo, bravo y noble. guerrillero qu~ veremos mas 
turde inmolar BU Vida por la patrIa. 

-Ah! pensaba,-en el éxtasia de su recuerdo 
-¡con qué pasion me dijo que me amaba! 

¿Qué acento de ternura tan inesplicable 01 d~ 
su voz? 

¿Qué fuego el de sus ojos capaz de consumir el 
alma? . 

Quebraba su mirada entre los mios, como el pla
teado rayo de la luna, que en la noche ondulan 
las tranquilas aguaS.. 

Sua negros rizos rodaban por.u frente, no 
impelidos por el beso de las auras enamoradas: 
electrizados por el inmenso fuego de su pensa
miento! 

Su noble pecho cono seno del aquietado mar 
era magastuoBo y tranquilo pero tambien desde 
BUS entrañas ajitado por las tempestades cuya 
ola bravia bate furiosa para derribar. 

Yo la amé hasta la idolatria ¿y quién le vió 
jamas que no le amare? 

Era de noche y yo como todos los concurren
tes nos dirijimos á casa de mi amiga donde pene
tramos. 

pues tambien se hallabm illn,jinadol,·y entónce. 
-ah! entónceB-consagramoB la vida el uno para 
el otro sellando aquel pacto el calor de IUI 1'
bios ardientel sobre mi frente. 

Todo lo abandoné por él y maa' que hubiera 
tenido mas hubiera abandonado. 

Sall de alll y fuI suya porque le amaba puel 
para Iserle hubiera cruzado entre lal llam~B. 

Pero, el infame lo ha olvidado todo faltando 
á la santa fé y al 8agrado juramento. 

Se ha consagrado 11 otra, en el baile de m'.
caras. Yo moriré - "J terminando a81 la 6ltima 
frase ~"! su pensamiento, tomó 1.plom8, papel 
y escrIbIÓ. 

Cárlos: 

Debia vivir mientras fueso tuya,-me abando
nas, adios, no pnedo ser de otro. 

Ruptn"ta. 
Una vez que hubo terminado e8ta. brevel li. 

neas, laa colocó en un sobre donde indicó tam
bien su direcciono 

Tomó el retrato de su amante, lo cubrió de 
besos y destapando el frasco del veneno apuró 
un~s tragos con eatóica calma y espantosa reso
luclon. 

Ah! suicidas que asesinllÍs asl vuestra exilien-
cia. 

¿Cuál fué el delito de Cárloa? 
Haber ido á un baile. 
Haber hablado con una mujer. 

La inmensa luz todo lo irradiaba: el oro bri
llaba en las paredes cubiertas de tapiz y de enor
mes espejos. 

Flores de esquisita fragancia, música arreba
tadora, Dlujeres de BÍn igual belleza, jóvenes ga
llardos, pero él '3ra el primero. 

Haber pronunciado palabras que fueron mal 
entendidas. 

Así son todas! 
Asf son todos! Alguna aecrea simpatía lo impulsaba, porque 

todo fué verme y dejó sus amigos y cuauto le ro· 
deaba. 

Se acercó, me tendió su mano y me invitó á la 

Por una falta imaginaria, por el fuego fátuo 
de una discusion, derrumbais, sobre la co~jen
cia humana, no una montaña, ni nn mundo· 

El siniestro peso de un cadáver! ' danza. 
Que cosas mas divinas escuché de sus lábios 

-fueron tan bellas que le entregué mi corazon 
como ahora voy á darle mi eternidad. 

Salimos 11 los jardines como otros lo hacian, 

La desgraciada Ruperta, volvió, contemplando 
el retrato, á apurar nuevalllente el veneno, de
seando indudablemente besarlo por tlltima vez y 
guardado eternamente sobre BU corazon. 
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Entreabrió· las ropas de 8U seno, nido de flo· 
rea, y all! colocó el retrato de Cárlos para que le 
acompañara mnert!>. conforme la habia &compae 
ñado en vida. 

Aquella mártir del error ó de una demencia 
inesplicable, esclamó: 

-Que felicidad, morir cuando hay que pero 
derlo! 

Yo, continuó, me habria resignado á la mise· 
ria y á la sed-á barrer las piedras cou la len. 
gual-pero '~o. ser de él, 'tener que entro· 
¡arme a1gnn dia , los brazos de otro-jamás
jamás, repitió y destapando nuevamente el fras
co apuró por última vez el relto de su contenido 
y estrellándole conlTa el suelo lo hizo saltar ea 
mil pedazos. 

Ya era tiempo de que tomara sus últimas de
terminaciones, pues el veneno principiaba á ha
cer IUS primeros efectos, produciéndole un re
pentino y violento dolor en el estómago, como si 
le arrancaran las entrañas. 

Ruperta llevó , él su mano temblorosa y ma
quinalmente se puso de pi' aunque encorvado su 
cuerpo por el dolor de los primeros calambres y 
apoyándOle primero en la mesa, despuea en la 
pared, y por último en el velador, llegó á su ca
ma permaneciendo delante de ella unos breves 
momentol y donde pensaba rendir al último BUS
piro al apagarse en ella el último recuerdo de 
Cárlos. 

Pero la escena posttera de aquel drama cuyo 
cuadro final tendria lugar en la tumba precisaba 
la luz siniestra del contralte que diera relieve á 
BUS formas laceradas. 

Repentinamente se ovó preludiar una guitarra 
pulsada por alguno de ·tantos jóvenes que ves
tido de paisano regresaba' esa hora de slgun 
baile de máscaras, y al pié de la reja de su bella 
entonaba trovas de amor que en sus alas la es
peranza llevaban. 

Aquella alma exaltada por el sentimiento que 
la arrastraba engañosamente , un sacrificio es
téril, maguetizada así por la música y la poesia; 
dominó momentáneamente sus padecimientos pa
ra prestar atencion por vez pOltrera' lo que 
nunca mas volvería' oir en la tierra. . 

No esfuerces nunca la barca de la vida, decia 
el cantor, cuando vayas vogando por el negro y 
proceloBo mar de la e,.iatencia, por que los pa-

los á que amarras las velas serán tronchado. por 
el huracan y entónces, verás rodar al abismo 
los palos, las velas y la barca que desaparecerán 
en sus hondas entrañaR. 

En esta escena de su muerte, recien, esta. tro
va hizo brotar las primeras lágrimas 'la infeliz 
Ruperta. 

Nunca llores, siguió el cantor, enando pre
sencies la partida del hijo de la montaña que 
deja su querida aldea para correr la tierra y me
jorar ·Ia suerte de SUI padres. 

Nunca llores su suerte: 
Vuelve á la tierra el hombre y la arena al 

mar. 
Al llegar aquí el ean ~or, Ruperta lanz6 un 

grito, metálico, lino, extridente y se desplomó so
bre sU cama, pensando tal TeZ, que habri. obra
do de Iijero al envenenarse, y que perseveran
do, Cárlos hubiera ·sido siempre lUyo. 

Este bondo y terrible grito coincidió con l. 
llegada, á la puerta, de Enrique que venia man
dado por Dolores , saber nor la salud de BU 
amiga, pues tal ve?" aguardab~ una catástrofe. 

Este que lo ayo, golp~ó de una mIInera .tre
menda hasta el punto de recordar en breve tiem
po á la morena que abrió inmediatamente, pu
diendo aquel así penetrar á. la casa. 

Llegó á la sala sin sombrero y corrió á la al
coba de Ruperta. 

La vista de esta, en la posicion que la hemol 
dejado fué para elj9ven una revelacion. 

Por la primera vez en su vida pensaba cu.er
damente deduciendo del desórden de la hablta
cion, del' grito que habia escuchado, de la posi
cion de Ruperla derribada en la cama, que algo 
muy estraordinario tenia lugar, y que JI! mas 
acertado era, primero, pro curarse un médico, J 
segundo correr á darle aviso' Cárlos. , 

Enrique corrió á casa de uno de los médico. 
del pueblo y apesar de las pocas ganas .qu!, este 
tenia de dejar 'esa hora su lecho, COD8lgWÓ que 
se levantára trayéndolo enseguida á CBsa de la. 
jóven. 

Ya la 100ren., como Dios le dió á. entender, 
habia d •• vestido á su ama y colocádola en el 
lecho, la cual empezaba á volver recien de su 
desmayo. 

Enrique yel médico se presentaron, y pulsan
do. éste "Itimo á la enferma y haciéndose cargo 
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del desórden de sus facciones como de la agita· 
cion de su esplritu, comprendió que de algo muy 
grave se trataba. 

Exhortó 11. la enferma 11. que le diera los ante 
cedentes de su situacion, sin lo cual, le dijo, 
marcharia en tinieblas y no podria conjurar ma· 
les verdaderamente fatal es. 

Entónces Ruperta confesó que se habia enve· 
nenado y que era indispensable lIamarau 11. Cár. 
los, mientras el facultativo daba sus primeros so· 
corros. 

Enrique que tal oyó, no atinó' tomar su somo 
brero lanzándose ála calle como alma que llevan 
los demonios. 

As! corrió sin descanso hasta llegar al Club 
donde tenia lugar el baile, donde penetró con 

-el aspecto desaf o rado que antes hemos descri· 
to; cuando retrocedimos hasta inquirir como se 
habian desenvuelto 108 sucesos en casa de Ru· 
perta. 

Enrique buscó á CArlos en el salon, del vestí· 
bulo donde lo habia dejado; pero como tres ho· 
ras largas, cuando menos, habian pasado desde 
que habia tenido lugar aquel apasionado diálogo, 
yallas cosas presentaban un aspecto muy di· 
verBO. 

CArlos habia penetrado al salon, del brazo 
con BU máscara, donde se vió rodeado por otras 
que iban de momento en momento despertando 
IU curiosidad; as! es que aplazando para mas taro 
de á la desconocida del billete, se habia intriga· 
do con otras máscaras con muchas de las cua· 
les se vió verdaderamente conftlDdido. 

Asi corrieron las horas hasta que él se halló 
con aquella interesante máscara que le invitara 
11. tomar asiento en el divan donde se quitó el 
antifáz. 

Enrique pues, habia casi perdido la esperanza 
de hallar á Cárlos, hasta que repentinamente, y 
sin notar la mucha gente que ya lo seguia, lo 
descubrió, corrió á él y le dijo aquellas palabras. 

-Ruperta se ha envenenado; corre á salvarla! 
CArlos, apesar de haber asistido al baile, ama· 

ba entrañablen lente 11. Ruperta, as! es que tales 
palabras cayeron cuma nn rayo Bobre su corazon. 

Como Dioa le dió á entender, le delpidió de 
su compañera é interrogando precipitadamente 
11. Enrique relpecto de 101 lucesol que habian 
tenido lugar, salieron en breves instantel del 
salon, le vieron en la calle, donde mas bien vo
laban que corrian, deseando llegar cuanto antel 
al sitio donde la inesperada cat'strofe habia 
tenido lugar. 

.\unque la habitacion de la desgraciada jóven 
nc se hallaba tan cerca, ellos, con aquel afan 
indecible que todo lo alcacza y vence, llegaron 
por fin á la casa y no pararon hasta la misma. 
alcoba de Ruperta. -

Cárlos se dirijió á BU lecho, é interrog'ndola 
dulcemente aunque con el ascendiente que tenia 
sobre ella, le arrancó ULíI plena confesion del 
estravio que contra su vida la habia llevado 
6. atentar. 

Eu seguida llamó 11 una pieza contigua al fa. 
cuItativo que le habia prestado los primeros so. 
corros, y le exigió como hombre de conciencia 
le dijera la verdad del peligro que corria la jóven. 

.-Ca~alle~o, respo;Dd,ió e~ cirujano, es mayor 
mI COll.clenCla que mI CIenCIa en este trance des. 
graciado, as! es que como hombre recto debo 
declarar que este caso el tan grave que no 
relpondo no diré de la vida de la enferma, pe. 
ro no podré diagnosticar ni pronosticar, ni obrar 
en fin vigorosamente como el caso requiere .i 
no me acompaña aquí un médico reputado, con 
quien compartir tan grande responsabilidad. 

Cárlos qu edó anonadado. 
~o habia en Chivilcoy, ni en vebte leguas 11 

la redonda, mas médicos, que el cirujano con 
quien hablaba y el Dr. italiano, que se habia 
hallado vinculado á Ruperta, con el cual él la hi
zO romper y venir 11. su lado y entre quienes 
mediaba un hondo é insalvable abismo. 

La fuerza, pués, terrible del destino ponia la 
vida de Ruperta en manos del médiéo italiano. 

¿Y á él recurriria Cárlos en demanda de au· 
xilio? 

¿Le pediria su ciencia para levantar de 1, 
tumba la milml mujer que talvez le habi¡¡, con· 
denado á un infortunio ,eterno? 



IX. 

-Seüor ~to, dijo con tono solemne el ciruja- I to con ella se ponen en contacto. En la eter. 
no, cada IDlnuto que pasa en el reloj del tiempo, I na transformacion de la materia todo es vida co· 
d~ un palo hácia la tumba esta desventurada. He mo todo es muerte! . 
dicho ya qne solo, n~ puedo salvarla; .ea necesuio Cueation de dósis-nada mas. 
que venga otr~ médico. El aire que respir .. mos; 1 .. luz que admiran 

El. envena.lDlento, los medios de combatirlo, I nuestros ojos; el calor del padre de la naturale
I~I !D,1 matenas que á él se refieren, es una espe-. za que cad .. dia fecunda la tierra con su brl. 
clalidad profunda ~nla medicida llUmana á la que liante rayo; la alegria que en nuestros rostrol 
yo no me he dedicado por haber sido otros los dibuja su sonrisa, y el sentimiento que abre en 
rumbos de mi predileccion. nueatroa oj oa el raudal de sus l'grlmas; todo 

Aquí, continuó, cllaWLlmente existe an hombre en fin, como el veneno, mata! 
que ea muy dificil haya otro en la América que Estas diferencias de clases y de dÓlis. d. 
COn02C& mejor como obran 108 venenos en la eco- causas y de efectos, aolo las dominan aquI' 
,!omia: elte hombre, ya lo sabe vd., el el Dr. ita· 1I0a hombres que á sa estudio dedicaron la vida. 
Iiano y es el daico capu de lalvar 'Ruperta. El tiempo corre, agregó el cirujano, y COIIIO 

Por la primera vez de su vida una honda pa- ya he dicho, cada segundo que marca el relOj 
lidez cubrió el rostro de Cárlos. es un paso ma! que á la tumba dá aqaella des· 

~I, altivo, capaz de sacrificar mil vidas por un graciada. 
solo propósito, ¿tendria que ir contrito á llamar -Pu~s bien, dijo Soto con. un ace:lto· de re· 
la puerta y pedir el auxilio de un antiguo rival? solucion suprema que revelaba de todo lo que 

Ah! como se complace el destino en azotar el aquella alma era capaz en los grandes trances 
corazon del hombte! de la vida. Ahora mismo VOi á casa del facul. 

-Señor, respondió Cárlos, ilepa vd. que:1 ese tativo y que se cumpla la vo'untad de Dios! 
médico y á mi nos separa un hondo abismo. Él Cárlos BIlbió'¡ un carruage que con aqne 
amaba á Ruperta hasta la idolatria y á ella se motivo s. habia hecho traer y el jóven se di· 
hallaba ligado. rijió á casa del médico italiano, apesar de lo 

Yola conocí y la amé y con mas fuego en el avanzado de la hora. 
alma y voluntad en la cabeza hice despeduar esos A los pocos momentos estuvo allí, y á costa 
lazos que el cariño habia formado, y un dia 'salió de grandes esfuerzos abrió la puerta el criado 
Ruparta de su casa para no pisarla jamás.' de confiaaza é hizo pasar á Cárlos al gabinete 

El cirujano movido por ~I asombro dió un paso del facultativo. 
atras, miró profundamente 11 Cállos Y. esclamó: l\Iientras tanto, aquel ~e habia recordado y 

-Jóven-Ia fuerza del destino! El pone en vestido Iijeramente para Imponerse ~e la grl!-' 
manos de aquel hombre la vida de aquella misma vedad del caso que á tales horas haCIa recurrIr 
mujer por la cual tal vez la hubiera dado por que á su casa. . 
no se entregara á los brazos de un invencible Abrió la puerta y penetró en el gablOete ; pero 
rival. cuál no fué su asombro ~I encontrarse COD 

El amor es grande, magaá.nio:lO, heróicoj paro Cárlos! 
los celos no tienen piedad! Ver á esas horas en su casa á aquel hombre 

So es la primera vez que al abrirse una tumo del que le distanciaba un abismo. . 
hael eco de una carcajada sarcásticn cruzó los l\Iaquinalmente se rest~egó los. OJOS creyen~o 
.epulcros como la silueta de Satanáa! que soüabn; pe!o nó-;-alb le t~D1a -.er~. su mIs-

-Señor, interrogue vd. su ciencia en sus mia· ma figura-su mIsma IDlrada de .lDten<;,on I.tensa. 
terios mas recónditos la de sus amigos la La escena muda que precedía al diálogo y que 
de IUS libros, su memorla, en fiD, para que ~lIa tenia lugar e~tre aquel.los doa h!lmbrea que se· 
le ilumino y así no habrá necesidad de recurrir paraba un abIsmo hahrla dado frlO .1 que la hu-
fo otro.' biera podido c.ontemplar. . 

. -Jmpoliblel e_iaten en la medicina mHlul' RUoa p~rQCll\n dOI fuer'al mullA. quo Ib~n ,.. 
¡.,n~!ft. C~!'~". \1~ R!!~l\lll\e!iNI'l!d~ In ~\IU: ¡ C~06!\!'~; ,.'~rft !'~Q\l,~,;lr vI ~~¡~d'Mll!~J 



Dos rayos perdidos que la tempestad estre
llaba; 

Dos sombras, dos espectros que la noche le
vantaba de la tumba para reanimar terribles he' 
chos de la existencia. 

Sin embargo, en aquel acto indecible de abne' 
gAcion, Cárlos iba resignado; pues él era en 
ese momento en caBa de su rival, un mártir, un 
misionero del deber y del apostolado que lo in' 
molaba todo en aras de la mujer querida-la 
vida si era necesario y hasta el noble rubor de 
SUB mejillas. 

¿Estaria el hombro de ciencia á la altura de 
su mision en este caso? 

¿Seria capa" de comprender el enorme sacri' 
ficie del jóven, que á esas horas y de aquella 
manera llamaba á SU8 puertas? 

¿Ola pasion rugiria en sn alma y se levantaria 
la tempestad de 101 celos haciéndole preferir que 
aquella mujer bajara á la tum.ba ya que la habia 
llorado perdida para siempre? 

Cár10s se puso de pié delante de aquel 
hombre: 

-Senor, le dijo, la ciencia no ti'3ne fignra hu' 
mana, no tiene pasiones, odios ni rencores. 

Yo vengo aquí, á demandar los socorros del 
sabio para una persona que se halla próxima 11 
eapirar. 

-¿Y quién es esa persona? dijo el médico. 
-.I!:s Ruperta que acaba de envenenarse. 
-¿Ruperta? aquella jóven que yo amaba hasta 

la idolatria? 
¿Ruperta? aquel ángel de mis primeros ensue' 

ños á quien consagré cuanto un hombre puede 
dar sobre la tierra? 

¿Ruperta? aquella mujer á quien usted hizo 
abandonar su caBa y romper 10B santos 1azoB 
que la ligaban " otro hombre, para hacerla 
Buya? 

Aquel ángel que me quitó viva para devol' 
vérmela muerta? 

Vamos caballero, concluyó el médico italiano, 
busque otro médico puss está vd. equivocado ó 
viene á dirigirme 11L mas sangrienta de las 
ofenslLs. 

-No seria ni en elta forma, ni en elta circuna' 
tancia, ni en este terreno, respondió gravemente 
C ár10s, donde yo lo buscaria si quisiera insul
tarlo. 

He dicho antes que la ciencia carecia de la 
miserable forma del hombre, pero ya que como 
hlmbre me habla, como hombre debo respon' 
derle. ' 

Es mentira aquel vehemente amor que ha de' 
mostrado . por Ruperta. 

. Es mentira 'lue haya sido para vd. un ángel, 
DI que haya Sido el arca sagrada de su feli' 
cidad. 

Su amor es mentira; el mentira todo. 
Si amara á Ruperta, si a.lgUll& vez hubiera 

tenido por ella el cariño que me manifiesta, cor
reria vd á salvarla, aunque hubiera despuea de 
quitarme la vida. 

Yo por Ruperta hago mucho mal que vd. No 
puedo devolverla , la vida, pero vengo 11 rogar 
por ella y á doblar la rodilla ante un hombre 
que tal dice, que tal piensa y que as1 me recibe. 

Esta estocada iba rectamente al corazon, y tal 
efecto hizo en el italiano, que' dió un paso hicia 
Cárlos y su mano se levantó amenazadora, 

Cá.rlos permaneció, impasible, tranquilo, Pa
recia la estátua del Comendador. 

-No hay tiempo que perder, dijo el j óven, 
¡,i no viene vd conmigoJdentro de algunos momen
tos Ruperta no existirá yi y vd. negándosa 11 so
correrla habrá contribuido á su muerte. 

E.tas palabras decisivas tocaron por fin el eo
razon del médico. 

Sin responder palabra, penetró corriendo á SUB 
habitaciones interiores donde terminó de ve.tine 
apresuradamente y tomando su lombrero, IU 
gaban, y algunos frascos que contenían antídoto. 
contra diversos venenos se presentó nuevamente 
en el gabinete y dijo con vos solemne á Cá.rlol: 

-Estoy á su dispoaicion: Vamos. 
l\lomentos despuea los dos antiguos rivales 

subian al carruaje que se hallaba' la puerta y 
que partió á todo lo que daban los caballos. 



x. 
Apena Cárlol habia partido á cilla del médico 

italiano, el cirujano volvió á la cabecera de Ru
perta. 

La delgraciada jóven se quejaba lastimoBa
mente oprimiéndose con ambas manos la boca 
del est6mago cuya entraña indudablemente em
pezaba , ser dañada por el tósigo. 

-Dios mio! esclamó, mis entrañas se abrazan 
¿no me recetais nada señor cirujano? 

-Paciencia jóven, respondió éste con dulzura. 
Es indispensable 'una c,onsultl\, y Cárlos no debe 
tardar en compañia de otro médico, pues en este 
caso yo no me atrevo" asumir Bolo toda la res
ponsabilidad. 

-Aqui no hay mn que dos médicos: VOl y el 
italiano .•• qué digo! .. 'seria posible? ... 

La jóven dió un grito, arrancado por el dolor, 
ó tal vez por los recuerdos que las anteriores 
palabras despertaban en ella y el sentimientO de 
la escena en que seria actora mas tarde, en SUB 
últimos instantes, y en presencia de aquel hom
bre á quien habia abandonado. 

¿Iba á morir entre los brazos de Cárlos y an
te la mirada interrogadora de su primer amante 
abandonado? 

Por la primera vez sintió un profundo arrepen· 
timiento de haber procedido tan ligero atentando 
contra sn vida y produciendo un hecho cuyas 
consecuencias erau muy difíciles de calcular. 

Repentinamente paró un carruaje á la puerla 
del que descendi6 el médico seguido de Carlos. 

Cruzaron r/lpidamente las habitaciones y se 
hallaron en seguida ante la cabecera de la en
ferma. 

En aquel instante la ciencia domin61a pasion. 
E! hombre no exístia. Habio sido sustituido por 
el médico que tendió la mano y pulsó á la des
graciada jóven. 

Su pulso era pequeño, concentrado, uu sudor 
frio cubria todo su cuerpo y 8U piel se hallaba 
crispada. 

Sus ojos estraviados habían perdido el fuego 
de aquella puion que /1 su mirada daba vida. 
Sus pómulos 8e deslacaban de la fisonomia, sus 
mejillas se hallaban hundidas, su boca habia pero 
dido la ondulacion natural. CuqJquiera hubiera 
creido que IUS faccione. descompuestas descu
brian el helado elpectro de la muerte. 

IntenlOl dolores al eltómago 8e presentaron 

bajo uua forma terriblemente aguda que arran
caron á la enferma ayes desgarradores al retor
cerse en su lecho. 

-El fósforo! pensó al facultativo, al deducir 
de todos estos sfntomns la. presencia en el orga
nismo de una sustan.' .. caústica que producia la 
iutoxicacion precursora de la muerte si la cien
cia no combatia con todos sus recursos las con· 
secuencias desastrosas de sus efectos. 

El fósforo! 
No saben los que por medio tan bárbaro S8 

quitan la vida, los horribles padecimientos á que 
se condenan. 

El fósforo deja BU terrible rastro abrasador, á 
los pocos instautes de haber pasado por la boca, 
y la faringe hasta llegar al estómago. 

AlU taladra las entrañas, provocando náuseas 
terribles para arrojar los propios fragmentos del 
estómago abrasado, que no pileden espulsarse 
por hallarse interrumpidas las fuuciones natura.
es del esófago. 

La víctima se retuerce re-,olcándose por el 
suelo generalmente presa de dolore s imposibles 
de describir. 

Lo que no sucede con intoxicaciones produci
das por otras sustancias, en el envenenamiento 
causado por el fósforo el paciente conserva too 
das sus facultades morales hasta el último ins
Iante, asistiendo' la muerte de su propio cuerpo 
por la perforacion de las entrañas, sintiendo 
hasta en las pequeñas fibras los dolores mal re
cónditol.¡ 

Un envenenado asl, es casi t'U sér humano 
que bajo los mas atroces padecimientos, asiste á 
su propio entierro, palpándose bajar á la tumba. 

Al pensar el médico italiano que S9 trataba de 
un caso semejante, y antes de recibir de la en
ferma Ia.s esplicaciones del caso, sacó de su bol
sillo uno de los contravenenos que le vimos to
mar en su gabinete, y haciendo á lajóven entre
abrir su boca, lo vertió en ella hasta sus últimas 
gotas y recien respiró con agitacion. 

Entónces con palabra dulce y convincente y 
como si se tratara de una persona que nunca 
hubiera conocido, la exbortó de todas manera. 
par .. que le refiriera COa que medios babia pues
to en práctica designios ter';bles cuyal desgra
ciadas conaenuencias palpaba en aquel instante. 

Leva.ntando el médico afectuosamente el cue-



!la 4e la enferma, e1eTó IU cabecera pua que 
descanlara mejor., pudiera responder , lal pre· 
gunta! que ILII le dirijian. 

Entóncee todos le acercaron , BU lecho pero 
·maneciendo lI.e pié. 

Los médicol á ambol ladoB do la cabecora, 
pues ollocllo 80 hallaba on 01 contro do la habi· 
lacion, Cárloa profundamento conmovido hIIcia 01 
medio de la cama, Enrique á su cstromo y junto 
á él la fiel mOJona compañora de su ama. 

Entónccs, y como Ruperta so creia mas cerca 
del sepulcro 'luo de la oxistencia, y no habiendo 
objeto alguno en ocultar ninguno de los por
monores, pUOI ya al principio habia confesado 
de lleno su envenenamiento, declaró con palabra 
entrecortada por la emocion y los padecimientos, 
como por colos habia rosuolto quitarso la vida. 

-Yo, dijo, amaba perdidamonte á Cárlos-y 
lo confioso on muerto lo mismo que se lo he 
jurado en vida. 

Ligada á un hombre generoso á quien mucbo 
debo y á quien por ello nunca olvidaré, preferí 
abandonarlo que burlar., escarnecer su noble 
afocto como tantas lo hacea. 

Yo abandoné una casB, pero nadie podrá de
cir quo la haya burlado ni que la desbonré. 

Nadio so enamora por querer enamorarse. 
El cariño nace espontáneamente, mucbas veces 

contra nuestra propia voluntad. 
Pero una TeZ que ha nacido ¿cómo comba 

tirIo? 
Darle á Dios lo que es suyo, y al César lo que 

le corresponde es un precepto justo y sabio. 
¿Cómo dar pues amor á quien no se ama é 

indif~rencia á lo que se adora? 
La honradez no os sela la que no oculla 

el dlnera, el lambleD hol1ta4ea la que Da roba 
la verdad. 

Yo fuI ~aDrada , fut jUlta al abandoDar , 
qUlon enganar no debia yal consagrarme al co. 
razon que Itmaba. . 
. ~e me podrá aCUlar de conlecuente A mil le~ 
hm~entOI, y de verdadera-jamA. de impostora! 

Cada palabra que pronunciaba Ruperta era 
esc!lehada COn indecible emocion por el médico 
Itahano. 

Parecia que aquellas fraael tan lencillaa y 
nobles; tan franca confeaion de SUI afectoa que 
revelaban una COnciencia honrada, delpertaban 
en é!, aq~el afec~o Bant~ para la jóven, que 1010 
en &llenclo~o retIro habla podido mitigar. 

~I espírItu de ella en la hora, Be puede 
deCIr postrora, se presentaba ante 101 ojo. de 
aquellos dos hombres mas bello y grande que 
nunca. . 

Alma gentil nacida para lo bello, para lo bueno 
y para lo verdadero; para la eterna jUlticia ., la 
suprema loy que no se halla fuera de eltos tres 
fundamentos, se.ntia la verdad, la bondad .,la 
~elle~a como sIente au propia luz el sol para 
IrradIarla en toda la naturaleza. 

Esta alma gentil hablaba á IU mudo auditorio 
no ya desde la tribuna, no ya dosde la cátedr~ 
sagr8d~, . no ya desde aquellas bancal que escala 
la amblclon para traficar con la patria. 

Ruperta hablaba desde BU lecho de muerte 
rindiendo á un hombre, tal vez la rodilla del 
arrepentimiento, al confirmar á otro su co
razono 

Xo oa estraño que aquellos dos hombres per
dieran de cada frase, de cada palabra de aquella 
muj er satraordinaria que ,,1 amor acababa de 
inmolar la vida. 



XI. 

- Yo, pués, continuó la jóven, he soguitlo la Una convulsion espantosa crispó los miembros 
fuerza de eBa suprema ley sobrehumana, en la de la jóven que como el hálito de la muerto heló 
cual ha basado Dios todo lo que existe. en sus labios la palabra. 

¿ Quién sinó ella, es esa luz, ese rayo ardiente El médico italiano se acercó á la enferma, y 
que fecunda la tierra cada dja, que la hace ayudándose de)u compañero le entreabrió Dueva. 
madre para briDdsr al hombre la plata, el oro, mente la boca dODde vert; ó el cODtenido del 
y las preciosas piedras que guardan sus entrañas otro frasco que traia consigo, activo contravene· 
y los frutos mil que le sirven tle sustento? no que combinado con el otro tenia que producir 

¿Quién siDó ella alienta ese sér que es madre reswtados iDdudables. 
en todas las razas, que dá vida al pequeñuelo, J,a jóven sintió calmados sus dolores y conli-
que le alimenta, le asiste en la enfermedad, le dá nuó: 
su sueño, su salud, su .vida y pedirla limosna para _ Como ya lo sabeis, cumpliendo esa suprema 
sustentarlo? ley de la simpatia, ese priDcipio eterno del cariño, 

¿Quién sinó ella hace volar el pensamiento amé perdidameDte á Cárlos consagráDdole mi 
tlal hombre por la region d.1 tiburon y 1 .. ballena existencia. 
en el misterioBo alambre que el abismo atra-
viesa y le bace pasar dormido por el misterioso Supe que me engañaba, pensé que iba á abau
túnel que vá cruz~ndo el corazon de las mon- donarme por otra-tuve miedo de verme algun 
;::5.as? dia en brazos de un hombre que no fuesen los 

¿Quién sinó ella ha redimido en toda la tierra IUyos. 
la patria esclavizada, dando al bombre la luz Entóoces, la imagen de la muerte presentóse. 
del progreso, de la ciencia, de la verdad; sor. me con formas seductoras. 
prendiendo el misterio que encadena los astros I ¡Qué bermoso es descaosar cuando se está ren
y los secretos que la tierra guarda en sus en- dida por todas las fatigas! 
¡rafias? . Tomé su retrato, lo cubrí de lles08 al martillar 

Rsa ley suprems, eterna, fatal, irr~sistible, esa I el g~tillo de uoa pist?la; p.ero en aque!la ciretma
lAy que mueve al astro en su atraecion Simpáti-¡. tan~la, Cárlos J~amo á mI puerta y mI brazo cayó 
ca, al hombre, al árbol, al irraeioDal, al átomo. á herra y quedo desarmado. 

Esa ley. . . Entónces me convene! que no mueren todos los 
i.Conocen ustedes eSa ley? I que quieren, sioó los que pueden y tomé otrll 
.Es el amor! clase da precauciones. 
m amor ú la patria qUQ rompe sus cadenas. I En un qequefio frasco que lleDé de agua tralé 
El amor al progreso que realiza los grandes I de disolver en él unas cuantas cabezas de fósfo-

fines del hombre. rOE; y como yendo [al baile pude cerciorarma 
El amor á la ciencia que sorprende el secre- por mí misma que Cárlos hacia ti otra mujer jura· 

lO de los astros y el que guarda la tierra en sus mentos de amor, regresé á mi casa y en tros 
entrañas. diversas ocasiones apuré el cootenido del frssco 

El amor de los seres eotre si quo es la madre, y lo demas ya lo sabei •. 
el padre, el hermano, la esposa, la amante, la Eate detane babia resuelto la cuestion. 
prometida. Si Ruperta hubiera apurado de una sola vez el 

El amor que es la vida que verpetú ... las razas y contenido del frasco, en aquellos momentos ha-
los reinos, bajo todos Iós climas y las zona". bria la espirado; pero como lo a~uró en tres 

El amor que e8 la muerte que noblemente se distintos intervalos, el efecto del tósIgo era pan
despoja de toda clase de bienes para entregarlos latino y daba lugar á que maniobrase la ciencia. 
á los que van llegando en 111 cadena oterna de Los venenos en uoa sola dósis matan general-
Ial! generaciones. mente como el rayo-dividida su fuerza con can-

He sido pues, amor-sobre la tieora, co.ncluyo: tldades que han de obrar en distintos intervalos 
fi he de morir, desde el cielo Beré lambien diiUllinuyo la gravedad del caso, porque est08 
amor. intervalos no 5010 alejan .u aecion y la dispv· 
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Ban Binó que dan lugar á que BUS efectos sean 
neutralizados. 

l!;stas reflexiones eran hechas por el faculta
tivo que de momento en momento abrigaba re8-
pecto de la salvacion de la jóven maS \isongeras 
esperanzas. 

Cárlos, por su parte, ignoraba 1" cansa del 
cnvenamiento de Ruperta, asi os que lo que tal 
confesion escuchó de SUB lábios quedó comple
tamente anonadado, apesar que sabia, para lo 
cual apelaba á su conciencia, que en todo aque
llo era no Bolo completamente inocente si
nó que se veria arrastrado Bin saber á que con
secuencias, pues veia, á medida que Ruperta ha
blaba, exaltarse al médico de una manera inde
cible. 

-Caballeros, dijo éste con voz solemne, efec· 
tivamente, catajóven se habia propinado una di
solucion de fósforos; felizmente, como ella habia 
tenido lugar en tres dósis, sua efectos no han 
sido tan terribles como en una dósis sola, lo que 
hubiera presentado un caso perdido. Sin embar
go el peligro ha sido grande, y su .vida se ha 
vi;to muy sériamente comprometida: ahora es 
otra cosa. 

El contraveneno ha obrado con la energia que 
esperaba y Ruperta se halla fuera de peligro, 
aunque BU estado hace i~dispensabl~, para. evitar 
muy sérías consecuenCias, un CUIdado IDcan· 
sable por algunos dias-señor Soto, agregó, diri
giéndose á Cárlos, tengo que decirle una pa
labra. 

Los dos, seguidos de Enrique que nunca le 
abandonaba, pasaron á la habitacion contigua. 

Indudablemente el antiguo cariño por Ruperta 
Be habia despertado maJil inmenso que mmea en 
él corazon del médico; pero el cariño exaltado 
por la terrible p¡.sion de los celos. 

-Señor Soto, dijo una vez que hubieron entra
do á la habitacion; para esto no se roban mu
jeres. 

No se asaltan las puertas del hogar donde bri
lla el dinero y sonrie la felicidad, para convertir 
en suicidas almas justas y nobles que jamás en 
semejante deli.o hr bieran pensado. 

No ae subyuga asi el albedrio, no se le amarra 
con las cadenas del oprobio y de la .vergüenza 
para labrar la infelicidad de los débiles y hUlldir 
las almaJil al abismo. 

Cuando loa hondos misterÍ()s de la naturaleza 
desatanlel nudo misterioso que ata el espíritu á la 
materia, ae cumple la ley de la existencia que 
nace y crece, dá su fruto y desaparece cumplien. 
do así la ley de su existencia; pero cuando la 
mano del asesino ó del suicida troncha el desen
volvimiento de esa vida-lA qué abiamo rodará 
aq nella alma? 

¿En que fosa dormirá ese cuerpo? 

l'recipi~.ndo puea á aquel]" jóven, le quitalJa 
v~d· Ida feliCidad de que gozalJa y tal vez au etar
DI a . 

-Soñor, respondió Cárlos, con un acento que 
p~netraba como la punta de ulla espada, ru
gIendo ya ~n su pecho los rugidos de leon afri. 
cano: Ha Sido vd. llamado como médico y como 
tal ha 8al~ado la vida de esa jóven, pero ten
ga entendido que 110 nos hallamos en el dia 
d.el juicio. final ni vd .. es enviado por la providen
cia para Juzgar á qUien no conoce, fulminando 
contra ellos al rayo del castigo. 

Aceptó vd. venir aqui no como hombre Binó 
como médico á cnmplir una miaion generola que 
ha desempeñado; pero en nombre de lo que 
maa ame sobre la tierra y por lel nombre de 
Dios! !lo me inaulte, .porque puedo perder el 
domlUlo sobre mí Dllsmo, puede quebrarse mi 
resignacion, levantarse mi mano, yentóllcel ...... . 
ah! ....... por el amor de Dios! 

-Que poco pensaba vd. así, cuando b-.io el 
tenebroso manto de la noche, cruzaba las ca
lles solitariaa y llamaba á.una puerta donde la 
mano temblorosa de la de&honra laa abría entre
gado al bandolero de caminos el tesoro de un 
hombre respetado. 

Entónces no se acordaba vd. de Dios, entón. 
ces, no suplicaba como ahora, entóncea ahoga
ba la l·OZ de la conciencia para trozar los aa
grados lazos que el tiempo habia anudado con el 
cariño. 

Cárloa di6 tres pasos, con resuelta int.enoion 
de aplastar al italiano; pero hizo un último es
fuerzo sobre sí mismo y retrocedió abatiendo 
aquella noble frente que habia cruzado tan!aa 
veces entre el acero y bajo la metralla. 

Pero el médico eataba ciego. 
El amor y los celos, la rábia y la de8espera. 

cion, le habian hecho olvidar su elevado rol, 
le habian hecho perder el dominio de ai 
mismo. 

La razon se hallaba en él completamente 
ofuscada, habiend:) cedido su dominio á la es
pantosa pasion que se desencadenaba para pro. 
ducir el cataclismo. 

-Ah! ladron de honras, esclamó, alevoso ase. 
sino de infortunados séres que llevas al suicidio, 
si aúu no ostentas la marca de los presidia. 
rios, que la del deshonor la imprima mi mano 
en tus mejillas, y alzando aquella la descargó 
aobre el rostro de Cárlos dejándole lívido como 
la muerte y produciendo un chasquido que pa
reció un fuerte latigazo, á la vez que Ruperta 
que habia oido desde BU lecho algo de lo que se 
pasaba, midiendo ya el resultado sangriento que 
tan negra inj.uia pudiera tener, lanzó un hom"ble 
grito de súplica y de espanto que venia á aumen· 
tar el pavor de esa terrible escella. 
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¿Habeis visto el pavor de los huracanes cuando 
se desencadenan en la eslenla planicie de los 
mares inmenso., y levan!a.r sus olas y sus pro· 
fundas masas hasta las mismas nubes y hunoo
laa Inego en 108 hondos abismos para elevarlas 
despnes, abatirlas y volverlas á levantar, for
mando ese vértigo de los elementos desencade

·nados qne se confunden, se estrellan y todo lo 
derrumban? 

¿Habeis sentido estremecerse la tierra bajo 
vuestras plantas, oscilar con vértigo espantos{), 
romperse en grietas, vacilar las ciudades, der· 
rumbarse los edificios envueltos en el' polvo' y 
en el vapor del agua que hierve y que sube á 
la superficie desde las entrañu, al producirse 
el caos que sepulta á los hombres' entre los 
fragmentos de las montañas que á los abismos 
ruedan? 

Pues todo aquel furor, toda aquella fuerza, 
todo aquel vértigo terrible fué el que se desen
cadenó en el noble cerazon de Cárlos al sentirse 
así escarnecido de una manera tan sangrienta. 

Ah! esclamó con un acento indecible ¿con que 
confundes con la villanía la mártir resigoacion 
que me lIavaba á tí implorando tu ciencia para 
Ruperta? 

¿Con que confundes con la villanfa mi pruden
cia heróica que ha sofocado la ira de mi cora· 
zon ante tus injurias, ahogando la palabra en 
mis labios? 

¿Con que confundes con la villanía mi brazo 
poderoso que el deber ha paralizado cuando le 
al.aba mi voluntad para anonadarte? 

¿Tal desprecio te inspiro que acabas de cru· 
zarme la cara? 

Ah! canalla, escIam6, rngiendo ya como la 
pantllra; á nn hombre de honor lo hubiera desa 
fiado para sepultarle en su pecho mi espada 
hasta la empuñadura; pero á ti, aquello seria 
dispensarte un honor inmerecido; y lanzásdose 
hAcia Enriqne le arrebató el baston que aún 
tenia en la manó, cruzando con él la cara de 
su rinl. 

Una lucha terrible principió entre aquellos 
dos hombres. 

El baston elgrimido por tan poderosa mano, 
iha IÍ verRS á azotar con su astremo la cabeza, el 

. pecho 1 el costado de su adveraario, que como 
ombre vigoroso y resllello, paraba los golpes 

que podia, apesar de hallarse ya limitado 
la defensa. . . 

RepentiDamente cayó el baston en SUB manoa 
y para ver cual quedaba con él, tiraron do una 
manera terrible de sus estremos. 

Cedió de las manos de CárlQS¡pero para que
dar en poder de su rival la caña y en el puño 
de aquél una hoja acerada y brillante que mar
có en .1 espacio su silueta terrible. 

Hondos misterios del destino! 
El envenenamiento de Rnperta le hacia bUB

car á un .hombre á quien un abismo separaba, 
poniéndoselo delante, y aquel mismo hombre 
le provocaba de ~n sangrienta manera. 

El baston de Enrique ponia en sus manos en 
eHe mi,mo y supremo iustante una arma cor
tadora que no habia buscado tampoco. 

Hé aqui, pues, un hombre a! que un enea· 
denamiento inesplicable de sucesos y las mil 
combinaciones de la casualidad, poDia én el ca-
mino del hpmicidio. . 

Cárlos vió brillar en sus manoa aquella armll 
terrible. 

¿En qué momentos? 
Cnando ardia aún la bofe'ada en sus meji11aa. 
Cuando su corazon hervia de coraje. 
Cuando despertados en él todos los instilitos 

del combate, era además arrebatado por el sen· 
timiento de la venganza. 

Cárlos atropelló al italiano, le deBvió c~ el 
izqnierdo brazo la caña del baston, y blandien
do con el derecho el estoque que en sn mano 
bri1laba lo sepultó en el pecho de su rival que no 
pudo evitar el golpe. . .., 

El médico lanzó un gemIdo, oprImIó IDS?l!l
t:!.ueamente la herida que acababa de reCIbIr. 
vaciló un momento y cayó desplomado. 

Muerto! esclamó Enrique 11 ,vando SUB crispa. 
das manos á los cabellos y mira ndo al herido con 
OjoB espantado •. 

Muerto! dijo Cárlos [con acento solemne indio 
cando al suelo, irguiendo la cabeza y abanllo
nando la habitacion. 

Muerto! ,ollozó Ruperta desde su lecho, do. 
minando en su voz el arrepentimiento. 

Muerto!! mnquinalmente volvieron 11 repetidos 
tr~s, no ya respondiendo á sentimientos doter • 
minados Binó talvez eBproBando esa honda cona· 
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ternacion que la vista del cataclismo arranca illa 
muchedumbre asombrada. 

Si Ruperta hubiera podido calcular las con se· 
s~cuenciaa de un envenenamiento del que acaba
ba de salvarse ¿cómo era posible que lo hubie
ra intentado? 

El médico italiano herido mortalmente. 
Cárlos envuelto en una escena de sangre, de la 

que era dificil calcular sus consecuencias: ausen
te talvez de ella por mucho tiempo ó sepultado 
Dios sabe hasta cuando en una cárcel. 

Tales eran las consecuencias fatales de la Ji
jereza de una mujer. 

Mientras tanto Cárlos se retiró á su casa á me
ditar la norma de conducta que le aconsejaran 
las circunstancias, y el herido fué allí colocado 
.en un improvisado lecho donde el cirnjano le 
prodigó los primeros auxilios. 

La herida era grave pero arriesgado seria en 
ese primer mOmento (Jeterminflr precisamente 
BUI cODsecuencia!, 

taa pAajonel deS9ljullibrlllldo su nlvel¡ hablan 
u'llomado el ~rdell moral prilduo(enao el CA' 
eacliSIllO' • 

po e!lvdnena~iento: UII herido: nn hombre qne 
CIlJa lIaJo la acclon de lajll8ticia' tres sé 
hIIbian perdido talvez Bn felicidad para :i~~ q:: 
y tod? PO! una sol~ canall que producia co P ~ 
cuenClas Involuntarias pero terribles. DIS 

¿Cuál era una de las principalea vfctimas? 
Cárlosl 
CárlOB, que movido por el mas grande y noble 

s~ntimiento habia llamado á las puertas de Sil 
rival donde antes de salir habia ya padecido hon
damente su amor propio. 

Cárlos, que habia tenido que suplicar, que do
blar la rodilla. 

Que habia tenido que soportar toda clase de 
torturas hasta el estremo de ver BU cara des
honrada . 

Que la fatalidad le habia puesto delante un 
hombre á quisn no habia buscado con premedita
cion, armllndo tambien la miamll fatlllldad, 8U bra. 
zo en el iP..t~llte d~ l~ lllch~. 

L' na tuerza eltralla, ¡Q!lsplicabl., 11111411', dat. 
'¡lba IU brillO de eu eterno Objet('Il-ta defensa 
de la ¡;;'(rJa, 
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Cárloa conmovido hondamente por una suce .in notar si'lniera que su bujia ardia allo sohra 
lion de escenas inesperadas que se habian su escritorio y los primoros rayos del alba asoma, 
deaenvuelto en UDa sola nocho, descargándose ball por la vantaoa transpareatalldo los crista, 
sobre su cabeza como la tempestad, necesitaba les por entre el ramaje da los ¡j,rbolea. 
teper reposo,lPeditar, darse cnenta, en fio, de Aquella primara luz d. la rosada aurora que ~ 
~qnel .uallla donde involuntari:>mente habia sido dar nuova vida venia á la naturaleza, Dla<tre y na, 
lLetor, y 'las habi& producido Bn anas pocas dri .. del hombro, tambien venia á renovar Su 
liara. acolllecillllelltoa tl!on graval y terribi~1I que pasado coa el bállBDlO mitillador del tiempo. 
/IIur poca_ leo as ~n tBU breve tlOlllpo p~jjsent&, 1,0 que !¡ac8 poca- borl\3 qlle ,conttOa 80 lieuta 
Ja 'rida del hOllibre, • laiampr-e, 0011 ¡¡¡t~nlldadl rero, lo qu~ Ilrer ha 

L. cata de RaperlA, 11IIpt'e,lllIclG e¡Mllárlo de MOllt&c¡do ya entra 9n e por.odo ilel ooIIIU810, 
legre dOlida todo ello bAbia. tenido IlI,oIar, no 11olldoa ml.tario8 del pando que han caido baJo 
Ira ya pllra él, A(¡uel IIldo de BDlorea y de tali- el manto de la priDlera Daclla de IU tielll\lO! 
eidad, aqual jardib misterioso donde su albiA AsilAS horaa principiaron ti. tranlcurrlr y lo' 
llabla lentido 108 labtol perfumes de los tiernos doa suoeaos de la noche, el enfaneDaaliento de 
afectol, 'cuya blanda aroma le babia adorme- Ruperta y el lance de Círlos, empezaron , clr. 
cido tanta¡ ,e ces, soñando en el bien upremo cular por todo el pueblo. 
para 81 y la libertad de la patria; la atmósfera de Cada cual re feria ell8unto á su manera, cada 
aquel s!tio era ya pue8 para él, cargante, sofoca. cual á su modo, acusando algunos á Ruperla de 
d8; tema en sus ondas, recuerdos teuebrosos, la ligereza mas disparatada, otros al médico ita. 
Era necesario renovarla. Iiano por hab9r inf"Dladu á. Cárlos, no faltando 

Salió de allí, penetró en su casa yse dejó caer quiencreyeraquaeljóven no debiera herirá 8U 
en la butaca que delante se hallaba de su es. rival sinó desafiado, á lo que se respondia que 
cr~torio.-Hacia muchas horas que no tomaba evitar el primer movimiento de indignacion no 
asIento. estaba en mano del hombre. 

Que belle y qae tranquila pareció á su espí- De confiteria en confiteria, de tienda en tienda, 
ritu aquella mansion solitaria! de casa en casa, de almacen en almacen, él iba 

No se escuchaba en ella ni el vértigo de la rodando en aJas de la curiosidad y de la male· 
danza, ni cruzaban mujeres bellas y embriaga· dicencia. 
dor&l, ni los perfumea de las flores y las eaen- En un grupo formado en uno de ·Ios ángulos 
das esparcian su aroma. de la plaza le diacutia el alunto á grandes voces, 

En ella lIO existia ainó el 'Culto de la familia pues si era conocido CArlos, mucho mas lo fue. 
y de la patria representado por mil objetos que ra el médico italiano, en circunstanda que por 
adornaban las mesas y entapizaban las pare. alll acertaba á pasar un paisano, ji'ven, eu un 
oles. bien apetado caballo, que al oir HI nomJ.¡re de 

Aquel ambiente que se respiraba allf, solitario y Soto se detuvo repentinamente. 
tranquilo era el primer bálsamo que venia á mitigar Con una atencion profunda y pensativa que 
las grandes agitaciones paeadas por el jóven, que nadie hubiera reparado en su modesta apariencia, 
apeaar de 111 carácter de acero le habian impre· escuchó la conversacion.y t~dos los ~pi8odios de 
aionado hondamente. la escena en sus mas mlDUClOSOS "ot.lles. 

A las once de esa misma noche habia salido Cuando llegó el narrador que llevaba la pala. 
para el baile; en él habian tenido lugar las esce· bra á la escena de la bofetada, á la indignacion 
n&l que hemos descrito; en seguida lo habian que tal injuria produjera en el ániDlo de Cárlos, 
lJalOado á consecuencia del enven.namiento le que éste se lanzara al buton, que saltara la 
Ruperta, que como consecuentia fatal produjo el vaina, que brillara la hoja y lepultada fuera en 
asnrrlento lance con el italiano. el pecho de IU rival, el o.poctador que 11 cabl\llo 
. Cuánto. e~traordin.rlol acolltociltliontol 011 .e & .. bi" dolollido laor.O uoa .Ir.laln~cjop, l!r~· 

.0,11 brOfo, IImanlc.! , i IfllDIÓ en 1" O.'lll¡n~ e) dOlllfclllo de {'M~" 1 Jj. 
(~'.rlo, 11 • .\4 Cl\c~ ~Ii r~l¡jJlr. Vllt:~ ilm!¡M IllftQ9tlll~~~ j\ el ~ Ilil19 !q l1.\!~ ~~bft ~\l "lllUlg¡ 11"0 



allf lo detuvo en la puerta, y no uló del estribo 
pa~" descender, sinó que lo hizo dejándose caer 
como aco.tumbran los paisanos atando el ca· 
bestro en el poste y penetró á la casa reBuelta
mente y sin llamar. 

A pesar de ser las ocho de la mañana, Cárlos 
permanecia mas ó menos en la posicion que lo 
hemos dejado, pero mirando por el vidrio de la 
ventana al paisano que de tan inusitada manera 
penetraba en su caSB, se levantó resueltamente 
do su escritorio, abrió la puertlt y le JDterrogó 
por el mntivo que así le hacia penetrar en la 
casa. 

_ Ya lo sabrá, señor, dijo el paisano, si vd. 
me neva á presencia de don Clirlos Soto. 

('nmo la voz tuviera un acento de súplica, Cár
los hizo passr adelante al desconocido, diciéndole 
q u e podia hablar pues él era en persona á quien 
bUBcaba. 

Entónces la vez del paisano no vibraba yá con 
acento de súplica sinó con el de la mas yrofunda 
emocien cuando le dijo: 

-El año de 1868, las calles de este pueblo 
presentaban el aspecto de la mas honda desola
cion. El cólera, el terrible cólera, arraz aba la 
República Argentina, devastando hasta la mis
ma pampa donde caian los troperos como heridos 
por un rayo, del pértigo de las carretas, del 
recado de sus caballos, allí espiraban hinchados 
y desfigurados, dando asco baata á los mismos 
cuervos sus cadáveres. 

Se afronta el duelo con el enemigo franco que 
por dar la muerte se espone á perder la vida; 
pero ¿cómo defenderse de aquel fantasma invisi
ble que hiere por la espalda y desde las tinie
bl,s') 

Los millares de muertos que deja á retaguar
dia aumentan el pavor no ya de los atacados 
sinó de los' mismos bUl1nos que llegan en medio 
.le su espanto hasta enterrar vivos á los mori· 
hundos. 

El pavor de este pueblo fué igual al que bajo 
la epidemia dominaba en todas partes-conti
nuó. el paisano-yen medio de esa consterna
cion pública, un hombre de alma noble dirigió 
una convocatoria al vecindario y organizó una 
comision de socorros para los desvalidos. 

Al llegar aqu í el paisano miró fijamente á 
Cárlos y agregó: 

-Vd. conoce don Cárlos á ese hom\¡r.e noble. 
En esas circunstancias, siguió el paisano, el 

temor era tan grande que los padres abandona
ban á loa hijos, los hijos á 10& padres, los ami
gos á los amigos así es que se vieron casos 
'lue solo el recordarlos contrista el alma. 

Pues bien, en un triste rancho, habia una pai
sana, que asistió á su marido que atacado por la 
opidemia pereció á los pocos dias. 

Al fallecimiento del padre, siguió el del hijo ma 
yor, al (lel hijo mayor el de la hermana, y así S9 
ac.ablll'on los deudos de esa infeliz familia .in mas 

lIBi~tenc!a ni s!,corro que el proporeionado 
la mfehz anciana. por 

El dolor y las pri!l!:cionel, la aUlencia de toda 
clase de recursos, hirió. tambien de muerte Ii. la 
pobre ma:dr.e que Ii. 101 I?ocoa dial elpiraba lin 
haber. eXlsti.~o manoa ~nltiana que apagaran BU 
sed DI recoJleran su lDIrada postrera. 

La. comision re cien organizada y á la que er
taneCla aquel hombre, conoció eltas triate. Kea
venturas y se trat6 de buscar quien penetrara 
al rancho donde permanecia el cadáver inlepul
to y ~onde la negra muerte habia establecido 
su remado. 

Los carreros. tuvi~on pavor, los peoue. del 
pueblo; no habla un sér b.umano que q'lisiera 
afron.t~r las conBe~uencia. terribles de llegar .. 
ese SitiO donde hena de muerte la epidemia á to
do el que lo pisaba. 

En vista de esa dificultad terrible, del grave 
suceso se dió cuenta .. la cOlDision 

Todos escuchaban conmovidos la relacion de 
infortunio tan grande; pero uno de SUI miem
bros, de alma tal vez mas b.eróica ó mas teme
raria que todos, eBclamó: 

-SI no hay quien vaya' dar sepultura á 88a 
desgraciada, iré yo y arrojaré un puñado de 
tierra á sus despojos. 

Si el mayor asombro de todos siguió á las pa
labras que este ángel acababa de pronuncilU', 
aquel fué mucho mayorlcuando le vieron tomar un 
carro fúnebre, colocar en él un ataud, y á todo 
lo que daba el caballo dirijirse á la puerta del 
rancho de la fallecida donde antes de penetrar 
lo depositó en el suelo colocando al lado BU 
tapa. 

Aquel hombre esforzallo, animado por el espl
ritu de Cristo, penetró al rancho, tomó en bra
zos al cadáver de la colérica, y en medio del 
asombro de todos los que á la distancia presen
ciaban el hecho, colocó al cadáver en el cajon, 
le clavó la tapa, á costa de grande.' esfuerzos 
lo subió hasta el carro, se dirijió al Campo 
Santo y le dió sepultura. 

Al llegar aquf, el paisano se detuvo un mo
mento porque la emocion lo ahogaba, tomó 
aliento y continuó. 

-Aquel hombre era don Cárlos Soto! 
Aquella mujer era mi madre! 
Yo me hallaba fuera de aquf cuando aquella 

inmensa desgracia y aquella heróica accion te
nian lugar; pero al fiu regresé á mis pagos, lo 
¡upe y aguardé el momento de chancelar aqae
lla deuda que para toda la vida empeña mi gra
titud. 

Ahora ha llegado el momento de hacerlo: 
tengo dos magnlficos Jlarejeros, sálvese señor. 

Conozco :la desgraCIa que en este momento 
le agobia: tvamop . de aquf, yo le acompañaré 
hasta donde vd. quiera. 

Cárloa agradeció su ofrecimiento al noble 
paisano diciéndole que aquella aceíon ni siquie. 
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ra ya la recordaba y la habia llevado 11 cabo en 
cumplimiento de un sagrado deber; pero que 
por el contrario, pensaba presentarse 11 1" justi
cia fuesen cuales fuelen ;las consecuencias de 
ele paso. 

As! sucedió efectivamente, y 11 los pocos dias, 
C4rlos, el noble y bravo C4rl08, se presentaba 11 
las autoridades de ese pneblo, era trasladado á 
la cilrcel de Mercedel, y pasado [de allí 11 la de 
Buenol Aires y alojado en un calabozo. 

Mientral tanto, el Dr. Gallardino, que asi se 
llamaba el herido, le asiltia con todo cuidado en 
casa de Roperla, donde IU colega y IUI amigos 
le dilpensaban toda clale de cuidados. 

La herida liguió varios día; ofreciendo un es
tado de bastante gravedad, hasta que al fin al I 
mfermo le declararon fuera de peligro, cuya 
noticia fué recibida por Cárlos, aunque desde su 
prision, con la:mayor alegria. 

Una vez que el Dr. Gallardino pudo abandonar 
el lecho, se hizo trasportar á su casa donde aca
bó de restablecerse y quedó completam~nte sano. 

Ruperta curó completamente de su fatal en
venenamiento que solo sirvió para producir tan 
irreparables desgracias, viéndose por ellas priva· 
da de Cárlos y de su primer amante que nnnea 
jamás volvió á preocuparse de ella. 
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Carlos fué alojado en la antigua cárcel de esta 
('iudad, que como se sabe se hallaba entónces en 
10i patioa interiores del Cabildo, creyendo que 
dadas las circuDstancias atenuantes de que se 
hallaua rodeado el hecho, su liberta.d bajo fianza 
DO 8e haria esperar. 

Pero, las proberviales demoras de los tribuna. 
les, en un pais como el nuestro donde las cues
tiones judiciales se eternizan, principiaron á fas· 
tidiarle. 

Se entabló contra él una reclamacion [de qui
nientos mil pesos por dsños y perjuicios; de ma
nera que como en el Calle jo" de Ibañez se com
prendió que el asuDto era' de dejar dinero, nadie 
se preocupaba de sctivarlo, á ecepcion del iute
resado. 

Cállos no habia tratado de evadir la interven· 
CiOD de la justicia, pero viendo 108 procedimien
tos de esta, intermiDables, resolvió poner mar de 
por 'medio entre él y sus perseguidores. 

Al efecto habia ll.gado de MODtevideo UD jóven 
compatriota é íntimamente amigo de Cárlos, con 
,,1 propósito de salvarlo ó perecer en la deman
da. Reservamos el nombre del jóven en eues
lion por la re.ponsahilida,l qua tomó en la 
fivasion de Bn amigo. 

En aquella fecha l0" uetaniuos no se hallaban 
guardadoa con las proeallcioDes de hoy, pues aue
mas do no existir la Penitenciari •. el Cabildo ca
reda por completo do las seguridades de una 
,~árcel, á tal punto, que además de las evasiones 
en masa de presos que tuvieron lDgar en sus (,1-
timoa tiempos, con frecuencia los presos fugaban 
por las casas contiguas que se Irallaban situ.adas 
en la calle de Rivadavia. 

Por otra parte, se habia hecho moda vi.it.r á 
los detenidos, uos dias a la semana, y la eu.trada y 
.&lida do personaa ora frecuente hasta horas 
avanzada., puea tambien all¡ se hallaban los pre
lO! polfticos. 

Todo ello venia á favorecer el plan de Cárlos 
como se verá. 

.;:¡Cf¡c¡ 

En uno de los calabozos con,iguos &l qUA ser
via de priliional héroe de ella hi.toria, le hallaba 
detenido nn jóven yel cual en breHs dias dehia 
,a1lr en libertad. 

El amigo de Cárlos trabó Intima relacion con 
él pidiéndole que le ayudara á salvarlo. 

No luvo inconveniente el jóven, pues el tam
bien á los pocos dias saldria en libertad, de mo
do que se conviDO en el siguiente piaD: 

EDlre los visitautes del vecino de Carlos, con
curririan dos clérigos variaa veces, que no serian 
otra cosa que amigos disfrazados d~ tales para 
secundar el plan. 

Si la visit a de los talea se llevaba al calabozo 
de Ctlrlos, la cosa podia infundir soopechaa, pero 
yendo éstos á la pri.ion del que muy pronto de
Na verse Iib.re, nada se estrañaria, y así Cárl08 
podria pasar en un momento dado al cuarto de su 
amigo, disfrazarae, salir á la calle y verse de esta 
manera en libertad. El que dejaba su traje 
para que Cárloa lo tomara no podia llamar la 
atencion, pues no siendo detenido, como no lo 
era, nadie podria disputarle el paso en caso 
de que se apercibibran de la falta del preso. 

Uno de los últimos juéves del mea de aquella 
fecha y habiendo sido de antemauo preparado 
el terreno con la .presenda de los dos clérigos 
que varias veces habian concurrido ya al calabo
zo contiguo .1 ,le (\írlos, este pas( á ~l Y cambió 
precipitadamonle ,le trago, salien<~o arompaüado 
{lel otro fura, eni-re la masa 1.10 la concnrrencia 
'lue al caor la tanlo se reliuha. Nadie notó en 
el C.l,il<lo 1.\ ralta uo ('árlos y hasta la ''''cha 
hau permanecido ignorados los verdadllros me
dios que éste empleara para la evasion. 

Una vez que el .ióven se vió librs, tomó un 
carruage y se dirigió á casa de su amigo, donde 
adoptaria otro disfraz, que le hiciera pasar desa
percibido en el muelle por donde tenia que 
cruzar á tomar un bote 'lue le esperaba atado 
exprofese en las escaleras, en el cual se dirigiria 
á bali.as •• luriores donde le aguardaba un paile
bot que lo recibiria á su bordo para conducirlo 
á l~ Colonia. 

Una vez lIegauo Cúlos á caRn d. su amig¡¡ 
ad,.ptó 01 trage de marinero que era el que mas 
se adaptaba para la escursion. 

Asl sucedió efectivamellte, y una vez 'lue 
Cárloa hubo r.ambiado de disfraz se dirigió á 
la c"Ue, solo y á pié, puea no era hombre de 
perder tiempo. 

La,..noche ~riDcipilba á envolver con BU' som 
bras las calles de Buenos Aires, y el viento de 



Sud Oeste, huracanad1l, soplaba amenazando ro
frescar de una manera alarmante. 

Cárlos en su traje de marinero, cruzó la ribera 
por entre soldados de la capitania del puerto 
que se hallaban de guardia. 

Su porte era tan natural y con tal gallardia 
llevaba aquel traje que ninguno de ellos sospo
chaba la metamórfosis del personaje. Efectiva
mente, su zapato bajo y bien lustrado, no desde
cia en nada con su pantalon blanquísimo y relu
ciente, cuya cintura hallábase rodeada por una 
oscura faja que sostenia la caracterísca navaja y 
BU sombrero echado hácia la espalda, donde 
sus largas cintas se destacaban del fondo de BU 
cawiseta blanca ¡de punto que ceñia. su cuerpo 
cruzada de bastones azules del ancho de media 
pulgada. 

Cárlos poseia el inglés perfectamente cuyo re
curso le permitia salir del paso á las mil maravi
llas, en caso de una interrogacion inoportuna. 
Tal seguridad llevaba consigo, que su paso no 
era ni ligero ni pausado. Era bin disputa un 
consumado cotra-maestre. Pisé por fin el muelle 
de pasajeros, y siguió .hasta. SUB primeras escale
ras á cnyo estremo se hallaba amarrado un peque
ño bote de dos remos, al que saltó como hombre 
de mar avezado á estos trances. Largó por fin y 
empuñando los remos con mano vigorosa hizo' 
rumbo al Este entonando uno de aquellos cantos 
que caracterizan los marineros. 

En medio de aquella cancion marinera, que 
('studiadamente pronunciaba su lábio, nadie hu
biera creido que distintos eran los pensamientos 
que agitaban su alma al dejar tal vez para siem
pre á Bllenos·-:Aires, yen él un pasado que segu
ramente nunca olvidnri.\. 

Ruperta se pres~ntaba á su imagiGacion llenn 
de belleza y de cariño, ;pero la poderosa voz de 
JIU conciencia la rechazaba levantándola ante sus 
ojos como causa única de todas BUS desgracias, 
por 8U imperdonable ligereza. Entónces, la imá
gen de la patria lo dominaba todo, proponiéndose 
eárIos vivir absolutamente para ella. Mientras 
tanto arreciaba el viento, el rio levantaba sus 
olas en cuyas crestas rizadas S6 balanceaba el 
pequeño bote para hundirse en el descenso de 
las ondas como si rodara en los abismos. La 
noshe cerraba y era casi imposible di stinguir el 
camino para tollo el que no fuera un consumado 
hombre de marj mientras tanto Cárlos se dirigia 
casi sin rumbo, pero seguia adelante, y el bote 
impelido por sus poderosos brazos hundia la 
proa cortando 1 a marej ada 

Por fin, la vista de un pailebot que parecia 
hallarse á la capa, como en la espera de algo, 
llam6 su atencion. Era que el buque lo habia 
divisado antes que él lo notara y le salia al ca
mino, para abreviarlo. 

Una voz Be escuchó de abordo, potente y vigo
rosa que pronunciaba su nombre, por lo que ya 
110 tuvo duda que de BUS salvllliores se trataba. 

Ambas embll!CIlCione8 ~se aproximaron, hasta 
dond~ era pOSible I!ara no cllocar por la fllerte 
marejada, y del paIlebot le fué arrojado un 
cnblo,'por el que Cárlos subió abordo del buque 
con la destreza de un acróbata. 

Escusado es decir, que simultlineamente dos 
vigorosos marinos se descolgaban á la vez para 
izar el bote, aunque no era de ese buque. Un 
~ombre. de _ mar, por mas apurado que Be vea 
Jamás pierde ~n elemento de la navegacion, solo 
cuando de allJerar Be trata por ser indispensable 
para salvar l~ vida. Terminada aquella maniobra 
el pallebot hiZO rumbo ti. la Colonia llegando a11i 
á las pocas horasj pues como el viento era fres. 
ca del Sud-Oeste el viaje fué cnestion de unas 
cuantas bordadas, como le dice en el lenguaje 
de los marinos. 

Al romper el dia Cárloa de.embarcaba en 111 
Colonia, pisando d ~spues de muchoa años la 
tierra de su patria. 

Aquellas murallas derruidas, recuerdoB lejano. 
de la i?dependencia que .los siglos no han po
dIdo aun desvanecer, tralan ti. su memoria hu 
primeras manifestaciones de virilidad de un pue
blo que habia de ser inmortalizado muy luego 
por las mas heroicas epopeyas. 

-Grande es tu porvenir, patria mia, dijo Cár
los, así como el de la Replíblica Argentina y 
apesar de la errada creencia de muchol inB~n
satos que piensau que la ruina de Montevideo 
conviene para la prosperidad de Buenos Aires 
y la devastacion de la capital porteña al engran~ 
dccimiento de la primera ciudad -oriental. 

De lamentarse, es á la verdad, que semejantes 
estúpidas ideas, hayan podido hacer camino entre 
limitado número de ignorantes que desconocen 
las verdaderlli causas del progreso. 

La prosperidad de ambos paises, la poblacion 
de ambas ciudades elevadas siquiera á seiBcientol 
mil habitantes, podrian alimentar reciprocamente 
compañias de primer .órden de navegacion, como 
las que enlazan las primeras ciudades norte·ams
ricanas que recorren su trayecto á toda hora 
del dia como de la noche y llenas para el via
jero de las primeras comodidadeB. Se estable
cerian en ellas lineas de ferro-carriles que lupri
mieran en lo posible el mar y'que llegaron haBta 
Pernambuco punto de partida de los vapores' 
Europa. 

La riqueza de dos poblaciones próximas de 
tal importancia, seria tal, y habria producido tan 
grandes capitales pecuniarios, que ellos por sí 
baatarian á la realizacion de las mas grandes 
empreSBS, evitandll así la forzosa nscesidad de 
recurrir á capitales europeos. 

Una poblacion radicada de seiscientos mil 
habitantes en cada ciudad, daria una poblacion 
flotante de muchos miles de viageroB, que darian 
vida á los hoteles, á las diversiones, ti los passoa 
públicos. 

La 'prosperidad recíproca y colosal de la.·dos 
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ciudades del Plata, Dios sabe á que grandes 
destinos llevarla á estos paises que entOnces si 
podrían ser rivales de la América del Norte. 

Es preciso combatir, continuaba Cárlos arre
batado por el entusiasmo, tan erroneas y tan 
inicuas ideas, como ea la creencia insólita de 

. que la ruina de un pueblo pueda convenir á 
otro pr6ximo, doctrina que solo puede haber 
surgido de los únicos interesados en mantener 
sumidos , estos pueblos en la ruina, en la ig. 
norancia y en [el odio-los caudillos ladrones 
de la fortuna prinda y de las libertades pú
blicas-de esoa matadores del pasado-de esos 
homieülas del porvenir. 

La prosperidad de uno muy luego so couvier
te en el bienestar de varios que llega á ser 
algnn dia la felicidad de todos; pero ¿á qué in
sensato puede convenir la ruina del vecino? 

Si hubiera alguno se podria pensar que seria 
un tirano. 

Entregado á tan nobles pensamientoa Cárlos 
recorrió laa calles del pueblo,~el cual, com"o todos 
los de campo con sus calles abandonadas, sucias 
llenas de piedras esparcidas que destrozan los 
piés y son "rompe·cabezas por las noches, da 
idea de lo mucho que "las municipalidades se 
preocupan de su engrandecimiento. 

Se alojó en una modesta fonda, á dar tiempo 
que alli hiciera escala estraor~jnaria un vapor 
de la carrera del Paraguay mandado por un ca
pitan amigo, que iria espresamente para tomar á 
su bordo á Carlos y llevarlo hasta la Asuncion. 

El vapor no se hizo esperar, llegó á los pocos 
dias, y tomando , CArlos siguió inmediatamente 

para su destino, cruzando" el Rio de la Plata, y 
ontrando en aguas del cautI.aIoso Paraná. 

Una vez pasadas las primeras ialas, y al acer
carse á aquella ciudad ¡entrerians, las soberbias 
barrancas principiaron á presentarse ante elvia
jera asombrado, pareciendo un átomo el buque 
que perdia sus palos en sus hondas profundida
des. 

-Cuanta riqueza! dijo Carlos al eapitan, la de 
la Repllblica Argentina. 

El arbolado de la costa que llevamos á la iz
quierda muy bien podria suprimir la madera que 
en cantidades enormes se introduce delestranjero 
dando ade",ás trabaje á millares de brazos y em
pleo á"muchasindustrias que se aplican á BU corte. 

Las soberbias barrancas de la derecha, conti· 
nuó, son magnificas calares, cuyas tierras son las
mejores que se conocen para la vid que fácil, 
mente podria dar regadio el rio, obteniéndose asl 
de solo esh zona, no solo vino para el consumo 
de las provincias de Entre·Rios, Santa-Fé, 'Y 
Duenos Aires, sinó para la esportacion en gran
des cantidades. Y tenga usted presente que 10B 
buques de alta mar no tendrian mas que acer
carse á estas barrancas para llenar BUS bodegas 
con centenares de pipas. 

-Vea V d., respondió el capitan ¿quién diria 
hace algunos años que de la América saldria el 
primer vino del mundo? Pues yo he catado el 
vino de California y puedo asegurarle que no hay 
néctar igual en todo el mundo. 

- Hombre! respondió el ¡viagero ¿si tuviera 
vd. aquí UDa copa me comprometerla á darle 
mi opiDion .. 
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~n e.tu '1 otraa pl'ticas transcurrieron 101 

dias de una navegacion llena de mil atractivos 
que deleitaban verdaderamente el alma. 

}luchos equivocadamente creian que Cárl08 
padecia de nostalgia, parque en &1Uella8 sober
bias tardea no babia poder bumano capaz de 
Il'1'aI!carlo de la bord~ del buque. 

Efectivamente, él contemplaba uno de aqueo 
1101 espectáculos linicoa en la naturaleza. L, 
puesta de 801 al tn.v4\s del agua '1 del ramage. 

Aquello. árbolea aeculares que en una pro
fUlion incalculable poblaban la8 cOltas, doblaball 
muchoa de el101 8U rizada cabellera sn laa aguas 
manlal 1 tranquilaa, inmenlo espejo de loa cie-
101 azule8 que en ellas sus luceros retratan. 

El azul de loa cielos, el verde de loa inmen
sos arbolados, el reflejo del último rayo del sol 
resplandeciente, todo en I.s caudalosas aguas 
funde su colorido produciendo una resultante 
jamás soñada. 

A todo ello se rellne 1" embalsamad" fragan
cía de laa plantas,' pnes 108 enormes bosquea de 
nara9jos coando se hallan en flor esparcen el 
aroma de sus azabares á, muchas leguas de dis
tancia. 

El buque, sin producir el menor movimiento I 
?urca eate lecho blando, :Ie desliza por el 'arca 
iris de este cdstal que tantas y tao variadas be
lIezaa retrata, 

Entónees, y en eata plenitud de bellezaa qua 
loa ojoa y loa aentidos embargan, al cora7.Gn del 
viajero le ldiauta. al cielo buscando la caulII 
eterna que ha producido oallezl\' tanlll en 91tl 
hermosa vida 4 (¡uisn loa pobres de espíritu 11" 
man valle de lágrimas. 

Otras veces, loa yacarés dormidos en laa COI' 
taa, ó los carpinchos que corren por ella, y 88 
somergen, vienen á dar atractivo al viaje, ó lal 
bandadas infinitas de pat08 nadadores que en 
h8 de la corriente se desliz ano 
Entónces, 108 que piensan qUH 1", demaa ra

z~s, hermanas eo Dios y en la Crea':ion, d~ben ' 
ser inmoladas por el hombre á au falaz dIVer
sion, toman el revólver ó la e8copeta y. dejan sin 
vida al inocente animalillo que allí gozaba tam
bien de la naturaleza. 

Leyendo unas veces, cazando 0lra8, e~lII:0 se 
ba podido ver y charlaodo 1<18 mas, los vlI'Je~os 
llegaron al pl'imer punto del Paragl,ay-I1nmaItá. 
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La hermOla plaza del campamento general 
paraguayo, cuyos cuatro estremos se hallaban 
adornados por anchas calles de naranj os, y á 
cuya parte Este se levantaba sn iglesia en mejores 
tiempos para aquel pueblo sacrificado en aras de 
un déspota, ya no ofrecia aquel golpe de vista 
especial. Loa grnpos de soldados no la rodea
b!Ln por todas partes, ni se veian en ella 11108 gra
CIOSas. mnj~re8 d~1 puoblo vendiendo [cigarros, 
naranjas, Dl1el y mil frutas que se producen bajo 
su cliOlll ardiente. El movimiento relativamente 
importante de sn desembarcadero era casi nulo, 
pues ya no le veian all1 los muchos vapores que 
antes permanecian anclados, cargando frutos ó 
descargando articulos de consnmo para sus pobla
dores. 

La iglesia casi derrumbada por la metralla del 
ejército aliado era un testigo mudo, pero elocuen
te de la tragedia sangrienta que habia tenido lu· 
gar donde desapareció un pueblo sud·americano 
inmolado en una guerra injusta y sin cuartel por 
el tirano maa siniestro que presenta la historia:de 
estos desventurados paises de raza española don
de los opresores han hincado la garra desde la 
independencia hasta nnestros dias. 

Sus calles simétricas de Arboles habian casi 
del todo desaparecido y los ¡pocos que existian 
presentaban un aspecto desconsolador. 

Las campanas de la iglesia habian enmudeci· 
do. Su inq nieto peldaño no repicaba alegre
mente. 

Aquella infinidad de cañones que coronaban 
las barrancas de la entrada siguiendo la linea 
de las infinitas vueltas del rio( no mostraban las 
siniestras bocas asestadas contra el pecho del 
viagero que pasaba sobre la cubierta del 
bnqne. 

Con los Arboles, con los cañones, con los bas
tiones de la iglesia, con cielitos de miles de 
victimas incluso su misma madre, el opresor y el 
monstruo habia caído devorado por los cuervos 
y los gusanos! 

Pobre Paraguay! 
La historia de la humanidad no presenta otro 

caso igual de infortunio. 
Vlctima primero de los conqwstadoreB, fué 

presa despues de 101 jeswtas, para sufrir en 
• e~da la dominacion de Francia, que sucedi· 
do 'por Lopez, paló al poder de Lopez Solano 

que despuos de aniquilarlo y hundirlo en los 
presidios acabó en los campos de batalla hasta 
el último de sus hijos. 

Los viageros fueron tristemente impresionados 
por:aquellas ruinas que en su espiritn levanta
ban todas estas re!! ""ones, asi es que á los 
pocos momentos, regresaron abordo y continua
ron su viage para la Asuncion. 

A medida que se internaban en el norte, ra 
naturaleza era mucho mas agreste, principiando 
á verse á poca distancia de la ribera cerros 
cubiertos completamente por la vegetacio n, le
vantando en su cumbre árboles seculares. 

Las márgenes del rio, llenas de una verdura 
deoslsima, eran ya alll absolutamente inaccesi
bles al hombre. 

En su variado paísage, veianse grutas capri
chosas formadas por las enredaderas que ten
dian su red envolviendo el esqueleto de colosa
les árboles que los siglos habian secado, foro 
mando alll el regazo de la feroz pantera. 

A poco de lo que llevamos referido los via
geros llegaron á la AsuDcion, en cnyo punto el 
rio Paraguay se ensancha formando una espe
cie de ensenada. 

A unas diez ó doce cuadras d" la ribera se 
halla aquella ciudad de fisonomia completam8ll
te indígena como la mayor parte de sus pobla
dores. 

Las calles carecen de empedrado; pero la 
arena de su piso es gruesa. y casi roja en mu
chas partes, así es que cuando llueve no se 
produce el fango, corriendo el agua por el de
clive natural del suelo. 

Su baja edificacion ofrece apenas en todo el 
pueblo cuatro ó cinco casas de altos, y muchos 
de ¡¡;sus edificios enseñan en sus frentes el la
drillo descubierto, lo que les dá una vista com
pletamente roja, pues es el color que predomina 
en aquella tierra con que han sido formados. 

La mayor parte de las ca,as carecen de za
guan de manera qne directamente de la calle 
so p~netra á la primera habitacion de la cual se 
sale al primer patio; de manera que algunas 
leces cuando las familia" reciben de etiqueta, 
suele papar la sirvienta por medio de 108 visi· 
tantes, que regresa de la calle con alguna onco
mienda ó que v~elve de ILIó'lll recado . 

Las puertas, las ventanas, como los muebles 
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de baqueta, I!'uy generales alli,. dan iue! de! .. Muy l~ego la conceBion le era.. acordada, yel 
los primeroB tiempos de la conqUIsta que sor- Joven emIgrado se hallaba en poasaion de una 
prendió una poblacion indigena que l~s jesuitas: empres.a que rep~~B,entaba un verdadero porvenir. 
y 108 tiranoa conservlII'on en la~barbárIe para sa· .Al efecto eSCJClbJO deade el Paraguay A Buenol 
criticarla en los rampos de ba.tnlla. AIres y Montevluoo exhortando á varioB de IU8 

Los paraguayos som hombres bondadosos y amigos para que tomaran acciones en la empre
pacienteB que BUS verdugos han convertido en sa y colocaran en esas dOI plazas l8s restan-
mártires. tes para la reunion de todo el capital. 

Las paraguayas profundamente apasionadas t.loy pronto deberían ser lanza~a8 las accio-
S011 mujeres del mérito primitil'o que adornaba ne~ e11 los merca~os de H~enoB Aires y Mon. 
en BU origen la raza humana. Sencillas como te'ldeo. cuandC? Soto r.eclbló una carta. de uno 
verdaderas palomas, tienen la mansedumbre del de ~us mas Intlm.os amlg:oa donde se le llarticl
cordero, el arrullo de la tórtola; un conjunto en pa~a que su partIdo .se Iba á lanzar á la revolu. 
lin de tan cándida simpatia, mucho mas poderosa IUClon contra el gobIerno d~1 General llatlle y 
para subyugar que todaB las artes del encanto. que se conta~a. con él como uno de los primH' 

Tales fueron laa primeras impresi0nes que de rOH. y mas vahoBoS el8J!1entos: . 
aquel ¡laia recibiera Cárloa. . ~6ta.carta le prodUjO tal ImpreBlOn que cam. 

Las escasas familias que habian salvado al ¡"ó r~dl(dlmente s'!-3 propósitos, pues cuando se 
cataclismo, pues, como 8e sabe, Lopez en sus trata.lI. efau JI.arti o. y de IU. p~tria, para Cárlos 
últimos momentos todo lo esterminaba recibieron no mustIa amlha, Jehcldad, nI rlquezaB capaces 

. .' , . de sustraer lo del campo de batalla 
al Jóven cstrangero con el agasajo de esplfltus Resolvió pues aband 1 t d' . 1 
de tan sencilla bonuad. . . onar o o o, renuncIar a 

A los quince dias de residencia era conocido y soberbIO porveD1~ que el Paraguay le ofrecia, y 
estimado de todos, pues alli ae aprecia sobre ma- v~nder la conce~lon ~el Banc.o para ceñir .l~ di
nera un carácter noble y franco como era el vIsa del revolucIonarlO. Efectivamente 8acl'lblÓ á 
del' óven oriental. personas ~caudaladas de Buenos Aires ofrecien,do 

J . ' . . la conceslDn, y demostrando de una manera In-
Muy pro~to sus relaCIOnes ae ~Icleron estensl- negable que el establecimiento de un Banco 

vas á los prImeros hombrea del pals, loa cuales ma' en la ABuncion era uno de los mas brillan
nifeBtaron de una. ~anera inec¡.uivoca SUB deseos tes negocios que se pudiera ofrecer A la el
de darle una deCIdIda protecCJon. peculacion. Algunas cartas se cambiaron al rel· 

Soto estudió el Paraguay, sus productos, las pecto y al poco tiempo una persona altamente 
ne.cesidadea primordiales de su c0'!1e~cio, deacu· colocada en esta CIUdad se trasladaba al Para
brlendo muy pronto q~e el estableclml~nto d.e nn guay á conferenciar con Cárlos. 
Banco era una neceSIdad reclamada ImperIosa- Estaa conferencias dieron por resultado la 
mente. venta hecha por Soto de la conceaion en la snma 

En vi.ta de 0110 formuló un im)lortante proyer.- de cuarenta mil patacones. Soto con ella Be con· 
to para la rnDlhriOl. (l~ una ras" bancaria, el ¡¡ider6 feliz, pues le permitia ayu.l<\r pecuniaria
cual fu~ sometido á la aproharion d~1 gohi"rno ment.e á RIl pnrtj(lo An la guerra 1\ que 8" iha 11 
y <le In "~aarnhl"" laoeRr. 
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¿Qué puaba mientras tanto on Montovideo? I palpitando atin, bajo las aguas del Uruguay! 
El gobiemo del General Flores habia sido su- Que venga pues la regeneracion política de nues

cedido por el del General D. Lorenzo Batlle, el tros nobles y bravos hermanos. Será el abrazo de 
cual, dejándose llevar tal yeZ por axageraciones union de todos los partidos para dar por tierra 
de partidismo, puso á la cabe.a de los departa- no ya con los déspotas, sinó entregar al brazo de 

-li1entos personas que perseguian sin cuartel á sus la justicia ordinaria al asesino :r.Uximo SantoB, 
adversarios políticoB, error gravísimo que tenia reclamado desde la tumba por CárlOB Sotos, por 
que encender nuevamente la guerra civil, en Mayada, por l"renodoso, por Sarracina y Caba
un pais que por el contrario precisaba una po- llero; por trescientas y tant.lS víctimas que son 
lítica tolerante y reparadora que cicatrizara sus las que se calculan rindieron la vida bsjo los 
antiguas heridas abiertas en luchas tan san- golpes de su alevoso puñal. Pero vol vamoa á 
grientas como interminables. tomar el hilo de nuestra historia. 

Estas lijeraa apreciacioned que haremos sobre La mayor parte de los jefes políticos de 10B 
los partidos orielltales serán por otra parte pre- departamentos, segun el testimonio de respeta
cedidas de una absoluta imparcialidad, porque billsimss personas que nos sirven de fuente, 
creemos que ha llegado ya el momento que cese cometieron toda clase de abusos bajo el gobier
entre los orie.ntoles aquellos antiguas é infunda· no del general Batlle. 
das denominaciones que los dividian, uniéndose Si en todas partes del mundo las persecucio
con el vinculo del amor á la patria para comba- nes políticas son terribles, ellas son mucho mas 
tir el asesinato erigido como sistema de gobierno fatales en paises chicos como el vecino y en la 
que ha levantado sus patíbulos detras de los campaña dOllde el hombre decento es entregado 
muros de los cuarteleb para deshonor de aquellas al gauchage armado de los caudill os que cometen 
armas que brillaron siempre con todo valor. en su persena y en BUS propiedades toda clase de 

Las palabras blanco y colomdo, deben ser excesos. 
arrancadas de las banderas de BUS partidos, pa- Los adversarios que entóllce, tenia el gobierno 
ra Ber sustituidas por estas otras: patria y jus eran numerosos, así es que el descontento prin
ticia. cipió á cundir, el cual se revelaba de todas mane-

Patria, para que sus verdugos no lleven sus ras. 
armas á hacer causa comun con las de los es- Eu Montevideo se organizó nn centro vigoroso 
clavos, sirviendo con ellas los intereses de sus revolucionario que empezó á organi%ar secreta
mayores enemigos y conquistadores para volver- mente los elementos en la rampaña para lanzar
las despues contra la causa de la República en se á la revolucioD, y una comision se trasladó 
el Rio de la Plata.' á Entre Rios á ter:er una conferencia con el ge' 

Justicia, para que los hombres de Estado di· neral Aparicio que deberla ponerse á la cabeza 
rijan sus altos de.tinos} no los mas aleve s ase- del movimiento. . . . . 
siuos que arrabtrar debIeran las cadenas de los El Jefe blanco acogIó con alegrIa á los coml-
presidiarios. aionados, y se resolvió preparar caballadas, hom-

Las grandes desgracias como la suprema feli- brea, armas y dinero, todos los ~lementos en fin 
cidad es causa de la regeneracion de un pueblo. que hace indispensable la guerra, los cuales al 

Que venga pues la regeneraeion de nnestros poco tiempo se hallaban reunidos. 
hermanos, bajo la bandera que vá á combatir Al poco tie~.po. ~e lo. que vamos refir!endo, el 
contra el asesinato, contra el robo, contra la genernl Aparlclo mvadia el Estado Orlental al 
traícion á la patria, que entrega su suelo al es- frente de Dumer~sas fuerzas reUl!-i~as en la. fron
trangero y pretende volver BUS armas contra la tera de Entre Rlos, las que reCIbIeron la mcor· 
causa d~ la república en el Plata, que va á com- poracion del paisanaje que habia Becretame~~e 
batir contra el cepo colombiano, y la tortura apll- idose reunieudo en los departamentos y la nollcla 

. cada á infinitos desgraciados: contra 61 huitre que de 1.. invasion fué recibida por Cárloa en el 
llevara IIlS entr"úaa de Lede.ma y lo sepulta, Paraguay. 



Lo primero que hizo alli fué reunir secreta
mente todos los elementos bélicos posibles como 
ser armas y municiones. 

Al efecto compró no pocos fusiles que la 
guerra habia dispersado en algunas cas81l parti
culares' y armas blancaa, y encajonándolas cuida
dosamente despachó como mercaderias para la 
la Repllblica Argentina (provinciaide Entre Ríoa), 
donde las recibiria un empleado de aduana 
su amigo que protegía la revolucion, para hacer
las pasar mas tarde al campo de los revolucio
narios. 

Cirios tomó el vapor do la carrera y se em
barcó para Buenos Aires. 

El viaje aguas abajo no ofrecia yá para él los 
atractivos del de subida, pues su' pensamiento 
venia profundamente preocupado de los aconteci
mientos políticos-la revolucion. 

Si su partido triunfaba el creia que su patría se
ría regenerada por completo y que se veria libre 
de la influencia de los caudillos los cuales tarde 
ó temprano tenian que hundirla irremediablemen
te en el caol. 

Llegó pues á esta ciudad donde desembarcó 
secretamente para preparar así mejor su incorpo
racion á 101 revolucionarios. 

Aquí Soto, y como siempre á sus espensas pro
pias, hizo un acopío mayor de armas que remitió 
'" Entre· Rios usando del mismo procedimiento 
que en la Aluncion. 

:::iu casa en el acto le improvisó en un centro 
permanente de conspiracion que se puso en co
lI!unicacío.n no solo co~ el comité que aquí existía, 
smó tamblen con el. mismo lt8~era.! Aparicio y 101 
elementos que segUlan organizándose en Entre. 
Rios para seguir la incorporacion paulatina. 

Mientras tanto, al movimiento iniciado por el 
genera.! Aparicio era eminentemente popular en
tre sus afiliados. 

Los paisanos abandonaban BUS casas y se pre
sentaban al caudillo con caballo de tiro· pero 
como hacia poco habia tenido lugar la gue~ra del 
Paraguay, el gobierno del general Batlle contaba 
con e!ementos regul~es de las· trea armas que 
organlz~ba á toda pnsa para poner en juego. 
MonteVideo era declarado en estado de sitio todo 
lo cual presagiab!" n~a guerra sangrienta' y sin 
cuartel cuya termmaClon no era fácil predecir. 

Quinteros! decian 101 coloradoá! 
Paisandll! respondian los blancos; y mientras 

tanto estos rencores, y estos hechos de partido 
Bolo han servido para engendrar los monstruos 
que levantaron el patíbulo en los cuartele. como 
llnico sistema de golJieruo. 

Aquellas palabras pues, tradicionales en la 
desgracia de un gran pueblo, deben desaparece
para siempre bajo el abrazo do todos los partir 
dos armados para la redencion de la patria y el 
escarmiento de BUS verdugos. 
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EI15 de Octubre de 1870, Cárlos Soto se em
barcaba en el muelle de Buenos Aires para la 
C!,~cep~ion del Uruguay donde se hallaba su fa
milI!, 881 como mochos amigos que acompsñarlo 
deblan en la cruzada. Cárlos amaba entrañable
mente" sus padres, asi es que eate viage era uno 
de aquellos que mas felicidad encerraban pars 
él. Deapues de taoto tiempo, despues da tan di
versos acontecimientos que habian tenido lugar 
en su vida, volverlos á estrechar contra su corazon 
era para él talvez la recompensa de !tantos sinaa
~ores y contrariedades. Sin embargo, babia de. 
J!'Ddo su casa en los primeros años de la vida y 
SID mas recursos que los que hubiera podido 
proporcionarle su inteligencia, y hoy regresaba á 
ella con cuerenta mil patacones en el bolsillo. 

Llegó por fin "su casa 'paterna que dejara 
en Montevideo para venir á encontrarla en una 
de las provincia! argentinas. Pero, llegó á ella 
por fin, volvió á ver despues de tanto tiempo á sus 
padres y á sus hermanos y lo dió todo por bien 
empleado. 

Los sucesos políticos que se produjeron en 
Montevideo despues de la entrada del General 
Flores, habian llevado á Entre-Rios mucl.ísimos 
emigrados orientales, de manera que el regreso 
de Cárlos si Uruguay, convirtió la casa en un jubi
leo, pero solo por dos dias, des pues de los cuales 
siguió viaje para Gualeguaychú, de donde se pu
so en camino para la estancia del Sr. Espinosa 
punto de reunion donde debia encontrarse 
con varios caballeros, entre ellos su hermano 
D. Héctor, todos los cuales atravesarian el Uru
guay, en un bote y se incorporarian al ejército 
revolucianario que mandaba el General Aparicio. 

La estancia del Sr. Espinosa es un soberbio 
establecimiento de campo que se halla situado en 
.. 1 departamento de Gualeguaychú, sobre el arroyo 
:5Í"ancay, arteria del caudaloso Uruguay donde 
desemboca. Allí habia hecho reunir Cárlos los 
elementos necesarios de la espedicion. Un bote 
tripulado por do~ marineros, armas, uniformes, 
aperos para loa caballos, una vez que atravesaran 
el Uruguay; todo en fin lo que necesario fuera 
Ilara la espedicion. que se reducia á vadear el 
Uruguay, montar á caballo y reunirse al ejército 
espedicionario. 

OArh,. n.,ó A I~ u.laDoill dol Sr. E.pj¡¡Q~~ Ilon' 

de ya lo aguardaba su hermano Héctor y mas 
tarde ó mas temprano ese mismo dia fueron 
cayendo los señores Novas, Benjamin Lopez, 
l'tufino Zenet, y Z. Videla, todos los cuales de' 
bian ponerse en marcha el dia siguiente. Se 
resolvió que la partida seria celebrada con una 
carne con cuero al asador, de cuyos preparativos 
se encargó al mayordomo de la estancia, hombre 
que se pintaba. solo para esta clase de fiestaa, 
asAndolo de una manera que los que lo comian 
se chupaban los dedos. ~j 

Bajo un soberbio arbolado se improvisó una 
mesa, de la cual se veia el magnífico costillar 
dej ar caer entre las brasaa las esquisitas gotas 
de 8U jugo. Los anfitriones se relamían ante tan 
magnifica perspectiva, hasta que Cárlos le dijo al 
mayordomo que no se hiciera tanto de desear. 
El costillar fué puesto sobre la mesa, y para no 
recargar á uno solo con :el trabajo de la distri
bucion, se acordó por unanimidad que cada uno 
metiera en él ,el cuchIllo y se sirviera á su Batis' 
faccIon. A los pocos momentos el plato de los 
convidados levantaba ese humo de fragancia es' 
pecIal que solo es producido por el asado con 
cuero al asador. 

Fuera de toda duda, la g"stronomfa es una 
pa,iou universal y como ninguna para producir 
la alegría. Nunca ésta es mas franca como en 
una bien servida mesa, hasta el extremo que no 
se concibe nada mas ridículo como comer y llo
rar, cuyo fenómeno solo lo ofrecen los muchachoa. 
La alegria de aquel grupo de amigos, era indes. 
criptIble. Nadie hubiera pensado que á los bre
vell IIlomentos habrian de hallarse en los campos 
de batalla, de los cuales quien Babe los que re
gresarian con vida. 

El vino principió á correr entre los invitados, 
y apareció como llovida de lo alto una botella 
de Champagne, obsequio especi~1 del mayordomo 
á los hermanos Soto. Tal presente fué saludado 
con grandes aclamaciones-era claro-del Cham
pague á la pólvora con que en lo futuro les obse
quiaria el enimigo, habia mucha diferencia. 

Durante la noche reinó tambien la mayor ale
gria entre todos aquellos jóvenes unidos por la 
amistad, lazos de partido y esa confraternidad 
inesplicable que el peligro y la luem comun ea· 
t~\¡le1:en Bntro 101 hombres. 



, El dia siguiente tué empleado por los i6veO\1'0r &111 pareció que pudioso autorizar ulla alal" 
'enea en loa preparativos de la marcha que de' ma fundada, 
berla efectuarae esa misma noche, hora la mas Loa marineros eran alternados por los eapadi
apropósito para salir de allf, y adelantar camino ciooarios en la fatiga del remo, y asl siguieron la 
en:el rio sin infundir la menor sospecha, Las armas navegacion hasta que la primera luz del alha 
fueron revisadas, 101 uniformes, los recados,. vino poco á poco' dar vida' aquella náturaleZ4 
cuanto llevaban para IIL travesia, echándose al que momentos antes habia lido tan solo densu 
bolsillo Cárlos UD anteojo marino, de doa tubos .ambral. . 
y de largo alcance que llevaba [de regalo para Por fin amaneció y pudieron cerciorarae que 
el General Aparicio, as! como todos los gastos alÍn les faltaba algunas horas para desembocar 
de la expedicion que se hacian á sua costaa. en ~I Uruguay, y poder atravesarlo, viéndose por 

El sol principió , descender en el horizonte, fin IDcorp~rados 'SU8 compañeros ~e armas, 108 
quebrando BUS últimos rayos en las aguas por cual~s teman por aquellas IDmedu~ClOn?S muchas 
entre el ramage de los 'rboles, y los dos mari _ p!lrtidas para dar apoyo , culLlqwera Incorpora
neros que debian conducir la embarcacion subie. Clon, 
ron 'ella para arreglarlo todo, Una vez que A medida que iba~ avanzando en su camino 
hubo entrado la,noche, los hermanos Soto y SU8 cobra~an nuevos 'mmos; pues no encontrando 
compañeros se despidieron de los que con tanta enemlgus en aquel trayecto y una vez lIegadoR 
amabilidad los habian recit>ido en la estancia, á la, desembocadura sobre el Uruguay, ya podian, 
y el bote largó, cayendo los pesados remos á subIéndose á los árboles, obse~nr el camino, y 
las aguas sin producir ruido alguno por no des· lanzarse' él hallándose despejado, para lo cual 
pertar so~pechas ' contaban con el poderoso elemento del anteojo 

La espedicion 'por el Arroyo Ñancay que iban de larga. vista que divinamente serviria para la 
. -, observaclOn, 

surcando y que teman que recorrer hasta de~em· La luz del d' h ' 
bocar en el Uruguay no dejaba de ofrecer sérias . la aCla escusada ~oda clase de 

'fi I h I precaucIones respecto á la preijenCla de los es, 
dí cultades, porque era a noc e oscura, e cau~ pedicionarios en esos arroyos, Ya serian visi
ce angosto,y no escaso de troncos de árb~les s~ bIes á cualquier distancia, de n¡aner~ que debian 
cos que erIzaban sus puntas desde la orIlla, prl· remar con toda resolucion para salvar el camino 
v!ldos de encender luz en el b!lte, pues se ha- cuanto antes, pues ellos tambien notarian á cual. 
blan propuesto, observar precau?lOnes absolu~as, quier distancia todo buqne que. quisiera opa-

Para ~l gobIerno de . MonteVIdeo la cu~stion nerse 'SUB propóaitos lo que DO les seriadi. 
era, de vIda!, ~uerte! aS.1 es que todo su c1l1d~do fícil pues los dos marineros conocian perfecta
teDla por objetivo I!rlDClpalmente la observaclOn mentl! los elementos marítimos con que contaba 
de la .costa. arge~tIDa del Uruguay" p~es ya ').ue el gobierno para estas pesquisas, 
de alh habIa v,eDld~ la tOI:~enta, slqwera e.~I!ar A las ocho de la mañana, se hallaban por fin 
que los rev~luclOnarlOs reCIbIeran nu~vos a~x¡)lO~ I!,s espedicionarioij en la desemboca<lura del 
de ~ntJ;e.Rios, Al efecto el vapo~ Coqwmbo Naneay sobre el Uruguay, pero la prudencia 
habla SIdo armado en guerra y destIDlI:do á recor· aconsejabll, antes de intentar atravesarlo, cero 
rer la costa y desp~~.nder, lanchas tnpullldas de ciorarse primero escrupulosamente si en aquel 
BU bordo para la vJJllancla de los arr~yos afluen· trayecto se hallaba de guarda costas algun buque 
te.s al Uruguay, en todo, lo cual no Iba descll:' enemigo, para lo cual Cárlos ordenó á los mario 
~IDado, co.~~. habrá podIdo verse por la espedi. neros atracaran' la costa; descendió á ella y 
clon que dirlJla Cárlos, que , esas horas, '~as se subi6 á un alto y corpulento árbol que allí 
doce de la noche, aunque,con to~as las preeauClo- habia desde donde tendió elanteojo que consigo 
nes del ca~o, marchaba BID t~oplezo, llevaba haciendo una profunda observacion 

Cada r1l1do que se produCla en las aguas, era con él. 
observado por 108 espedicionarios con .toda aten· El caudaloso rio se ofrecia , su vista sober
cio~, pues de la mism~ mll:nera que elIos iban, bio y magestuoso en la graciosa ondulacion de 
podia avanzar, de dl~ecClon opuesta alguna sus riberas que poblaban infinitos árboles, 
I~~cha del gobIerno orIental, de las muchas que Sus arroyos afluentes desenvolvian su rizo ca. 
vIJllaban la costa. prichoso en infinita red que se dilataba por todas 

A las dos de la mañana un fuerte ruido des· partes, pero, en ninguna direccion notó Clirlos 
pertó la alarma entre los espedicionarios, que el menor rastro enemigo, en vista de lo cual des_ 
como medida de precaucion, resolvieron detener cendió de su improvisado observatorio, volvió al 
la marcha bajo unos sauces que habian en la bote diciendo á sus compañeros que con toda 
costa y tomar de sorpresa' toda lancha que fuera confianza podia emprenderse la cruzada y atra
del gobierno, Siguieron la marcha á 108 pocos vesarse el Uruguay, único obstáculo que los sepa· 
momentos, atribuyendo el ruido' algun carpin· raba. de su patria. 
cho que se hubiera arrojado al agua, pues nada Se veian por fin al término de BU jorol\da, 



.. ¡ 88 que todo. con la lilas profunda té '1 01 operaciones, '1 a1ll se hallaba alPoronel Galanz. 
mayor entusiasmo pusieron manos á la obra me· con ochocientos hombres 'J el vapor "Coquimbo" 
tiendo brazo á los remos allanzarae relueltamen· gnardando la :eoata para .ovitar toda incorpora-
te' cl"QI:ar 01 Uruguay. cio,. de Entre.Ríos. 

El pequeño bote se erguia en brazos de 1.. Una vez que se descubrió á BU bordo la pre· 
coriente como lo hubiera podido hacer un vapor sencia en 'el rio del bote espedicionario, subió 
da alta mar ó ODa lancha .alva-vidas, á quien á las gavias un marinero encargado de seguir COIl 
la repentina tormenta no hubiera podido envol- el anteojo el menor de sns movimientos, mien· 
verla allí con SUB ráfagas y hundirla ell los tras el capitan se colocaba en una pequeña en· 
abismos. senada que mucho lo defendia para que su buque 

Su estraordinarlo afan y sus nobles esfuer' no fuera descubierto por los viageros hasta no 
zos los llevaban ,a á mitad de camino, en el hallarse próximos á la costa; pero desgraciada
centro mismo, de Uru{,uay, cuando repentina· mente para el jefe del,"Coquimbo", cuando se 
menta notó Cárloa nna columna de humo que se notó la presencia del bote, las hornallas. de la 
levantada de la costa á que se dirigían 'J que máquina, lejos de hallarse bien provistas de ear· 
llamó estraordinariamente no Bolo BU atencion bon carecian de él pues no tenian en ese instan· 
Binó la de todos los viajeros. te mas que el fuego necesalio para que la má· 

Su espiral no era seguramente la que forman quina no se apagara, de modo que anteS:de eme 
los fogones de gente qua vivaquea., ni tampoco prender la persecucion del bote 'J para hallarse 
!a que .Ievantan .Ios campos cuando principian á habilitados para practicar cualquier movimiento, 
IDcendlarse, ni mucho menos la de alguna el maquinista se vió en la necesidad de cargar 
fábrica pues por allí no las habia. las hornallas lo que hizo á la chimenea lanzar la 

Cárlos tomó el anteojo 'J lo dirijió á donde negra columna de humo que fué descubierta 
mismo el humo aparecia, cerciorándose que era por Cárlos, en vista de lo cual ordenó el retro· 
lanzado por un buque de vapor que entre las di- ceso del bote. 
versas islas se ocultaba en: asecho indudablemen- Como desde el vapor eran observados todos 
te de los espedicionarios. En saguida el anteojo los mevimientcs de los expedicionarios, una vez 
pasó da mano en mano y todos los viajeros con- que se apercibieron del cambio de rumbo que 
firmaron su opinion. Era necesario puas tomar hacian, salió el vapor da la ensenada empren· 
una determinacion tu pronta como rápida 'J ella' diendo resueitamente la persecucion, en cuya 
no podia ser otra que desviar 1& direccion del circunstancia fué visto el buque poI' el marinero 
bote, y disimuladamente dirijirse otra vez á 1& y declarado el "Coquimbo". 
costa argentina á guaracerse en I&s primeras is- Los tripulantes de la lancha avanzaban cami· 
bs que aquella presentaba. no ~n direccion á la costa y el vapor hácia la lao-

Indudablemente del vapor se debia estar á la cha, no animándose á hacer fuego y echarla' 
observacion del menor movimiento hecho por los pique, primero por no constarles á los tripulan. 
Yiajetos,puesencuantoeIÍJotaderribóásuizquier- tes del vapor quegeute erala que iban á herir y 
da, aquel mostró sus palos lo que demostr .. ba que por no mandar ademas, una bala á la costa aro 
á toda fuerza se habia puesto en marcha, lo cual gantina donde no era fácil calcular los destro
á poco momento se confirmó saliendo de las is· zOS qne ella podia causar. 
las y apareciendo IÍ 16s viajeros tan evidentemen- No cabia pues duda para Cárlos y sus compa
te que ya estos no dudaron que se trrtaba de su ñeros que se hallaban entre enemigos, que po
persecuciou. Entónces uno de los marineros dian ser alcanzados, tomados prisioneros ó una 
tomó el anteojo de manos de Carlos y despues vez reconocidos echados á pique. 
do examinar al buque garantió no ser otro que el En esta circunstancia uno de los compañeros 
'Coquimbo" vapor mercanta arinado enguerra·por de Cárlos cuyo nombre reservamos por no hacer 
el gobierno de Montevideo. Eefectivamente, al caso, tomó la palabra y dijo: 
no se habia engañado el marinero. Era el va- "Compañeros, hemos hecho cuanto nos ha 
por "Coquimbo" mandado alli por el gobierno sido posible para incorporarnos á nuestros coro 
del General Batlle, espresamente para vigilar la religionarios politico~: Yo, por .. mi parte, be 
costa argentina, pues 1 .. revolucion tomaba por abandonado uua mUjer y dos hIJOS los cualea 
todas partes un incremento inmenso~. mas aielaute Dios saba que. suorte les . d~para 

Los paisanos abandonaban las estancias y va' la inconste.nte fortuna. Nadie pues po~r4 tll~ar
nian á engrosar 8US filas. Los departamentos nos de malos patrIotas; pero contra. el .'mposl bis 
casi sa puede :lecir que estaban en mssa con la no es fácil luchar. Aunque us.tedas tienen. por 
revoluclon, porque en ¡vez de hacer resistencia cosa sagura que el que nos persIgue es el vaI!0r 
á lasfuerz8s blancas que en ellos sepreS"entaban "Coquimbo", 'Jo juro f pongo f Dios po~te8tlgo 
no la oponidn de ninguna clase así es que aque- que ~sto es un ~ompleto ~nge.uo prodUCIdo por 
1I0s eran ftcilmente tomados; sin embargo, la cos- las CIrcunstanCias espeCIales en que nos baila· 
tao ¡lel Uruguay ere. el principal objetivQ de las mos,· sienolo el que tenemos al frento un vapor 



de la matricula argentina tripulado por hijos de 'de secundar al que habia proputlsto la capitula. 
Buenos Aires. La prudencia, continuó, como cion, juraron morir en la empresa que habian 
el buen sentido aconseja, que lejos de huir nos acometido, aunque tuvieran que retroceder ciD. 
dirijamos á ese buque y pidamos hospitalidad:y cuenta mil veces en el camino, para volverlo 4 
asilo que seguramente no se nos negará." emprender otras tllntas, y el que I$.bia hecho 

Cada palabra del que así decia era escuchada la vergonzosa proposicion se deldijo de ella 
por Cárlos COD indeci8le ansiedad. Primero el jurando que su móvil era el de probar el espiritu 
asombro con muestras inequívocas se retrató en de los eapedicionarios; pero Cárlos que no era 
BU fiaonomia, deapues la indignacion, el soberbio hombre .de dejar paaar pa!abras de cierto aign¡. 
corage que enrojecia su mejilla y daba á sus ficado aln su correspondiente contestacion le 
ojos una espresion espléndida. Tocado así bajó' hizo presente que el espiritu de 101 compañ~ros 
el golpe electrico de las impresiones que eu él de armas, el grado de su temple, se probaba en 
se sucedian á medida que hablaba su compañero los campos de batalla, con ~l pecho sobre las 
de armas, se puso de pié en la popa del bote, y bay?neta~, pero en manera alguna proponiendo 
elclamó: capitulaCIones. 

Caballeros: empresas como las que llevamos Todo ello pasaba mientral apretaban á remar 
entre manos, demandan reflexcion antes de ser pues el "Coquimbo" habia ya levantado el vapo; 
acometidas, en cuyas circunstancias se deben necesario para p.oner la m.áquina á toda fuerza y 
pensar sus consecuencias no solo yá por lo que se les vema enCIma. Se hizo el dltimo esfuerzo 
pueda a~arrear directamente á nosotros, sinó por y el bote ganó la costa argentiná internlindose e~ 
lo que en ello pudiera envolver á nuestros hijos, e~ primer arroyo ~ue se o~reció , l.a vista de los 
á nuestras mujeres, á nuestros padres yi!. nues· viaJeros. El "Coqwmbo" hizo el último elfuerzo 
tros amigos. Y acercándose hasta donde le era posible si~ 

Antes de acometer es tiempo de reflexionar, barar, detuvo su marcha, y desprendiendo dos 
pero una vez lanzado el hombre á empresas ca· lanchas de sus costados, las tripuló conveniente. 
lectivas que envuelven, no ya su miserable suerte mente, con órden de tomar viVOI ó muertos á los 
sinó los grandes destinos de la patria, no debe q!le se evadian, respecto de los cuales, ya no ca
retroceder en sus propósitos porque ello seria bla duda para ellos que se trataba de revolucio
villania. No hemos pues ceñido espada á nues- narios. 
Iro cinto,-empuñado las armas orientales para El bote se habia intel'llaio por un arroyo don. 
venir á abatirlas ante el primer enemigo que nos de podia salvar sus tripulantes y por donde podia 
saliera al encuentro. El que tal pensara y pre· observar al vapor, asi el que cuanto vieron que 
endiera hacer por villano lo reputo y j uro por el detenia su marcha y lanzaba do. lanchas, atra. 

nombre que llevo, que si en ello insistiere con caron á un esteral. que era el primer punto de 
este revólver echaré á volar sus S9S0S al aire, y salvacion que se ofrecia , BU vJsta, y una vez 
terminando la frase Hacó de la cintura aquella arma que á él hubieron bsjado, Cárlos ordenó arrastrar 
y la amartill6, mirando fijamente al que habia tambien el bote, como lo hicieron para no dejar 
propuesto la capitulacion. en manos del enemigo, ni siquiera esa prenda, 

Al dar r.uenta de_ embarque de los espedicio· yese vdioso elemento que otro dia podian ve
nariosen el bote,hemos dado los nombres propios nir á buscar para seguir la espedicion, por lo 
de los compañeros de Soto, que podrán rectifi- cual lo pusieron entre unos juncos tratando en 
car si no fuese cierta la escena anterior que he· tod,) lo que fué posible de cubrirlo con ellos; pero 
mos descrito. ya sus peneguidoresennúmerocomo de cuarenta 

Ella fué un rasgo que daba una idea inequívoca estaban á la vista de ese mismo pllraje, asi es 
del valor legendario de Cárlos, y que muestra los que resolvieron internarse por aiuello. matorra' 
grandes rumbos :í qne pudo llegar en la vida un les donde ademas el sgua lea daba haata el pe
hombre adornado de talea calidades, si el alevoso cho y donde luchaban heróicamente para cami· 
puñal de Máximo Santos hundido en su corazon nar bajo de ella pues sus] pies cada Tez que 
mil veces, no huhiera segado una vida fuijo todos adelantaban se enredaban en los eepeEa, zarzal 
puntos preciosa; una existencia llevada por su y ramajes de las infinitas plantas acuáticas que 
esfuerzo generoso á destinos que no es fácil allí habian. 
calcular; pero aquella pantera hincó su garra en Los que no han pasado por esta clase de 
las entrañas vivas del mismo á quien llamaba su penurias diflcilmente podran calculár los gran
amigo, para hacer rodar sus restos mutilados y des trabajos, que ellas envuelven para el hom· 
acribillados de heridas en el osario abierto á bre que desgraciadamente con ellas tenga que 
tantos por BUS propias manos, donde juntos des· luchar. No solamente las zarzal enredan loa 
cansan Ledesma, Frenedoso, Mayada, Bergara, piés de los que así caminan, sinó que en aquellol 
Sanchoz Caballero, Sarracina y tantos otros. esterolle hallan con frecuencia temb:aderalel 

Las palabras de Cárlos habian producido una donde el caminante le hunde con grave riesgo dI! 
lIQlIdll NOIl8a~iQD "litre ~I" ~olllpíliieroM. L~jQe MU yillaj sÍlumb¡ugo. lID!. pODOqlllllVlltt CArlol J 



lua compañero. confinuaron internándose en las 
¡.lu. . 

Sus persegtlidores que recibieran la órden de 
capturarlos muertos ó vivos, negaron cercadel pun 
to donde habian desembarcado los jóvenes, ya.tra
cado al estero, unos pocos quedaron de guaro 
dia en lu embarcaciones y los demás desembar
caron tambien st!;uiendo el raBlro de los fugitivos; 
pero ellos eran muchos, dueños ademas del ter
reuo por su superioridad numérica, de manera 
que para no perder.e, al internarse dejaban mar 
cado el rutro. 

Todo ello aumentaba su confianza de manera 
que apelar de las mismas dificultades, avanzaban 
los perseguidores algo mas que los perseguidos. 

A la hora y media da llevarse asl la persecu
cion, uno de 108 soldados del gobierno, distin
guió al bollo de otro de los espedicionarios por 
llevar este el recado en la cabeza, pues nada 
habian querido dejar en el bote, y tomando la 
direccion en que aparecia el bulto incierto que 
una ve. se hundia entre los juncos para mas tar
de aparecer, sacó una pistola del cinto, la amar· 
tilló é hizo fuego. La bala pasó silbando por la 
cabeza del jóven, que 1).0 era otro que el mismo 
que propoaiera la capitolaeion, asi es que con 
tal añso, por nada del mundo volviera á ultrapa· 
sar la liD ea de los juncos donde se agazapó y si
guió marchando en cuya posiciou hubiera conti
nuado hasta la conBnmacion de los siglos. 

La detonacion del disparo, fué un aviso pre
cioso para los jóvenes, que les advertia que muy 
cerca de sus espaldas y tras de BU rastro se ha
llaban sus encarnizados perseguidores. Esto 
~es .hizo renunciar á la idea de regresar por allí 
mismo, asi es que resolvieron seguir la marcha 
apresuradamente sin cuidarse del rumbo, pero 
sin separarse apenas para que el estravio de 
alguno de los compañeros no viniera á agravar 

• aÚD tan angustiosa situacion. -
No le trataba puel ya de elejir el mejor 

camino; Binó por el contrarh' el mas dificultoso 
para desviar asl el rastro á soa perseguidores 
de modo que muchas veces se hallaban el). el 
estera! coI). el agua hasta el p'escuezo. 

De esta manera inaudita caminaron muchas 
hOl&l hasta que el sol principió , inclinarse 
hácia el horizonte ain que siquiera Be hubiesen 
delayunado ese dial 

En medio de esa inmensa desgracia, de esa 
peregrínacion horrible por terrenos ignorados 
donde nUDca jamas habia cruzado la planta del 
hombre, sinó apenas las serpientes, los mas nau
seabundos reptiles, pero si con toda seguridad 108 
tigres y otr88 fieras, dueños y señores de aque
lIa8 abandonadas regiones: .ieron una pequeña 
lomita donde de sus grandes fatigas podian des
cansar y Eeparar las fuerzas perdidas para seguir 
adelante tan dtls9sperada marcha. 

1)I.lOl babia pasado ya la liDe. del horizonte y 

solo levantaba entre las ph~· ."las nubes el oro 
de su rayo, que hasta aquel instante habia sido 
el único compañero de los jóvenes; pero, por el 
extremo opuesto del espacio acentuaba la noche 
sus primeras sombras, densas y silenciosas, van
guardia del misterio que en breves instantes en
mudecería l~ naturaleza. Las aves nocturnas 
con su hálito misterioso principiaban á cruzar 
el cielo con el estremecimiento de su vuelo y el 
siniestro graznido que parecia evocara los ex
pectros. 

Cállos dijo á sus compañeros 'ue habia que 
hacer el último esfuerzo para alcanzar la peque
ña lomita, sin lo cual tendrían que pasar la no
che entre las aguas, así es que los esforzados 
jóvenes redoblando su afau, y sRcando fuerzal 
de flaqueza, pisaron por fin los primeros al
bardones de la eleva.;"l en el instante mismo 
que las profundas sombras acababa de envolver 
la naturaleza. 

Todo es relativo en esta vida de afanes donde 
camina el hombre, asl es que aquella miserable 
prominencia del escabroso estero donde habian 
llegado los espedicionarioB les parecia una sober
bia cima donde iban á gozar de un apacible des
canso. Aquello era sublime-no estaba bajo el 
agua. 

Los amigos dejáronse caer en el suelo, donde 
antes habian lanzado sus recados que habian 
traído á hombro apesar de la larga miUcha, é hi
cieron un estrecho circulo, bajo la mas absoluta 
vigilancia. 

Ya no se tratab:i-de defenderse contra el ata· 
que de los pal'tidaríos del gobierno, sinó de un 
enemigo mucho mas terrible. 

Del tigre voraz que asechaba entre las sombras 
y detras de los espesos ramajeE para lanzar' 
se sobre su presa con tan ~straordinaria ra
pidez que no dejaba tiempo á la defensa. 

En vista de esta terrible dificultad,los amigos 
resolvieron permanecer en círculo, y para poder
se entregar cada cual á lo que le conviniera, 
nombrar dos de gnardia ql\e con las armas de 
""-ego preparadas las descargarían sobre todo.ob
j~to sospechoso que por los contornos se deJara 
obse"ar. Organizado asl el servicio por turno 
cada cual se entregó á las labores del caso. 

Todos se hallaban empapados '1 calados por el 
barro, de una manera lamentable; pero de ese 
barro gredoso que se pega al cuerpo y á la ro' 
pa de una manera lastimosa. 

No habia ropa con que sustituir á la que S8 
llevaba puesta as! es que muchos se la quita~ 
ron guareciéndose bajo los ponchos en la espe
ranza que para el dia siguiente les serviria de 
mucho. 

Los desgraciados compañeros de armas, aun
que hasta esas horas no ae habian desayunado 
tratliron de fumar UD cig~rrp. Las cajas de fós
foros 1Ie hallaban compl.tt.il1ijnte caladaa por 1 .. 



humedad, Mi es que 108 jóvenes hubieran de 
resignarse hasta carecer de este triste consuelo 
á no Ber por un hombra prevenido que entre 
ellos iba y que con Bigo llevaba yesquero. Con él 
se encendieron los cigarroB pudiendo gozar si. 
quiera de ese tan gran placer que debe Ber tanto 
cuando BI! deleitan con él, desde el rey al aldea
no y dellle el barquero hasta el mas modesto 
hombre de mar. 

Una vez que los cigarros se hallaban al termi
narse se encendieron con ellos algunas hoj aras· 
eaB que alli se hallaban esparcidas y que al efec
to Be habian rennido, con las cualeB pudo levan· 
wse lumbre, y proceder 11 Becar en lo posible 
las ropas indiBpensables. N o tenian un triste 
lJocado de pan q uellevar á sus ll1bios. 

En vista de tan aflictiva situacion Cárlos' les 
dijo á sus compañeros que todo tenia término en 
la vida, y por consiguiente hasta los mas sagra· 
doe compromisos del hombre. Que él se hallaba 
convencido que eran unos valientes y unos leales, 
pero que las supremas circunstancias por q,¡e 
atravesaban le obligaba á eximirlj)B del compro· 
miso que con él habian contr!Üdo de incorporarse 
vivoB Ó muertoB á la revoluclon, y que luchando 
con eBcollos insuperables, cada ellal podia salvar
se como mejor DioB le diem á entender, en vís· 
ta de lo cual leB devolvia la palabra que con él 
tenian empeñada. 

La oscuridad de la noche, las solemues cir· 
cunBtancias en que Be hallaban, aumentando todoB 
cBtol detalleB 10 supremo del caso, dió tal au
tollidad al franco y senc,llo lenguaje de Cárlos, 
que impresio~ó. vivamente á BUS ~o~pañeros. 

lIaciéndose mterprete de los senlImlentos de 
todos el que habia propuesto la capitulacion á 
bord~ del bote, dije que en la vida del comba
tiente tan' solo una flaqueza podia disculparse. 
Que él ya la hauia tenido pr~poniendo .la capitu. 
lacion' pero que para dar una Idea aproxImada del 
templ~ de su elma, juraba en esos solemnes mo· 
mentos correr la suerte que el destino les depa· 
rase á todos y que no deberían de separarse ja· 
más hasta rendir la fatigada vida ó verse incor-
porados á sus compañeros ~~ armas. . 

La noche silenc .OSII recoJló tal vez conmOVIda 
el juramento que en tan supremo trance volvie
ron á pronunciar los amigos, de p.e1sevel'sr en 
sus propósitos hasta el últim? trauce rindiendo 
el postrer aliento por la patrIa. Nobles y leales 
jóvenes dígnos mil veces e (} yer orlada su frente 
con el laurel de la iomortalidad! 

Como los espedicionarios eran ocho, cada 
cuatro horas tocaba á cada dos el servicio de 
pareja para que los demaB pudieran entregarse 
á un descanso que bien merecían y lenian ga
nado á consecuencia de las muchas fatigaB de 
ese dia ó mas bien dicho desde el anteríor. 

La noche no presentó incidente digno de 
lDencionarse, viJliendo muy luego los primeros 

rayos del siguienté dia á recordar á 101 Jóvenes 
nuevamente la terrible Iituacion en que 8e en
contraban. Cárlos fué el primero que se puso 
de pié y tendió sn vista alrededor del campo 
examinándolo con la delencion debida que exiji~ 
el calo y como él era capaz de hacerlo. 

La peq!Ieña .loma le permi~ia dominar UDa 
regular. diatancla en todas dIreCCione.; pero 
desgraCIadamente el estero donde habian caído 
era enorme . 
. Agua y ~ango por to.das partes, era lo que ofre. 

cla (¡ la VIsta, ~n medio de su:Vegetacion que era 
un nuevo y falIgoso obstáculo con que delde el 
dia anterior venian luchando. 

La actitud contemplativa de Cárlos era BeCun. 
dada por los demás á medida que se iban levan. 
tando; pero todol convenian que se hallaban 
rodeados de agua en todo lo qU8 daba la vista 
~s¡ es que se echó. mano del f anteojo que tu: 
Illte~esante rol yema deBempeñando de tiempo 
en tIempo en la espedicion. 

T.ampoco el anteojo en BUS vastos dominios 
v~~la á dar el menor asomo de esperanza Ii. 101 
vIaJeros. De mano. en mano fué pasando y de 
mano en mano volvla á. retr.oceder, pero siempre 
para pr~Bentar en su mfinlto campo, agua y 
fango, Junc~s y densos zarzales por donde quie' 
ra que se mIraba. 

En vista de tan graves y nuevas dificultades 
q u e á la. vista se ofrecian, los ocho compañe
ros l'esolvleron ponerse en camino cuanto antea 
y á la ventura de Dios, dejando en la pequeña 
loma, los recados que consigo llevaban á costa 
de tan grandes esfuerzos y que tanto les]hubieran 
~ervido en tiempos mejores, .pues ellos en OBll 
mom~nto ~o hacian sinó aumentar la fatiga de 
un V13ge lIltolerable. Se desprendian de ellos 
con la esperanza de recuperarlos si cerca de 
allí tocaban tierra firme. 

La loma, que hasta ese momentolleB habia ser_o 
vido de refugio, rué abandonada por los ocho como 
pañeros, y con ella los recados, entrando todos 
nueva y resueltamente á los esterales. 
. Las· fatigas del dia anterior volvieron á repro. 

dUClrse, pero ~ajo ~on~iciones mucho peoreB 
pues .permaneclan aun sIn comer y cansados por 
la prImera marcha. Así vagaron nuevamente entre 
el agua y el fango y los e~ormes zarzales que bajo 
de ella e.nredaban sus plep, hasta que en medio de 
tanta fatIga y pena tanta volvió á dibujarse la 
noche mucho mas sOlbbria que la primera' feliz. 
men:o uno d!l los. marineros descubrió utia pe
quena p:omm~ncla del terreno, semejante á la 
que hablan deJado, lo que les permitió descansar 
allí de sus. fatigas aunque ya caai ednimes por 
la estenuaClon. 

El silencio intérprete fiel de la mas honda 
tristeza enmudeció á los amigos que cali ya 
no hablaban entre si; pero apesar de todo ello 
se restablecio la guardia de dós en dos y pistol" 
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en mano para hallarse á cubierto de cualquier 
ataque de loa tigres. 

Al &JIIanecer del siguiente dia la providencia 
les deparaba un inesperado desayuno: una her
mosa cigüeña que á corta distancia se posaba del 
improvisado campamento de lop amigos. Verla 
Cárloa y tomar una.de las magnificas pistolas de 
doa tiroa que consigo llevaba fué cosa de un 
momento. Apuntó, disparó y con el estampido 
el ave caia como herida por un rayo. 

Los dos marineros se lanzaron á ella y á los 
pocos momentos el cazador la tenia delante. 

Mientraa unos pelaban el ave que todos se 
preparaban á recibirla como un manjar, otros 
reuoian las ramas que por alli se hallaban es
parcidas y en un mowento se improvisó una muy 
regular lumbre delante de la cual fué coloeado 
el volátil, atravesado en uo improvisado asador. 

No habia allí ni pan, ni sal, ni pimienta; pero 
como es sabido Que no hay salsa como la del 
hambre, el ave les parecia un manjar cuando 
llevaban los humeantes bocados á la boca. 

A los que puedan dudar de la veracidad de 
todos estos dramáticos epi odios, les volvere
mos á recordar que con Oárlos Solo, iba en esta 
espedicion su hermano don Héctor, que podrá 
desmentirnos si no decimos verdad, asi como los 
señores S. Novas, Benjamin Lopez, Rufino Iguet 
Z. Videla y los dos msrineros, todos los cuales se 
deleitaban con la cigüeña en medio de tan gran
de tribulacion. 

Despues de celebrado tan opíparo banquete, se 
procedió 'hacer la inspeccion del campo con el 
anteojo para seguir adelante la espedicion, pero 
todo como el dia anterior presentaba la misma 
vista, spesar de ser el tercero eo que marchaban 
por entre el agua. 

Antes de ponelse en camino abaudonaron los 
ponchos alijerándose hasta el último estremo; 
pues si esa situacion hubiera de prolongarae no 
cabia duda que perecerian de fatiga, de hambre 
y de miaeria; aal es que se cODsideraban al últi
mo estremo de la jornada. Sin e 11' bargo, ror mas 
que caininaron todo el dia !lO lograron cambiar 
de tan desesperadas condicione.; aquellos este
ralea no tI nian fin ó los viajeros lIevabanl UDa 
direccion , la ventura completamente errada. 
A laa dnco de la tarde hallaron un sitio reme
ante qUA podia servirles de d6scanso, asi es que 
Cárloa les dijo que seria muy acertado detener 
alllla marcba, pues tal vez á la noc:'e no halla' 
rian absolutamente donde descansar. 

Su cODSfjO fué seguido al instante, y los ami
gos cayeron en el campo complelamente ren
didos de fatiga. La deselijleracion era tan 
grande que )'8 las pr.caucion~s para defenderse 
dulos tigres no flan tan .stllctas; por el contra· 
rio algunos d •• eaban aer atacados por aquellas 
fiera. y Incumbir de una vez c.ombati~ndo. 

·.Al cuarto dia de aquella vla crUCIF, á ClÍrlo. 

le> faltaro!! comple~mente. las fuerzas flaicas, y 
cayó. dembado á tierra su!ndole ya imposible 
continuar. 

Todos le rodearon cariiiosamente como si ie 
tratara del padre de cada uno, colmándole de 
caricias. 

Le interrogaron afectuosamente y hubo uno 
que Jo exhortó á que tuviera valor. 

-No es valor lo que me falta, dijo Cárlos, con 
un acento que la fatiga desmayaba, pues pruebas 
de no temblar ante la muerte he dado mil en 
diveraas circunstancias de la vida. Son las fuer
zas físicas que me abandonan y que derriban mi 
cuerpo á tierra, no falto de corage, pero si este. 
nuado de fatiga. Pero como ustedes van, conti
nuó,yo.no puedo así seguir caminando,y como no 
es justo que yo prolongue indefinidamente la 
salvacion de todos, abandónenme' mi suerte 
no se detengan ustedes por mí, sigan adelante' 
que yo les alcanzaré ó en ley de Dios, de I~ 
patria y de la amistad, aquí exhalaré el postrer 
aliento de vida. 

Por única respuesta sus compañeros le abra
zaron incorporl!.ndole para que continuara BU 
camino. 

Tal erael drama que segregados de la huma 
nidad representaba ese puñado de héroes en 
el escenario de aquellos desiertos desamparados 
en medio de aquellos esterales baiiados por la~ 
aguas, teniendo por techo el cielo por muros el es
pacio y por únicos testigos de 8U infortunio incon
solable, el tigre que muji"á la distancia y el ave 
nocturna que hacia oir su graznido pavoroso. 

De cuando en cuando la comitiva se detenía 
para dar á Cárlos el necesario de. canso de 
algunos minutos de reposo, pues de lo contrario 
rendido de fatiga hubiera ca;do postrado para 
siemLre. 

A la tarde, y como dos leguas del bañado di
visaron un raucho que á aquella distancia se dis
tinguia solitario, bajo dos corpulentos árboles. 

-Bendito seaa! esclamó el marinero que lo 
descubrió, tú que vienes' salvamos la vida. 

Juoto con la escIamacion les hizo participes á 
todos de lo que acababa de descubrir y que vi
no á hacer renacer en el ánimo de aquellos des
graciados la sagrada fé de la esperanza. Un dI
timo esfuerzo des pues de tantas fatigas habria. 
de coronar su salvacion, y babia pues que hacer
lo; habia Que caminar dos leguas mas, ya que con 
planta fatigada tantas habian atr,lvesado agobia
dos por immensas penurias. 

Poco á poco se fueron aproximando hasta qua 
del rancho unas cuantas cuadras distabao. Nada 
mas bello Be babia presentado á BUS ojos. El 
mejor edificio, el mas soberbio palacio, jamaa 
para ellos ofreció In halagueña perspectiva como 
aquel modesto rancho, que para ellos repre.en
taba. el término de sus fatigas, el deseanlo, '1 
alimento, en jin, la !a1vacioll. 
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Poco á poco fueron lleganJo basta que 8e 
ha.llaron por fin delante de sus mísmai puerta.a á 
la8 que llamaren en demanda de hospitalidad. NIl
die respondia pues siu dudll la casa se hallaba 
completamente abandonadll. 

Volvieron nuevamente á reiterar 108 golpes, 
pero como tampoco obtuvieran contestacion, se 
resolvieron' derribar 8US puertas y pasar ade· 
lante, cuando en esta misma circustancia llega 
ban á caballo dos amables jóvenes dueños de la 
posesion, que echaron pié á tierra, saludaron al. 
los desconocidos, abrieron las puerta.s y los invi· 
taron á pasar adelante. 

Se habian salvadol A los cuatro dias de hor
ribles fatigas, y cuando ya el primero de todos 
doblegara su altivo cuello bajo el peso de lalu· 
eha terrible contra la naturaleza, donde sucum
be el hombre, la providencia les habia conducido 
COIl bondadosa mano, á ese asilo que les abria 
las puertas para ofrecerles vida. Ya no se 
hallaban entre fieras; ya no se hallaban en el 
bañado inmenso cubiertos por las aguas, donde 
108 piés Be hundian entre el fango y las zar
:zas para salir con dificultad; ya no se hallaban 
proscriptos de su raza sin mas techo que el cie· 
lo, sin mas lecho que el suelo para descansar 
IUS miembros fatigados; y ya, en fin, el rastro 
de sus plantas, no era seguido á la distancia 
por el tigre feroz y el siniestro buitre que 
una vez que cayeran les devoraria el corazon. 
Despnes de tantas fatigas y de penas tantas, 
aquel rancho les abria sus puertas, para brindar
les el descanso que !anto necesitaban y el ali
mento que habia de restaurarles las fuerzas y que 
hacia tantas horas que no tomaban. 

Los jóvjllles que vieron á estos desgraciados 
con demacrados rostros y con las escasas ropas 
desgarradas, cnbiertos de lodo y de miseria, 
comprendieron ¡J instante que de viageros estra
viados se trataba, los cuales se veian en ese tris
te caso por una de tantas imprevistas circuns
tancias de la vida; asi es que el mayor de los 
dos jóvenes en cuestion, les dijo á los descono
cidos, que fneran quienes fuesen, él tenia por 
costumbre tendar en la vida el amparo de su 
mano á los qu 3 el tan supremos trances la de
mandasen, porque como era sabido la noble 
caridad, poco amiga era de anoiarse con interro
gaciones que no eran del caso, asi es que, á los 
pocos momentos &Ilí tendrian ropa que cam
biarse, un bocado que 116var á su boca y un mo-
4esto lecho donde descansar_ 

Apesar de la aflictiva situacion de 108 viajeros 
que apenas tenian aliento despues de una tan 
la.rga peregrinacion, las palabras del jóven con
movieron hondamente el corazon de Cárlos, no
ble instrumento donde los sentimientos genero-
101 ha.1laban Inmediatamente su vibracion, así 
que le dijo quiénel eran, do dónde venían, có-
1110 le ha6iQ vi,to envueltoB en semejante tran-

ce, las mil peripaciag que habiQ·, pasado, en cUy08 
trab.ajos se habian desgarrallo dUS ropas, y como 
hablan teOldo que abandonar 11108 que traiao· 
refiriéndole punto por punto cuanto desde s~ 
partida les aconteciera, suplicándole con el 
mayor encarecimiento le dijera quiénos eran 
ello~, si podian seguir contando con su pro
tecclOn, y principalmente dónde 8e hllllaban. 

.-A. pesar de tanta desventura y de una pere. 
gnnaclOn tan larga, vds. se hallan en el mismo 
Gualeguaychú, dijo el jóven, por donde cOOBi
dero qu~ no h~n .hecho otra cosa, qne vagar 
en un CIrculo IDClerto de camino, donde hu
bieran sin duda perecido de hambre y de mise. 
ria, á no haberse desviado providllncialmente M
cia este rancho, que no es otra COSI\ que una po
bla~n avanzada sobre la costa de nuestro es
tablecimiento de campo, cuyo principal edificio Be 
halla á unas pocas leguas de aqui, y donde 
dentro de breves instantes habremol de condu
ciros. 

Ustedes saben, continuó el jóven, laB mil 
vinculaciones que existen entre la provilleia de 
Eotre-Rios y la República Oriental. Nosotros 
por intereses y por simpatías, nos hallamos so
bremanera interesados en la suerte y en la pros
peridad de tan noble pueblo. Son vdes., pues, 
unos patriotas, puesto que vau á batirse por su 
causa, la cual no ha de ser tan mala cnando á 
su servicio encuentra la sangre generosa de tan 
nobles soldados. 

Yo entiendo caballeros, continuó, que es dig
nísimo de respeto todo el que se bate por su 
causa, pues cuando menos él es sin duda un 
ad,.ersario leal. Nos enseñan á menospreciar al 
enemigo, pero ello es injusto, y genera.lmente 
propaganda de opresores. 

Todo el que opone su pecho á la metralla de 
su adversario es á todas luces merecedor de 
respeto y de estima. Vlen venidos sean pnes, 
leales soldados á esta casa donde hallarán esa 
noble estimacion·á que me he referido, y todo 
enfin cuanto necesiten en tan apremiantes cir
cunstancias. 

El hermano del jóven agregó á estas, pareci
das razones y ofrecimientos, y todos recíproca
mente se estrecharon las manos con efusion, 
agradeciendo Jos ocho compañeros en lo loDal 
íntimo del alma que su buena estrella les hubiera 
deparado con su salvacion, el amparo de perso
nl\s tan nobles y justas, como evidentemente dis-
cretas. ' 

Los dos jóvenes dueños de casa resolvieron, 
mientras uno perman<cia haciendo compañia á 
los recien llegados, ir el otro á la8 casas, dll 
donde haria traer con los peones los caba.1los 
necesarios para que se transportaran á ellas .los 
viageros, pues allí habian recursos de todas cls
ses para acudir á. sus premiolas necesidades. 
Asi se llevó á cabo efectivamente, y iÍ poco de 
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ello regreBaba aDI con los peones q¿e condu-I qued6 sumida en el mas profundo '1 apacible ,i. 
dan ~cho caballos a~erados, do,:,de aubleran ¡Iencio. . 
los Vl~ger08 '1 acompanado8 .de I~s J6veO~8 t~d~8 ¡ Al amaoecer del siguiente dia, el mate que 
se. pu.sleron en camlD~ eo direcclon al edifiCIO r corria de mano en mano, reunia en· amigable 
princIpal de la es!aocla. circulo bajo los árboles de la casa á los viajeros 

Delpues de un .iage de hora y media, llegaron y á los amos, todos los cuales saboreaban el 
alli, donde debieron hallar la recompensa de I verdoso líquido que chupaban de la blInca 
s!,s grandes fatiga~; pues solo la vi,ta del edifi. bombilla, oprimiendo con ambas manos la more~ 
CIO y del soberbio arbolado que lo rodeaba, pre· na y caliente galleta, amiga, cariñosa del hogar 
paraba el espiritu ¡\ gozar de aquel inesplicable del paisano. De alli á poco el desayuno lea 
confor! que reune la vida cómoda con los fué servido, cuya parte principal 10 constituia un 
atractivos de la naturaleza. adobado matambre de fragancia safamDa '1 80-

El edificio lo formaba un cnadrilátero de unas bremanera provocante. 
treinta varaa de frente por cuarenta y cinco de Durante el desayuno reinó una franca coro 
fondo, cuyos estremos formando frente cerra- dialidad, manifestando Cárlos el deseo de dirijir
b!"l en el centro con una magnifica puerta de se e,se mismo dia á Gualeguaychú á preparar 
hIerro de magestuosa apariencia. Los lados se nuevamente desde a1li la incorporacion de todo. 
hallaban circulados profusamente por ventanas al ejército. Así quedó resuelto y convenido, 
quedaban luz á lujosas hahitaciones, las cuales dándooe las órdenes del caso para que se les 
todas ellas converjian á un patio central que tuvieran listos á los viajeros los ocho caballos 
desembocaba( á las dos puertas de hierro de los que habian de conducirlos al pueblo. Llegada 
estremos que lantes hemos mencionado. El em. que fué la hora de la partida, un estrecho abra
licio se hallaba rodeado de un arbolado secu- zo, en la tierna efusion de la amistad, unió un 
lar lo que era raro en aquella fecha hallar momento á aquellos denodados jóvenes y á los 
en las estancias, y la prueba daban de que sus nobles estancieros que les habian dado asilo, pro
pobladores apreciar sabian la gran Talia de la nunciándose entre t9dos ellos protestas de gra
vegetacion en los establecimientos rurales. titud y de cariño las cuales el miBmo ingrato 

Una vez qUllllegado hubieron hs Tiajeros se tiempo no seria capaz de borrar. 
les introdujo al departameoto qu~ !labia de ~er· Cárlos, á nombre de sus compañeroB, juró 
virles de. a~i1o y donde ha~laron ropa abundante como caballero y como oriental que aquella. 
para sustitwr la muy deterIOrada que en su cuero . . d hall b 
po \levaban y todo lo que era menester para pro' pro~e~tas de IUlUstad y de gratitu ,8e . a ~ 
porcionar al humano cuerpo un dulce descanso. declmdos á sellarlas todos con su propia Ban 

Cada cual tomó posesionde los dominios que gre, cuando la vida inconstante la ocuion pre
se le dedicaran, y uoa vez cambiadas sus ropas, sentara en sus muchos cambiantes· á lo cual 
sonó la campana del ~stablecimiento llamando á respondió el mayor de los dos jÓ'8n:s propieta-
sus amos y á sus conVIdados á gozar de una sana . . . . . 
'1 abundante comida preparada al efecto. lIOS del estableclDuento que 1 .. hospltalulAll era 

Loa infelices e' pedicionarios, ya ofrecian en el primero y mas sagrado deber del caballero '1 
la mesa I!D& apariencia muy distinta. Sus andra· del cristiano el cual se habian limitado simple
jOlas y embarradas r01;'8s, habian sid.o cam~ia- t á ' r . pero que podian estar seguroa 
das por otras nueva., asl es que name hubIera men e . cump If, . . . • 
Bospechado que aquellos mismos hombres mo. que all! en todo tiempo y circunstancia hall "flan 
mentos antes ofrecian un aspecto tan ruin y asilo y trabajo para entretener la vida '1 acudir á 
desesperado. . Sil subsistencia. 

El asado con cuero se presentó abundante. . . 
en la mesa, corriendo con abundancia el vino BSJo tales auspiCIOS se separaron, Baltando á 
catalan añejo, lo que demostraba que los due- caballo Cárlos y SUI compañeros, '1 metiendo 
üo~ de casa eran gente entendida en la bu- espuelas en los hijares, muy pronto se perdie-
cólica. . . . ron de vista entre la blanda sombra y el espeso 
. La conuda fué ameDlz~da COD la r.el~clOn SUB- • e del arbolado no deteniendo brida hasta 

CInta que cada cual haCIa de los mil InCIdentes ramaJ , 
de la peregrinacion, cuyos detalles los escucha- no llegar á Gualeguaychú que pocas leguas 
ban los dos jóvene. dueños de caBa que hacian ¡.distaba, y donde se apearon y entregaron los 
los .honores de la . meBa con muestras vivas caballos á los peones que habian venido en sn 
de I!'terés y de at'lnclon. Una ve.z termidada la compañia y que á ellos se habian incorporado á 
comIda cada cual fuése á gozardel Justo y nec8sa.l' . 
rio delcanso que tanta fatiga hacia i~di8p.n8able los pocos Instante~ de I~ partida. . • 
} ¡i 19M bren; Il!QIII'III9~ I~ refnl¡\~ 6,ln!l~. CArlQq que¡ 11,,11111 deJAdo depO.llAll.~ Gil ('II~ 



leguaycM fuertes sumas á 8.\ órJ.en, volvió' al Coronel Dr. I D .. T l1an Pedro Salva6ach que 
proveerse as! como BUS á compañ.eros, die todo al mando do doscientol hombres se hanaba 811 

cuanto pudieran necesitar para continuar la cam. la "lllaoqueada" estancia da! Sr. Ordoñana, en 
paña. Al efecto en ello emple6 las primeras hora. el Arenal Grancle donde habia pasado el 13 de 
de la noche, pues 'las diez debían ponerse on Setiembre á dar proteccion , incorporaciones 
camino para atravesar el Uruguay, lo que efec- sucesiva., uniéndose él por 1iltimo al grueso dal 
tUlron incorporándose por fin al dia siguiente ejército del General Aparicio. 



XIX. 

El Dr. D. JllaD Pedro Salvañach era DO 
jóven como CArlos Soto, de las principales fa
milias de Montevideo, el cual en el caso de sus 
amigos, jóvenes entónces como él, se lamenta
ba profuodamente de como en uo pais eseucial
ment~ !luerrero como el Oriental, el verdadero 
prest'g¡o y la aoreola de la. popularidad habia 
tao solo de rodear la frente de bárbaros caudi. 
1108 sorgidos del mas iogooranta gauchag., á los 
coales ¡bao á prosternarle los hombres mas emi
nente. dal poder. 

El Dr. Salvañaoh, pensó tal vez con sobrada 
jnsticia, que todo ello tenia por causa que los 
hombrea distinguidos habian abandonado á esos 
caudillos la lucha de Ia.s armas, de manera que 
sus fi~nras destacándose primero en los campos 
de batalla venian de allí á. dominar las masas 
del pneblo el cual acababa por venerarlos. 

Salvañach, pensó en consecuencia, que para 
que los hombres de letras y (\e profesion pudie
ran arrebatar legítimamente este prestigio al 
caudillo ignorante, tenian que convertirse en 
tales; adaptar las costumbres del campo, ser 
grandes gínetes, incansables en la. fatiga, for
marse guerrilleros, conocer la guerr" de recuro 
lOS y la campaña palmo á palmo, transformándose 
en fin en verdaderos caudillos; pero con la con
dencia y el noble sentir de los hombres ilus 
trados. 

El jóven que acababa:de abandonar los cláus
tros nniversitarios, salió á la campañ", adoptó 
los osos y las costumbres de los paisanos, y al 
poco tiempo de haberse afiliad!) al partido blan
co, era ya una lanza como las mejores, capaz 
de desempeñar como muchas veces lo hizo un 
rol de primer órden en un entrevero. De com
bate en combate, de sorpresa en sorpresa, de 
increíble jornada en fabulosa marcha, el jóven 
ciñó muy pronto las presillas de coronel, desem· 
peñando un rol importante en todas las lucha. 
de su partido, hasta la toma de Paisandú y ren
dicion de Montevideo, en que abandonó su pa· 
tria para refugiarse en la República Argentina. 

En la provincia de Entre-Rios principió á 
levantar elementos para tomar parte en la revo
lucion iniciada por Aparicio, do.nde reunió dos
cientos hombres perfectamente armados, pasó 
el Uruguay y se situó en SU m4rgen. Allí pues, 

se le incorporó C4rlos Soto y BUS compañeros 
tomándolo á éste como ayudante pues iba por 
la primera vez Ii. 'debutar en el campo d3 ba
talla, y dando á los otros compañeros el rol 
que· les correspondia desempeñar en las ar
mas por sus aptitudes, por sus grados y por 
sus servicios prestados. 

Los doscientos com Dañeros de armas, bajo lal 
órdenes del Coronel Salvañach, se pusieron en 
marcha hacia el deportilmento de Soriano, y en 
los suburbios del pueblo de Dolores se encontra
ron con Ia.s primeras partidas de la v8nguard¡a 
de: ejército del gobierno, fuerte de novecientos 
homb¡'es, manda'la por el Coronel don Manuel 
Car.ballo, hermano de donFtancisco Caraballo 
que mandaba todo el ejército de las tres armas 
fuerte de tres mil hombres. 

El combate principió con elfuego de lal pri
meras partidas que se chocaron, y á las cuales 
fueron dando proteocion recíprocamente los 
combatiente. hasta qu~ comprometieron en la 
lucha todas las fuerzas; novecientos hombres de 
parte de Caraballo, y doscientos da parte de 8al
vañach. El encuentro fué recio y sangriento 
como es de costumbre en las luchs orientales. 
Lo. adversarios no se daban c¡'artdl; pero como 
Salvañach llevaba consigo dOI piezas de montañ., 
de cuyo recurso carecían los adversarios, rompió 
el fuego con ellas causando bajas de considera
cian. 

CárloB era la primera vez que'se'batía, pero 
con tan éstraordinaria sangre fria, qne cuando pi
caban las balas cerca de donde se hallaba S8 
~eia estrepitosamente,' diciendo que.si .no·~rodu. 
cian mayor daño que el que oe veii, no habla por 
que tomarlas á lo serio. 

Hubo uu momento bastante apurado, para el 
eapitan de UDa compañia. Hal>iendo perdido' la 
mayor parte de BU gente se hallaba rodeado y 
próximo á. perecer entre las garras de mayor 
número de advera.rios. CArlos lo .vió, y exhor
tando á cuatro ó cinco BoldadoB á que lo acompa
ñaran, se lanzó revólver yespada en mano con 
un arrojo de que nadie lo·' hubiera creido~capaz. 
Rompió la muralla:que rodeaba al oficial, que no 
era otro que uno de SUB compañeros de pere
grinacion, y cargando á derecha é izquierda 
¡'¡¡rioSllIDe!!te, 5e unió Ii él Y Ii 105 poeoll Bol dados 
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l.J.ue alin le acompaña ball con cuyo refuerzo 108 
enemigos fueron acuchillados de una manera 
terribl ... 

Despues de este hecho parcial volvió al lado 
de su jefe en momentos que el entrevero S6 
hacia general. Despues de algun tiempo de 
combate sangriento, las esoasas fuerzas de Sal· 
vañach eran vencedoras, rechazando á la van
guardia del gobierno, sableando y acuchillán
dola, por 10 que tuvieron que replegarse al 
grueso del ejército, que como hemos dicho cons
taba de tres mil hombres y de las tres ar
mas. 

Despue8 del combate penetraron nuevamente 
al pueblo de Dolores, donde llevaron los heri
d08 y los alojaron socorriéndoles de mil maneras. 
Uno de los principales que dirij ia esta opera
cion era Soto cuya caridad no tenia límites. Se 
le vió en este trance realizar esfuerzos inauditos 
y levantar en ancas de su caballo y conducir al 
pueblo á muchos de sus compañeros de armas 
que solo as! pudieron salvar de una muerte se
gura, pues se calculaba que el Coronel Caraba-
110 aparecerla á la madrugada con fuerzas de 
refresco á tomar la revancha; pero una vez que 
todas estas operaciones se hubieron practicado, 
'lue comió la tropa y rambió de caballos, á me
dia noche abandonaba el pueblo sijilosamente 
el Coronel Salvañach, dirijiéndose á incorporarse 
á Aparicio 

A los pocos momentos despuea, el pueblo de 
J)olores era rodeado por fuerzas frescas del 
Coronel Caraballo quien entraba á él al romper 
el dia, pero los enemigos habian volado en di
reccion ignorada. 

El Coronel Sal 'añach anduvo catorce leguas la 
noche del20 de Setiembre en que tuvo lugar el 
combate, al cabo de las cuales y á poco de ama 
necido, halló un campo formando cuchilla en 
cuya falda corria un arroyo caudaloso que ofre
cia en sus márgenes hermosa vegetacion, y para 
que todo fuese completo, un paso mlly vadeable 
invitando estab I á 'lasar el rio. 

No hubierasiJo pmdente acampar de este lado 
pues como es sabido tal falta de precaucion fué 
causa de sérios contrastes á aguerridos'ejércitos; 
pero no asi haciéndolo del otro lado, dejando 
el arroyo á vanguardia y forJDando con él la mas 
natural y mejor defensa del mundo, limitándose 
ella tan solo á guardar el paso, en caso de un 
imprevisto ataque; de manera que á hacerlo se re
SOlvió, una vez que con sus fuerzas vadeara el 
arroyo, lo que inmediatamente ordenó, efectuán
dose el pasage en el mayor órden y como Pedro 
por su casa. 

A la verdad er.. ya tiempo que tal ordenara 
el Coronel Salvañach pues aquel puñado de va
lientes habia combatido como leones, uno con
U"s. cuatro y hllbia sido vencedor, ocupándo
@ jll.l!U"ÜIIII\l!lIlIlIIl, CQ!IIO hII!¡r¡\ podic\o nn~, do 

transportar los heridOl á Dolor61 J hacer en 
seguida una jornada de catorce leguas lobre ,,1 
pucho, durante una noche que nada tenia de 
clara, pues hasta una regular llovizna lel cay' 
en el cami.n~ mojándole8l01 ponchos y las 61-
caBas provlslOues de boca que los mas preveni
dos traían consigo, pues todo su conato era sal
var á toda costa ilesa la municiono 

La divi.ion del Coronel Salvañach, poco á po
co fué acampando ~bre la mArgen de aquel 
caudaloso arroyo que corria mage8tuolamente 
por entre su ondulado cauce, arteria fecundan
te de la tierra y causa infinita de esquiaitos fru
tos que al hombre dan vida despues de haber 
animado la naturaleza, en la multiplicacion sin 
fin de aquellos árboles seculares que á 108 sol-
dados daban sombra. . 

Los fogones principiaron á levantar su humo 
por todo el campo, en los cualea mUJ luego se 
sentia <:1 .palpitante hervor de la morena pava 
cuyo hIrVIente chorro la segura mano del paj. 
.ano dejaba cller en 111 boca de su mate tercia
do de la verdosa paraguaya cnyo brillante polvo 
se veia esparcido en amarillo papel alIado de 
cada hombre de los muchol que llenaban el cam
pamento delante de 108 fogones. 

Colocados tod08 asi con aquel órden desor
denado cruzó por el campamente un . grupo de 
soldados que á efectuar la carneada se dirijia 11 
una estancia próxima, munid08 de escelentel 
lazos que se ensortijaban lobre el anca del caba
llo los cuales se unian por el estremo á la argo
lla de la cincha; todo ello elementos importanti
simos de tan preciosa operacion, pues habia 
que tener presente que todos ·aq uellos soldad08 
tenian evidente necesidad de alimentarse des
pues de una marcha tan larga. 

Una vez que 10il enlazadores hubieron llega
do á la estancia vecina, confundiéronse en el 
rodeo, dirijiendo el lazo á las vacas mas gordal 
qUI! en él aparecian, las cuales, sacadas 11 la raltr. 
fueron llevadas al campamento donde se)efectuó 
la carneada, pasando los costillarea de las resel 
palpitantes á los asadores,rpara producir aquel 
esquisito asado del cual nO puede dar justo tes· 
timonio sinó el que lo ha catado. 

Los fogones fueron coronados de carne en 
esas esquisitas condiciones, y á decir verdad, 
uno de los mejores trozos de la rel, fué llevado 
á la carpa del coronel, que se hallaba situada 
en el centro del campamento, viéndose de ella 
á corta distancia una chisporroteante fogata que 
8010 esper1lban la delangrante lonja que habia 
de atraer el calor de BU llamarada. 

La pie~a fué tendida, primero al favor de las 
llamas, y despues al rescoldo de las abundan· 
tes brasas que formaban su hogar, habiéndose 
convertido á los pocos momentos en uno do 101 
mas eaquiaitos audol de que pudiera. babor Mil' 
IlIQri" Oll 108 flllto81101 pr.lll\llll8~, 
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Escnsdo es decir que de tan suculento almu
erzo participaron á la par del jefe varios oficia
les de gradnacion y entre ellos Cllrlol Soto, como 
deberá comprenderse, pues en seguida que el 
r~fer~do almnerzo tuviera lugar, el coronel le ha· 
bla Citado para la redaccion del parte que del 
combate se habia de paaar al General Aparicio, 
antea que noticias particnlares desvirtuasen en 
sn ánimo el verdadero lignificado de la victoria 
y laa conaecnencias que ella pudiera tener para 
en adelante. 

Una vez terminada la comida; el Coronel Sal
nñach despidió galantemente á los otros invi
tados para qnedarse solo con Soto á confeccio
nar minuciosamente el parte. 

-Ante todo, le dijo á su ayudante: tengo que 
felicitarte por tu brava conducta durante el san· 
griento combate de antiyer. Yo creiá que te es
trenarias con la serenidad, digna de tu nO"lbre; 
pero jamás esperé, que hubieras de lanzarte co
mo lo hiciste en proteccion de aquel capitan, ba
tiéndote con los pocos compañeros que te acom
pañaban como unos verdaderos bravos. Muchos 
oficiales reputados no hiciéron en sn comienzo 
la mitad, por lo que creo qne ta cenqnistarás al 
andar del tiempo un verdadero renombre. 

-He jnrado morir por la patria, dijo sentida
mente Cárlos, no se si por el amor que me ins
pira, ó por el sentimiento de aquel otro mas tier
no regazo qne perdi nna vez en la vida para 
no volver á recnperar jamás. 

-Yo, replicó el Coronel, prescindo de las ca
sas y me atengo á los resnltados positivos en el 
campo de batalla. Te portastes como valiente, 
y aaí lo consignaré en el parte que en este mo
mento voy' escribir. 

Como Dios lea dió á entender, se improviaó 
con cajones vacios nna mesa en la carpa y el 
Coronel Salvañach, dictó, dirijido al General Apa
ricio el muy curioso parte, d,tll cual, maa ó me
noa hacemos nn eslracto y donde se verá el 
primer estreno de las armas de precision en el 
Río de la Plata, que tantos' déspotas habian de 
engendrar. 

El Coronel Salvañach decia en BU 'parte que 
'organizando 101 elementos en BuenoB Airea con 
qne habia de invadir al Estado Oriental para 
incorporarse al General Aparicio, una casa de 
comercio de esta plaza le ofreció cuarenta cara
binas de nn nuevo sistema que por su alcance y 
velocidad en la multipllcacion de SUB disparos 
daba durante el combate resultados tan estra
ordinarios que el que las hubiera de poseer 
aeria el 'Jencedor irremisiblemente. 

A la vez que esta oferta se le hacia al Coro· 
nel Salvañach, la misma casa por otro conducto 
se las hacia conocer al entónces presidente Sar' 
. miento, quien se empeñó en poseerlas á toda 
cOlta. El gobierno argentino ofreció seiscientos 

pesos por cada una de estas a: .,¡8S J el Coronol 
Salvañacli seiscientos cincuenta. 

Sabido esto por el presidente Sarmiento mandó 
ofrecer setecientos pesos, y así fué subiendo 
la prima, de cien en cien pesos, hasta que por 
mil pesos moneda corriente cada una, se quedó 
con ellas el Dr. Salvañach. Eran laa primeras 
cuarenta armas de precision sistema remington 
que habian llegado á Buenos Aires, y que nn 
rol tan de~isivo habian de llenar en los destinos 
del mundo y muy principalmente de la América 
del Sud. 

El coronel Salvañach Una vez qne tuvo com
pradas y pagadas las cuarenta carabinas remig
ton en la bonita Sllma de cuarenta mil pesos de 
nuestra moneda, se recibió ne estas armas que 
consideraba un elemento precioso de combate, y 
reservándose sobre ¡¡¡Oaera de haber hecho tal 
adquisicion, tomó una de aquellas armas, el tren 
delaud, y no paró 8U marcha hasta llegar Ii. un 
establecimiento de campo de uaO de sus amigos 
de mayor confianza, y haciendo como que iba á 
cazar, se internó en el campo pues 00 tenia otro 
deseo que probar cuanto antes aquella arma de 
la cual tau brillantes resultados esperaba. 

A una gran distancia tomó de ÍJlaneo un ombú 
que la casualidad le ofrecia, é hizo sobre la plan
ta varios disparos, dirij iendo en seguida su caba
llo á cerciorarse del efecto que 10B proyectiles 
hubieran podido causar: quedó asombrado! Nunca 
pensó que el proyectil lanzado por una a,ma tan 
relativamente pequeña pudiera causar destrozos 
tan grandes penetrando á tal prof··,ndidad. Este 
elemento de combate, pensó el coro:J.el Salvañach, 
debia producir en el cuerpo humano un resulta
do terrible. 

Confirmado así en la certeza de haber adqui
rido armas que él iba á ser el primero en usar en 
el Rio de la Plata, regresó á la ciudad, donde se 
hizo tambien de dos pequeñas piezas de montaña, 
pasando en seguida el Uruguay con todos Sll8 
elementos, y librando el combate que le hemos 
visto dar, respecto del cnal se hallaba en eS08 
momentos dictando el parta á Clirlos para el 
general ApariCIO. 

Me hallaba en "La Blanqueada", eBtancia de Or
deñana en el Arenal Grande, decia mas ó menos 
el coronel Sal vañach, y en precRuclon de evitar 
tod .. sorpresa del enemigo, desprendí al coman
dante Abel Corrales con unos pocos hombres, con 
órden de comunicarme inmediatamente la mas 
insignificante novedad que s~ prodnjera. Efec
tivamente, á las doce de esa misma noche, regre
saba Corrales de la estancia denominada "Nueva 
Alemania", y á eBa misma hora penetraba en 
mi car'pa Ii anunciarme que el enemigo á marchas 
forzadas se dirigia Iiáeia nosotros con el designio 
indadable de buscar una ,¡"rpresa. 

Aunque yo calculaba qU\' I coronel Caraballo 
no podia. caer sobre nosotros huta la. primeral 
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horaa de la mañana, principié , tomar las pre.] Los soldados enemigo. principiaron 'Bobre
cauciones que debe el soldado previsor en tao cogeree, pues avezadol se hallaban' los deliro. 
lel circunstancias. Radié mi campamento de zos causados por el fUlil fu.Iminante pero nunca 
guardias &vanzadas dobles en todas direcciones, I presenciaron una matanza mas eBp~ntoBa com"o 
'efecto de que alln sienao sorprendidas las. la que a,¡uellas armas ocalionaban con su rapi. 
guardias de la primera linea, lal detonaciones ó' dez vertiginosa. Efectivamente, la herida de la 
los dispersos llamaran laatenCIon delas segUDdaS,! bala remington es horrible. LlUlzada con una 
las cualel me comunicarian el aviso de la presen· fuer~a espantosa por el fusil rayado en forma 
cia del enemigo á nuestro. frente,. apesar . de te· de .tlrab!,zon, ell!, pe';1etra en la carne en su ro. 
ner mi caballeria de la bnda, la IDfanterl~ .des- I taclO.» Clrcnlatorla; 8S1 eoque cuando se halla al 
c8nsan:lo con las armas. all~do, y las dos .plezas térmmo dI! 8l!- trayecto r~corrido ha aumenla_ 
en el centro, pues querla eVitar que conoCiera el d~. estraordlDarlame~te 8U volúlI'eD, arrastrando 
enemigo que yo contaba con este r~curs~ y con teJidos que ha adherido' .sí misma, 'lue á IU ve>; 
el cual pensaba abrasarlo Acorta distancIa. han atraldo á otros' la DIIsma evoJucion de ma. 

(Jon talel preeauciones tomadas, me halló el nera que una bala remington penetra al' cuerpo 
coronel Cara bailo cuando en las primeras horas ~umano en el volúmen que todos conocemos 8¡¡. 
de la mañana se me presen!ó al frente de nove· hendo de._ él en:una proporcio.n die~ veces ma'yor, 
cientos hombres y dando mi derrota por segura por los teJidos que se ha aSimilado en todo lo 
pues yo solo tenia ~o~cientos, e;D cuya circuns- que forma su v?JÚmen. 
tancia yen el cum!lhmle~to de ordene~ ~u;rter. ,Los que ve~lan á caer en la muralla de BUB 
mioantes dadas, mis partidas se me prlDClpIarOn I mismos companeros, aumnetaban el bIIUlCO, so
á replegar. bre el cual operaba mas impunemente el re. 

En vista el jefe enemigo probablemente, de miDgton y .las do~ bocas de fuego, que' la media 
los escasos elementos con que yo contaba, no hora de disparar IDcesantemente, ha bian reduci. 
hizo un cerco con sus numerosas fuerzas para lla· do el número de sus adversarios á DDa tercera 
marme 111 atencion de todos lados y provocar 'mi parte, produciéndose con el rechazo la derrota 
rendicion. Me trajo unll carga resuelta por regio ~n estas circunstancias, decia el coronel Sal: 
mientas de caballeria escalonados mandados por vanach en su parte, mandé cargar mis caballerias 
Galarza, Tolosa, Irigoyen y muchos otros. En qua aprovechando la confusiOD, principiaron ti 
esta circunstancia proclamé , mis soldados, acuchillar al enemigo, que completamente derro. 
diciéndoles que aun que n?s ibamos . á batir UDO tad_o dió ~a espalda, emprendiendo una foga pre
contra cuatro, les respondla con mi cabeza, de clpltada, mdudablemente buscando la incorpo_ 
la victoria" y que muy lu~go verian á esos decidi. racion del grueso de su ejército, que no , mu
dos guerrilleros que lIOS traian tan cerrada carga, cha distancia se hallaba. 
acucbillados porl.lespalda enlapersecucion y hui- Tal tué, señor general, terminaba el coronel 
daen que buscarir,o el refugio dei grueso de su ajér. Salvañach, el resultado de esta victoria, debida 
cito;todo lo cual decia para retemplar el espíritu de induf ablementl', á la superioridad de las armll; 
los pocos pero aguerridos soldados que ma acom· con que combatiamr.s; las cuales no será la 111. 
pañaban en lance tan decisivo, como para inspirar tima vez que trataré de aprovechar hasta que 
valor al puñado de jóvenes de las principales haya efectuado mi incorporacion á vdes. 
familias de Montevideo que se hallaban conmigo Como se ha podido ver, cúpole al coronel 
y que Be ioan I! batir por la primera vez estrenan. Salvaiíach, el honor, si tal puede llamarse de 
do en el Rio dL la J 'lata la carabina remigton. haber inaugurado en el Rio de la Plata el' UBO 

Cuando los regimientos escalonados del ene de las armas de precision, las cuales fusilaron 
migo se hallaban á corta distancia, e~ !a resuelta y ecbaron por tierra las libertade~ de la Repú. 
carga que nos traian, re cien mo decidí sobre sus blica Argentina á la ve~ que dominaban el sal. 
filas á probar mis remiDgtons, abrienrlo un vaje inerme para siempre, conquistando millo
pequeño frente para operar. á la vez con mís dos res de leguas de desierto, que al dia siguiente 
bocas de fuego, frente que volvia á cerrarse entregaban á Chile sus opresores, cura cesion 
mientras estas se cargaran para volver á ope· despertó la codicia del Brasil respecto á los ter_ 
raro " ritorios de Misiones. 

Apesar de hall arme preveniJ.o, yo mismo quedé El coronel Salvañach al termiDar su parte 
asombrado de los. eSPs.ntoBos efectos del remig~ hizo una re~o~endacion especial de Soto, puel 
ton á tan corta dI8tancw.. su comportaclon durante el combate habia sido 

Les caballos como heridOR por el rayo roda· ejemplar, deepue, de lo cual subieron ambo. 
bu por el suelo, y el cráneo de los jiDetes salta- á caballo á visitar minuciosamente el campnmen. 
ba hecho pedazos, formando una masa informe to, dor,de ya los Boldados, despueB de haber to
y des&Dgrante donde tropezaban cayendo en mado mate y comido' su satisfaccion, dormian la 
ella muchos de loa quevenian mall atrás y que siesta, en BU mayor parte como unOIl V8rdad,~ 
leguian el j)npe"tu. de la carlla. " rOIl auobiapoB. 
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Durante la recorrida que del campamento hi
cieron, Cárlos le refirió punto por punto las des
graciadas peripecias de su incorpor .. cion, donde 
vagó durante cuatro dias en los bosques como 
saben nuestros lectores sin haber tenido en ellos 
otro desayuno que la cigüeña. El coronel le 
respondió que aquellas peripecias eran hijas de 
la ingrata profesion de las armas, la cual, con 
harta frecnencia deparaba iguales á todo el qu 
seguia sus tortuosos caminos; pero que todo ello, 
al fin y al cabo venia á redundar en esperiencia 
del hombre, pues seguro estaba que en iguales 
circunstancias ya no se lanzaría á vadear otro 
rio sin hallarse bien seguro que el enemigo no 
le tenderia otra celada. 

Ya lo creo, le replicó su ayudante, y sobre 
todo en las islas, donde preferirla morir que pa
decer errante de semejante manera tantos dias, 
pudiendo salvar gracias á la noble fidelidad de 
mis compañeros, los cuales y apesar de haberlo 
yo pedido reiteradas veces no me quisieron 
abandonar. 

Platicando de esta manera los dOJ amigos re' 
corrieron el campamento, des pues de lo cual 
regresaron á la carpa á tomar el descanso de 
que eran merecedores. 

Mientras el gobierno de Montevideo reunia 
Lodos los elementos de que podia disponer, re
montando los b .. tallones, organizando regimien
tos de artilleria, llamando á todos los ciudada
nos á las armas, para contrarestar el poder de 
la revolucion creciente; mientras no se oia otro 
ruido en la coqueta ciudad que el rodar de los 
sables en el pavimento, pendientes de los tiros 
que ceiiia le. cintura de sus defensores; mien
tras las aceradas puss de la nazarena al chocar 
en l'ls piedras marcaban con su característico 
ruido el lento caminar de los paisanos; mientras 
las partidas se chocaban, los ejércitos se batian, 
no oyendo el corazon de Cárlos otro acento que 
el bronco de los cañones y el silbar de las balas 
¿qué habia sido de Ruperta . que dejamos en el 
lecho de Chivilcoy para seguir paso á I"\SO la 
huella de nuestro principal personage? 

Ruperta, á costa de grandes cuidados habia 
logrado reparar' los atroces. dai!-0s que en su 
organismo pudo causar el tósIgo miemal, y poco 
á poco se fué reponiendo hasta que Plldo en 
fin abandonar su lecbo, ya habiendo, felizmente 
para ella, dejado la habitacion donde se asis
tia el médico Gallardino é ídose á su caBa; pero 
despuea de todo lo acontecldo no le parecia á 
la jóven compatible con su decoro permanecer 
un momento mas en Chivilcoy, donde todo el 
mundo se creeria autorizado á comentar los su· 
cosos , su modo, siguiéndole por todas partes la 
mtrada. interrogativa de la sociedad. 

La pobre jóven resolvió trasladarse á Buenos 
Aires, no contando para ello con otros medios do 
I ublliltencia que la labor de BUS manos, verda-

deramente primorosas para todo In que fuesen 
bordados, costllras, y el mismo adorno de 10m· 
breros en que se habia ej ercitado en otro tiem
po, pensando que con 6Sto y la proteccion de 
algunas señoras que conocia podria atender hol
gadamente á las primeras necesidades de la vida; 
ademas ell!!. sabia que Cárlos se hallaba preso, 
lo cual era causa suficiente para atraerla de una 
manera irresistible. 

Ruperta rel!DÍó pues todas sus alhajitas, sus 
vestidos de seda, todo lo que pudiera representar 
valor en un caso estremo y tomó el tren y se tras
ladó á Buenos Aires, alojándose en una pieza de 
alquiler en una casa de la calle de AlBina, don
de podiamos citar el nombre de muy respetables 
personas que en aquella circunstancia la trataron,. 
improvisando su taller de costuras en el que á 
los pocos dias principió á abundar el trabajo, 
pues en aquella fecha estos talleres no se halla
ban como hoy esparcidos por toda la ciudad, ni 
mucho menos. 

La j6v~n esperó el dia en que la entrada era 
libre á la prision donde se hallaba Cárlos y 
habiendo comprado eon anticipacion cigarro!, 
dulces, ropa blanca, se dirijió á la puerta del 
calabozo donde aquel se hallaba. 

Recien ayer nos han sido refHridos estos 
datos interesantes, los cuales no deseamos per 
der, haciendo un pequeño retroceso en nuestro 
rel.to. 

No fué poca la sorpresa que redbiera el jóvpu 
cuando tan bella imájen se presentaba ante su 
vista. Primero le pareció que sof.aba y que de' 
liraba despuea, pero el auave ~alor de la cario 
ñosa mano que con efusion oprimia las suyas, 
lo trajo luego á la realidad de estos hechos que 
su snerte le tenia deparados. 

-Yo soy, vidamia, dijo Ruperta, con un acento 
indescrip.tible de ternura. Yo soy que siguiendo 
el paso de tu planta, he dejado el pueblo, he 
venido á establecerme aquí, para velar por tí y 
por todo lo que se refiere á tu existencia. 

-Yo te agradezco, en lo mas íntimo:de mi co
razon, dijo Cllrlos, esta prueba sin igual de ca
riño, pero ¿cómo te has lanzado aquí, dejando 
tu centro de recursos, aquí donde yo en nada 
puedo socorrerte? 

-No creas Cárlos, nada me flltará, y nada 
tampoco habrá de faltarte á ti. Se trrabajar, y 
si mi trabajo no fuera suficiente para los dos, 
tengo alhajas que vender y ropas de seda que 
me proporcionarán dinero dándolas á cualquier 
precio. 

Los amigos de Cárlos que allí eLtaban presen
tes, de visita tambion, B6 hallaban vivamHnte im' 
presÍonauos ante esta noble jóven que todo lo 
abandonaba en pos de un amor tal vez imposible 
pues á pesar de todo, Cllrlos habia cambiado u,' 
dicalmentH para ella despues del lance COII el 



italiano, ocasiono.do por una ligereza de su 
parte. 

-Mira lo que te traigo, dijo entregándole tí 
Cárlos el pequeño bulto que llevaba consigo. 

Cárlos lo empezó á deshacer, tomando de 61 
loa cigarros que le llevaba, fósforos, dulces, pa' 
pel de escribir y una finlsima camisa primorosa' 
mente bordada. 

-Quiero que cada uno de esos objetos, agre' 
gó mientras Cárlos los miraba, me recuerden á 
cada instante en el papel, en el libro, en el hu· 
mo, en la luz, á donde giren tus ojos que me 
vean. 

Cárloa se hallaba abrumado por tanta bondad 
y tal vez, por la primera vez de su vida, Bintió 
una hónda pena en el corazon, porque desde 
que llegó A Buenos Aires habia hecho propósito 
Inquebrantable de romper unos amores que ya no 
le convenian; Bin embargo, !tuperta no vió cru' 
zar por aquella frenta altiva aquel pensamiento 
que era tal vez su sentencia de muerte. 

Una vez que fué necesario que las visitas 
abandonaran á los presos, ae la vió cruzar por 
el patio de la cárcel y salir á la calle. Iba 
como la estátua del silencio, pero aún dos crista· 
Iinu lágrimu rodaban por BUS mejillas. 

Desde ese dia Ruperta se consagró al cui' 
dado de Clirlos, consiguiendo de sus guardianes 
permiso para llevarle la comida, lo cual hacia 
diariamente habiéndola visto muchas personas 
bajo un copioso aguacero, atender mas que al 
cuidado de BU cuerpo, A que el alimento no se le 
mojara. Lo entregaba al guardian y se retiraba 
bajo aquel mismo bolpe de lluvia que calaba 
IU8 ropas hasta la carne. 

Indudablemente la ternura de la mujer es 
incomparable. Madre, esposa, hermana del hom' 
ilre, abre sus ojos A la vida y recoje cariñosa su 
postrer mirada en la muerte. 

Ciñe sobre su frente el laurel de la victoria, y 
té entrega su seno inmaculado para que repose, 
cuando el infortunio y la adversidad la abate. 

Angel de consuelo y de paz de amor y de feli
cidad, sn corazon, como el infinito, no tiene ni 
patria Di froDteras. Lo mismo acoge ·al hermano 
qne al desconocido, al rico que al pobre, al como 
patriota como .al estrangero. 

Oh! á los que os pregunten donde reside el 
.upremo bien y la etorna felicidad, la verdad y 
la belleza, la justicia y la caridad, decidles que no 
la busquen fuera de aquel fuego santo que arde 
en aquella nirada que como una plegaria se le· 
vanta al cielo; b4lsamo de vida que arrulla al 
corazon del hombre para levantar su espíritu á 
las regiones de la inmortalidad. Podreis jurar 
que allí vá Dios por dondo cruza. ella. 

A! siguiente día de la os cena que acabamos 
de referir, la pobrecilla Ruperta, corria Ala casa 
del juez, del fiscal, del abogado, del escribano y 
del procurador implorando la libertad de Cárlos, 

jurando de la manera mas solemno que eU~ habia 
sido la causa involuntaria de tan grande des' 
ventura como era ver en un calabo~o A uno de 
101 hombros mas noble! de la tierra. Pero como 
laa coan. de palacio andan despacio, lI.uperta 
iba y venia sin adelantar gran coa a en su aflijido 
empeño, 'odo lo cual le robaba un tiemp o precio' 
so pues tenia que dar cumplimiento á 1 .. laborea 
que le proporcionaban el sustento, y no faltar á 
la verja del preso con el cuotidiano desayuno. 

Llegó por fin el dia que era permitida la 
visita á los presos y la pobreci Ila Ruperta s¡¡humó 
cuidadosamente sus liJllpisimaa ropas, ciñó 811 
esbelto talle con un veetido oscuro, y el negro 
manto que usaba cubrió su cabeza, destacando 
mucho IDas el óvalo de BU bellisima fisonomia, 
presentándose á .Ios pocos momentos en la prision 
donde Cárlos vela con honda pena deslizar la 
vida, así es que la recibió con la alegria melan' 
cólica de los prisioneros. 

Sin embargo despues de pasadoe algunos mo. 
mentos en los que aquella le comunicara todas las 
diligencias que habia practicado en prócura de 
su libertad, Cárlos le manifestó que suspendie
ra toda clase de diligencia al respecto puea 
habia resuelto y tenia todo listo para sal
varse. 

Ella recibió tal nueva con muestras de la mal 
grande alegria, pidiéndole tan solo que le dejara 
acompañarlo cuando del pllis saliera, pues BU di
cha mas grande seria correr la misma suerte que 
el cielo á él le tuviera deparada. 

-No puedo, dijo Cárlos, pues á los amigos 
que se empeñan en mi salvacion he comprometido 
mi palabra de partir Bolo, pues mas fácilmente 
se salva una persona que dos. Por otra par
te, tendré que tomar un bote y embarclll'me 
durante la noche que tiene que ser oscura y 
probablemente tempestuosa. ¿Cómo hacerte par
ticipar de peripecias que pueden comprometer tu 
vida? Si me sorprenden durante mi salvacion, yo 
no puedo entregarme; yo me resistiré y moriré en 
la demanda. ¿Cómo quieres que te haga parti
cipar de tales aventuras? 

Ruperta inclinó la frente y dos lágrimas como 
dos gotas de agua cayeron de sus ojos. Oprimia 
su corazon un sentimiento que jamás habia 
esperimentado en la vida, profundo, desmayante, 
algo como el presagio de males irreparables y 
de una eterna orfandad. 

-Está bien, respondió, pero una vez qne lIe· 
gues á tu destino, mándame buscar, pues Bin tí 
no podria vivir. Recuerda que todo lo he pero 
dido por tí lo coal no te lo enrostro pero quiero 
con ello obligar á tu cariño, J si pude alguna 
vez ser causa para ti de desgracia yo no bOB
eaba semejante resultado. Qué feliz hubiera 
sido habiendo muerto! 

Cárlos trató de consolarla prometiéndola que 
así como se vierll salvo y llegara A SO de.tino 
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la mandaría bUBcar; ¿pero; qué misterio de sentí· con un niño Dios en la mano, haciendo le. visita 
miento se desenvolveria en el alma de la jóven para recojer limosna. ' 
que estas mismas palabras no causaban el efac· Aquel inmenso gentío llamó por fin la atencion 
to que se buscaba de consuelo? 'de la pobrecilla jóveo, y sobre todo el golpe da 

La despedida de los dos jóveoes fué esta luz qua desde el interíor del templo irradiaba 
vez mucho mas tierna que nunca, pues Ruperta hasta su puerta, trasparentando los cristaleil y 
habia comprendido por las palabras de Cárlos lanEmtlo su rayo por las rendijas. El órgano 
que muy pronto emprenderia el arriesgado viaje levantaba suavemente BUS misticos acordes en 
cuantlo en aquelloB términos le habia hablado y los que Bd fundia la voz femenina del coro, para 
que tal vez no lo volveria á ver mas. dar al cuadro uu colorido mucho mas caracte-

MisterioS insondables del destino: revelacione. ristico, pues cualquiera que todo aquello oyera 
que hace al corazon el presentimiento! diria á ojos carrados que de un convento da 

R mOlljas se trataba. 
uperta salió de la prision y maquinalmente Aquel inmenso prestigio de Dios y de lo 

se pUoO á vagar por las ca!!es. Tenia miedo de desconocido, profundamente atrayente, fué poco 
regresar á su casa y hallarse sola dela!:te de tan á poco recordando á la J' óven y tray~ndola por 
inmensa desventura como la G ue le ocasiona· 
ba la partida de Cárlos y á quien cada momento fin á la realidad de la vida, á tal mauera, que 

Ruperta se' incorporó al grupo de los concnr
que pasaba le afirmaba en la creencia de que no rentes, besó la reliquia de la imllgen y penetró 
le volveria á ver. , en el templo resueltamente, que ofrecia UD 

La jóven principió 11 caminar sin destino y golpe de vista verdaderamente deslumbrador. 
sin rumbo, en una inmensa ciudad que desierta En su fond.o, donde el altar mayor Be hallaba 
le parecia pues todos los q\le iba hallando á su ,ituado, se elevaba un órden de gradas que 
paso eran para ella séres de Otfll raza diferen· partia á pocas varas del muro y que iba dilllllÍ
te de la suya; estlltuas evocadas por las Bom- nuyendo Mcia la pared á medida que Be elevaba 
brsa de aquella noche densa que principiaba á terminando en el techo. 
envolver en sus tinieblas los edificios,las perso· El fondo blanco de las graderias destacaban el 
nas, el mas insignificante objeto que hasta bacia dorado que eu ellas se v~ia con profusion y la 
poco babia sido visible á la vista del hombre. cantidad de luces que ardian en cada una de 

Ruperta caminaba sin detenerse, cruzaba por ellas, desde el piso hasta el techo, era tan gran
una calle y salia por otra, hasta que quiso la de, que ofrecia verdaderamente un aspecto ma
casualidad desembocara á la esquina de San ravilloso. Ru~erta 'quedó asombrada, y por la 
Martin y Temple, .donde un enorme gentio se primera vez desde que se habian producido 811 
dirijia al templo de las monjas, en cuyo pería. su vida aquella sucesion de escenu verdadera
tilo hallllbaso noa imájen rodeada de luces, de mente dramáticas, desapareció de IU monte la 
cuya mano pendia una reliquia delante de la idea del suicidio, iniciándose en ella los primeros 
cual los devotol doblaban la rodilla y la besaban síntomas de un periodo de profunda resignacion, 
con uncioD, dejando al pasar uno que ottO peso comprendiendo que la existencia no es otra COBa 
en la bsndeja del post'llante que á la derecha que una batalla Bin deBcanso que principia en la 
de la imájen Be hallaba, próximo á una mesa, Y juventud para terminar en la muerte. 
á quien, por señor Iturriagll se designó, siendo El incienso levantó su nubo embalsamada, y 
bajo, grueso, de vientre abultado, algo inclinado detras de la reja misteriosa, fué entonado un 
para atras, sumamente blanco y.de grueso rostro, cántico, acompañado por el órgano, verdadera· 
sobre todo en la parte infarior, y de salientes mente celestial. No habia en los jiros de Sil 
ojera,; hombre de inmen.a fortuna que dedicó idea fundamental el inmenso amor humano, da 
loa últimos aúoa de su vida á oflcios piadosos á que nada en l. tierra dá una idea mas alta qua 
los que aiempre tuvo aflcion y que donó á los 1 .. mtiaica' no habia en su ritmo la acentuaciOR 
conventos una parte con&iderable de su foro cariñosa que hace unas veces palpitar el beao 
tuna. que .resuena en la rosada mejilla,. ó la s~nrisa 

A la izquierda de la Í1!lsj.eD, se hall~ba un mo- vagorosa que. on~ula en el láblO. palpitante, 
reno de sonriente fiBonomls, y de piel mas neo cuando el misterIO del acento apaSIOnado pro. 
gra y tersa que el mismo ébano, de larga nariz I nuncia aquella ~rase de Margari',a q!1e suel,! 
aunque guardandó regularidad con SUB damas costar la aterOldad. La levantada unclon que a 
faccione,; d.. ojos como la mor., inquietos y . los cielos hendia en ~quel canto que el.órg&!10 
brillantes aunque profundamente dulces, con- I acompañaba, descorrl.a el velo de lo Infimto 
traBtando todo ello con el blanquísimo e8ca·/ para hacer su revelaClon al alma. 
pularío que sobre el pecho llevaba, y que se t El e,piritu de Ruperta, en alas de ese canto, 
desta1:aba como un capullo de nieve. El barrio dejó un momento la t~erra de BU~ dolores para 
de las monjas ha visto muchiBimos años al fiel vo.I~.r con su peDSlLDllentG ~ ~IOS: En.tóDces, 
servidor de las Catalinas, recorrer cIIsa por Casa midió su pasado con el criterio Inftel<lble d, 
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la conciencia; conoció sus errores y sus ligere
zas pensando recien, que no podia poner en el 
disparadero á Cárloa, haciéndole forzosa su 
compañia, sinó esperar, con heróica resignacion 
ji que los sucesos futuros le marcaran su por· 
venir. -

Poco á poco, el canto del coro se rué estin· 
guiendo, el órgano enmndeció y aquellas luces 
que ardian á millar os desde el altar mayor 
principiaron tambien á desvanecerse, apagadas 
por el s8cristan, ul cual viendo que toda la con· 
currencia se habia retirado á excepcion de una 
fervorosa devota que aún allí permanecia oran
do, á ella se acercó manifestándole que iba ya 
á cerrar la iglesia. Esta intimacion sacó á la 
pobrecilla Ruperta de sus profundas medita
ciones, pues no era otra la que allí solitaria 
permanecia, y persignándose precipItadamente, 
incorporóse, abandonando aquel monasterio don
de acababa su alma de tener por fin un mo· 
mento de espansion, precioso lenitivo para sus 
muchos dolores, regresando á su habitacíon mo
desta donde mas tranquila ya podria des· 
canSar. 

Ruperta se sentó en el modesto confidente 
que adornaba BU cuarto, en cuya situacion prin
cipió á sentir en todo su sér algo que nUBca 
habia esperimentado. Un frio estraño que la 
estremecia, un sobresalto estraordinario, una 
fiebre intensa que hacill arder su cabeza y se· 
caba sus lábios; algo que todo su organismo 
trastornaba y que profundamente habia herido 
de muerte su existencia. 

La jóven que tan mal se sintió, dió voces lla· 
mando en ~su Bocorro á otra vecina que tambien 
habitaba en la c~sa y con la cual Be habia re
lacionado hacia lOCOS dias, la que presentán· 
dose allí, en gran manera quedó Borprendida al 
ver á Ruperta profundamente pálida, orlando sus 
ojos una ojera verdosa que recien aparecia· y 
que venia á dar un tinte de tristeza á toda su 
fisonomia y desconsuelo á toda Sil persona. 

-¿Qué tienes? la dijo, rodeando á la vez con 
9U brazo aquel esbe1to talle y tomando asiento 
á BU lado. 

-No lo sé. He visitado á Cárlos esta tarde 
y saliendo de allí la casualidad me llevó á las 
Monjas Catalinas donde he permanecido allllun 
tiempo, regresando de allí .• He penetrado .aquí, 
me he sentado y siento en todo mi sér algo tan 
estraño que me parece he puesto la planta en 
el tramo primero de un camino que derecho con
duce á la muerte. 

-No lo creas amiga mia. Todo eso que sien
tes en tu sér, no es otra cosa que los continuos 
sobresaltos en que vives de algun tiempo á esta 
parte; pero ay! te pones mas pálida aúu ¿qué 
aientes en la garganta que la oprimes? 

-Siento un hormigueo terrible, . unR oBpan
!O", Cl'm.~~~n. Ó, J", l·e~ que al. /lire roe flllla 

sintiendo vehemente necesidad de reapirar. En. 
treabre In vontana, dáme aire porque me aiento 
muy mal. 

Maria, que aeí se llamaba la jóven con quien 
Ruperta hacia poco se habia relacionado, dióae 
vuelta ~ para ontreabrir la ventana á donde S6 
dirijió, pero al volverse Ucia la enferma quedó 
confundida. Un golpe de sangre habia subido 
desde laa entrañas d.l organismo hasta los 
lábios de la pobre jóven, que en aquel instante 
11. arrojaba dejando su rojo surco en todas sus 
ropas. 1IIaria corrió hácia ella y rodeando su 
cabeza con el brazo izquierdo y oprimiendo la 
frente con la misma mano, con la derecha aacó 
su pañuelo enjugando afanosamente la traspi. 
racion COpiOBa que invadia BU rOBtro. 

Ay! Dios mio! dijo Maria con voz que hacia 
estremecer la emocion ... tanta sangre! ..• 
J BEÚS! ... es preciso q,¡e te acuestes miontras 
yo corro pOl el médico. 

-13i, anda; porque esta sangre es la misma 
vida que se principia á escapar por los labios
Siento que !os oídos me zumban, y que mi tazon 
se perturba, tal vez por el desvanecimiento. 
Sombras cruzan por mi mente; sombras de 
muerte y de horrible penar que giran en mi 
torno para adormecerme y trasportarme dormi
da, allá de donde nunca mas se vuelvl', y donde 
se contempla pasar los años y los siglos, y der
rumbarse pueblos y ciudades, y levantarse los 
mares inmensos para. ser sepulcro de mon
tañas! 

N o! no quiero seguirlas!. me dá pavor la 
vist" de los esqueletos que las rodean á cuyos 
negros y carcomidos huesos se enroscan las ser. 
pientes. Quiero vivir para adorar á Cárlos y 
nido de rosas brindarle con mi seno, y fragancia 
de aromas en mi aliento, al fundir nuestras 
dos existencias en el sublime abrazo. Vé, anda, 
corre, vuela que yo no quiero morir; tráeme un 
médico que corte tanto padecimiento calmando 
la fiebre que me consume. 

-Pero, no le agites, no desvaries de semejante 
manera. Yo iré á bUBcar el médico, pero es ne
cesario que antes te acuestes, sin lo cual no po. 
dré separarme de aquí, pues ya en la cama en· 
trarás en calor y el calor principiará á reparar 
tus fuezas. 

A costa de no pocos ruegos consiguió Maria 
que la enferma tomara el lecho, saliendo en se
guida á la calle en busca de un médico con el 
cual regresó á 10B pocos momentos. El faculta. 
tivo inquirió minueiosamente todos los antece
dentes de la onfermedad que habian precedido 
al golpe de sangre cuyo rastro aún allí se ha. 
liaba vivo, y que pudo examinar; pero no viendo 
en una causa natural el origen del mal, S6 hizo 
ioformar de :Maria de los sucesos mas intimos 
ligados á la vida de la jóven, conociendo lo mur 
agitllda QU'! ~ '1(luella hbill ~id8 b.Mt" el !lullle 



~ 61 -

elel de su mismo bienestar, lo qua prueba que 
los móviles levantados Son los que verdadera
mente establecen la bondad de la. acciones hu
mana, y que hasta á la verdad faltar se puede 
cuando se trata de la salvacion de los demas, 
todo lo cual establece que obrando con fondo 
de bien se vá en caminos de justicia y de supre
ma verdad, la cual es tan sublime y tan resplan
deciente que por completo eclipsa las inexocti· 
tudes de la forma_ 

Pero, apesar de los esfuerzos del nobilísimo 
y. excelente Adolfo Peralta, médico que asistia á 
Ruperta, y que fué siempre consolador de aflijidos, 
amigo de necesitados, cuya memoria bendicen 
eternamente todos los que le sobreviven y le ten
ga Dios en gloria, la enferma decaia cada dia de 
una manera verdaderamente desconsoladora, pues 
la tisis no es otra cosa que la asfixia lenta y 
paulatina del desgraciado sér cuyo pulmon de
vora la tuberculosis y cuyo órgauo impotente en 
esas condiciones de destruccion para nutrir al 
humano cuerpo, de los elementos de vida que el 
aire le pres_, sIente la. falta de ese aire que no 
puede asimilar y trabaja horriblemente, produ
ciendo en la garganta tan horrible fatiga que la 
hunde y se levanta incesantemente como des
compnesta válvula ¡que ha perdido el campas de 
9nl movimientos y que lucha por recuperar_ Nada 
hay mas aflijente que la vista de la gargallta de 
un tiaico cnando la enfermedad se halla profun
damente desarrollada, y perdonando la compa
racion como popnlarmente se dice, parece exac
tamente la de un gallo que ha permaneci:!o 
en el verano muchas horas al sol. Lo mismo 
ofrece la concavidad y la convexidad alternativa 
é incesante, palpitando en ella la sed, el can
laucío, la lucha desesperada, la asfixia en fin, 
que combate por adquirir lo que absolutamente 
le falta,lha8ta que la pérdida de las fuerzas en 
e.a'lucha estéril determina la catástrofe fatal, irre
paraule, terrible, cama la tierra que tiembla 
y despeña la montaña en los abismos. • 

Apesar de los inmensQ.s afanes del noble mé
dico Peralto, el espiritu de la pobre enferma 
decaia de una manera lamentable y á los pocos 
dias del primer ataque se hallaba su fisico tan 
decaído que apenas podía dejar el lecho para 
seutarse en una silla delante de la ventana 
donde la bondadosa Maria le hacia largas horas 
de compaüia y en cuya circunstancia habia teni 
do que confesarle la parti:!a de su amaúte, el 
cual, le agregó, no babia venido á derpedirse 
de ella por haberse opuesto á ello los amigos 
que le acompaü&ban, pues toda permanencia en 
Buenos Air~l, que prolongara el momento del 
embarque, seria peligrosa. 

Ruperta comprendió que hueno es poco á poco 
jrs~ ac08tumbrando , abandonarlo todo, el que 
tiene que mori> ¡ IU! el que la noticia de la 
partida .. Clidos. nI! 1. hicl> '11 la Imprulon 

desastrosa que le hubiera prod.:ido en el pri
mer momento de su enfermedad. La recibió 
con resignacion juzgando lo perecedero de las 
pobres C098S de esta vida, que el tiempo cambia 
y que acaba por borrar la muerte. 

. La jóven iba poco á poco penetrándose de BU 
situacion, pues los golpes de sangre, lejos de 
calmarse la atacahan con frecuencia de uus 
manera horrible, asi es que la idea de su próxi
mo fin la habia familiarizado casi se puede decir 
con la muerte, espresándose de una manera tan 
estóicamente filosófica que á veces helaba la 
eangre de la cariñosa Maria. 

-N o te apures mucho, le decia, por el sitio 
donda habras de sepultarme, el cual como lú 
sabes debe ser en la tierra. El tiempo eslingus 
las generaciones en el transcurso da los siglos, 
y la rela3ion de cariño acaba de padres á hijos 
reconcentrándose en el círeulo de la. familia. 
¿Tú crees, buena Maria, que todos esos esque
letos que con tanta pompa ves se sepultan hoy 
en Buenos Aires eu soberbios mausoleos, una 
vez que se hayan estinguido nuestras generacio
nes no serán sacados de allí y arrojados á los 
osario,? ¿Tenemos nosotros interés en guardar 
los restos de los que fallecieron hacen quinientos 
años? ¿PUllS qué interés tendrán á su vez en 
guardar los nuostros los que vivan en 8.Sta ciu
dad dentro de quinientos, mil, dos mil, cinco mil 
años? Ay! me dá pena Maria, pretender hacer 
eterno lo que Dios hizo perecedero! pretender 
perpetuar esqueletos que deben convertirse en 
polvo, es lo mismo que si se quisiera alterar el 
rumbo del astro misterioso que cruza el infinito 
á cincuenta mil millones de leguas multiplicados 
por sí mismos, veinte mil años CODSdcutivos y que 
se encuentran fuera del campo del telescopio. 

-Siempre con esas ideas tristes, dijo Maria, 
siempre con la muerte en los lábios y el luto 
en el corazon. Pues yo, amiga mia, tengo ideas 
muy diversas ea el asunto, que ha fortalecido 
en mi UD hombre eminente que na hace mucho 
me viaitaba. Aquel me aaeguró, ma. de una 
vez, que na existia la muerte, sinó la tranafor
macion y el cambio eterno de forma. La muer
te, me dijo muchas vecea; aquel caballero, es la 
prueba mas alta y concluyente de la supre~a 
sabiduria de Dios. Ea ella el hombre a9 despOJa 
de sus riquezas, para cederlas á los demas. 

En ella, hacemos acto de au negacion .e la 
vida, enlr.gando á nuestros allegados, nuestra 
fortuna, las verdades que hemos reunido en 
UDa incansable meditacioD¡ el lazo del pasado que 
unimos en el presente para dar fundamento al 
porvenir. 

La muerte, continuó Maria, segun las palabras 
de aquel sábio, es la manifeatacion mas grande 
dond .. Dios ha revelado su eterna justicia. Yo, 
agregaba, aquel profundo penaBdor, 08 pregun
lari!>., no e~i.tiendo llliu.tR le1 de I~ lIIuer'e! t,Qu~ 
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rol fe.ndril\ en la ~umanldad el adolescente al 
lado del hombre de veinte mil años? Entre uno 
y otro. ¿qué. c~mpetenc.ia Beria pOBibIe,. qué 
princIPIO de Justlela podna reBuJar las aCCIones 
de la raza humana? ¿No vi\e, insensata, agregaba 
mi amigo, que lo mismo que el homlJl"', parece 
el pei; el p¡\jaro, que el hOlldo habitante de lu 
eDtrañ8ll de la tierra? 

BueDo es, amiga mia, decla Maria á Rupertll, 
dejar 1\ k raza humana lo que le corresponde y 
á Dios los profundos misterios d~ la existencia 
y el término y fiR del hombre; cuya apasio
nada disoosion era un lenitivo á los padecimieD
tos de la pobre jóveR que á la verdad se halla· 
ba cada dia mas próxima á la tumba, en vista de 
lo cual el muy humano doctor Peralta declaró em
peñosamente que de tan apurado trance 118 
diera cuenta á don Pacifico, persona discretísima 
que en ese caBO se presentarla mas como amigo 
que como confesor para no suscitar alarmas en 
la enferma. 

Al siguien~ dia de lo que llevamos referido 
llamaron á la puerta de la casa, sentido lo cual 
p~r Ruperta, le vino el presentimiento que á 
ella la buscaban, y no á otras vecinas, por lo 
cual le pidió á Maria, que como siempre y cari
ñosamente haciéndole compañia se hallaba, acu
diera á la puelta á hacerse cargo del recado, á 
lo que su amiga accedió inmediatamente. No se 
habia engañado. Era el cartero, que llevaba en 
la izquierda un grueso paquete de cartas, sao 
cando una de las cuales preguntó si efectiva
mente aJli vivia Ruperta á cuya direccion la 
carta se hallaba. Informándosele afirmativampn
te la entregó, oorriendo Maria con ella á lle
vársela á su amiga, mi..ntras pensab:. que tal vez 
aquella carta pudi9ra ser portadora de alguna 
buena nueva, que viniera á mitigar en algo la tris
te situacion en que se hallaba. Apenas vió Ru
perta á Maria con la carta en la mano, le dijo: 

-¿No te decia yo que quien llamaba á la 
¡¡uerta vendria á buscarme? Anoche he soñado 
con ropas albísimas planchadas admirablemente, 
con mil objetos blancos, todo lo cual significaba 
que una clll"ta iLa á ,·ecibir. 

-Esas son supersticiones, Ruperta. 
-Sean lo que fuesen ellas, lo cierto -del caso 

es que recibo una carta, y que esa carta puedo 
aseguI'arte que es de Uárlos, por lo cual te su· 
plico te sientes y me. la leas: 

Maria hizo asi como le pedia la enferma, y le· 
JÓ la ~arta donde Cárlos le anunci!lba ya de la 
AstIDClon, el regreso á su patria para tomar par
te en la revolucion de Aparicio, prometiéndole 
una visita á su paso por Buenos Aires. Dominada 
por completo por la visita de Cárlos, Ruperta no 
p.ens.ó ya mas .en la en.fermedad; por el contra· 
rlO ~zo propóSIto de deJar el lecho al dia siguien· 
te; sIn embargo, á la noche de ese dia un nue· 
vo IICcidente volvió ¡l, reagravar el mal de qu!, 

po.decia, apesar de qll., como ya lo dilmol, .~ 
situacion no podia ser mal grave. 

La tisi. segnla IU lI1ucha desastrola, CDIIIU· 
mlQlJdo su existeacia poco á poco, como el re· 
flejo pálido que se vII. 81tinlluiendo hasta parGer
la e8 la profundo. oscuridad. 

ÜIIY muchoe qua piSllslUIlque la 'tiaia el una 
enfermedad envidilLble, pues el paciente ignora 
la grav'lllad da su ealado y su próximo fin. 

Esta 'ireencia es complellWlenteeqwvoOllda. 
La mayor parte de los tisicos no solamente co

nocen el mal y B';1S consecueRcias terrible., linó 
q~ además espimmentan profundos padeCimien
tos. ::;I1S pulmon81 cODlumidos por el i.Becto 
impe!ceptible qu!" anida en los tubérculos, aca
ba8 pol" ser arrOJados , pedazo., en cuya silua. 
cion aumenta la necesidad de respiru porque 
le falta á la economía las sUltlUlcias de vida qua 
le presta el aire. Entóncesla garga.nta se agita 
vertiginosamente para proporcionar en vano al 
pulmon un elemento que no puede ya descom
poner por hallarse ya deshecha tan preciosa 
entraña. . 

A los pocos dias de lo que lIevamol referido 
tal era el estado de la infeliz Ruperta, pero , 
tal gra.do de desesperacion, que pidió que la 
leTantasen de la co.ma porque aUí se sofocaba, y 
la sentaran delante de la ventana que al patio 
daba, lo cual hizo Maria empeñosamonte, hacién
dole aire con el abanico que en la mano llevaba, 
en cuya circunetancia se presentó el generoso 
facultativo que asistencia le daba y que inútil
mente hacia esfuerzos desesperados para sal
varla. 

El Dr. Peralta en cua.nto posó su mirada en 
el rostro de la enferma notó inmediatamente la 
espresion fatídica de la cara hipocrática que 4aba 
á BU fisonomla aquella. palidez indescriptible que 
precede á la muerte; aquel mirar desolado, frio, 
eternamente interroga.nte, como si pidiera cuenta 
á todo lo que le rodea, de su destino futuro, al 
levantarse ante sus propios ojos la primera losa 
de la tumba. 

Ruperla no podia ya casi hablar, pues el tronco 
de BU lengue completamente seco por el forzado 
movimiento de una agitada respiracion principia
ba á agarrotarse. Aprovechando la presencia 
del médico, Maria salió uu mo@ento fuera de la 
habitacion, al patio de la casa, pues la vista de 
BU amiga en tan supremo trance la apenaba 
hondamente. 

Todos los vecinos de la casa tenian viva sim
palla por Ruperta, asi e8 que lo que saliera Maria 
de la habitacion, D. Manuel, vecino tambien 
de ella le preguntó: 

¿ Cómo se halla Ruperta? 
-Ay! Don Manuel de mi vida, la pobrecilla 

está tan grave que temo que no llegue á la no
che. Tentada estoy de ir á buscar el confesor. 

-Déjel¡¡ IIsted morir tranquila, respondió el 



italiano. Que vengan á uno en la hora postrera 
hablarle de castigos y de demonios, debe ser, 
Doña María, una cosa harto desagradabl~, y 
bob1't' todo, una mortificacion completamente 
estér~. Dios es el puro cariño, ¿uated cree que 
necesIta de .agenos ruegoa para perdonar? Si 
nuestro padre en la sangre nos perdona las fal
tas, ¿cree usted, incanta jóven, que nuestro pa
dre ~n el a1ml.l no nos perdonará? Dejen, pues, 
~o~lr tranqwla 11 eBa desventurada, terlDÍlló el 
ltahano, y penetró en su habitacion. 

En esta circDDstancia el Dr. Peralla llamó de 
la pieza de Ruperta, presentándose Maria in
mediatamente al llamado. La enferma se halla
ba en agonía, aguda y terrible, por ISo sofo,cacion, 

exhalando á Jos pocoa momentos el poalrer 
aliento en los brazos del piadoso médico y de 
la noble amiga. 

Al siguiente dia el fúnebre de los pobres se 
acercaba á la puerta cargando de mala gana 
sn cochero un ataud de pino pintado groseramen
te de negro, saliendo, al trote d'e sus escuálidos 
caballos despues de haber practicado la opera
cion, en cuyo momento un caballero de gallarda 
apostora llamaba á la puerta, y saliendo á los 
golpes el italiano, le preguntó el desconocido por 
Ruperta. 

-Allá vII, ~e respondió con rudeza, en aquel 
carro fúnebre 'emprender el viaje muy largo de 
donde nl/nca Be vuelve. 
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Mientras tanto en el campamento del Coronel! ran reunir en la república vecina, con lo cual 
Salvañach ya laa tropas habian descansado de las! el caudillo resolvió dirigirse sobre Montevideo y 
fatigas del combate, y se preparaban á regresar ¡ sitiarlo, creyéndolo tomar asi en breves di as. 
á la Bl.nqueada á efectuar alli la incorporacion I Al frente da fuerzas tan considerables, Apa. 
con el Coronel Egaiía que se hallaba en esas in.,: ricio se diriji ó á la ciudad, á peco de lo cual un 
mediaciones para de all! las dos fuerzas reunidas I dia se produjo una alarma de todos los demo· 
incorporarse definitivamente 01 General Apari·! nios en Montevideo. Las guarniciones de los 
cio; asi es que los toques de la bélIca corneta po·1 vecinos pueblos principiaron á reconcentrarse á 
nian en movimiento al paisanaje que no deseaba la ciudad con la noticia de que una inmensa 
dejar ninguna de Ens pilchas, pues muy bien á columna venia apoderándos'e d~ caballos, hacíen· 
los pocos diaa podrian hallarse los papeles cam· das, de todo cuanto encontraba al'paso y quo 
biados, y donde ellos se encontraban hoy, verBe ¡ á los pocos momentos acampada en la misma 
mañana el enemigo y engordar con lo que pu· Union para de allí preparar un ataque general 
dieran hallar abandonado Bobre la plaza. 

Cada cnal elegía el mejor caballo que muy lue' En Montevideo no se esperaba un ataque tan 
go aperado completamente, 6e veia esperando imprevisto ni habia por consiguiente propara
tan solo la órden de partida para ponerse en tivos para poder hacer una vigorosa defensa, 
marcha, la cual se efectuó á los pocos momen' asi eE que el rumor de la venida de Aparicio 
tos ordenadamente y entre el alegre relincho principió á circular produciendo la consiguiente 
de los caballos, llegando -al caer'a tarde á la ea' alarma. entre BUB adversarios; asi es que Be tocó 
tancia del Ing: és, donde por fin se procticó la gen~rala, se llamó la. guardia nacional creyén
primera incorporacion, poniéndo.9 en marcha dose que era inminente un combate, pues todo 
al siguiente dia todos rennidos' buscando el el mundo conocia que no aprovechándose el 
grueEo de las fuerzas del general, que aca' primer momento de sorpresa se daria lugar á 
baba de dar á Caraballo la batalla de Severino y que el gobierno se fortaleciera, 3e fortificara, 
la accion del ~,aso de Casavalle, donde el caudillo haciendo mucho mas dificil as; su derrota. 
vencedor contaba ya con uu ejército numeroso; La linea de defensa fué establecida y las es· 
teniendo logar á peco de ello la batalla de Corra' casa. fuerzas con que se contaban principia
lito donde Aparicio obtuvo un triunfo decisivo. ron á tomar posiciones ca~a una en sus respec· 

Esta aecion fué estraordinariamente sangrien' tivos pueslos donde se preparaban á no cedcr 
ta, hallándose Soto incorporado á la infanteria ni un palmo de la ciudad. 
y como capitan. A los primeros tiroa del comba' Mientras tanto, asi como se tuvo noticia de la 
te le toeó desplegar en guerrilla, lo que hizo con aproximac;on de Aparicio, sus correlijionarios 
estraordinaria gallardi., realizando prodigios de politicos se apresuraron á salir de Montevideo y 
valor. á incorporarse á sus filas, teniendo con este mo· 

El ejército del gobierno fué deshecho, habien. ti ,'olugar uno de los conmovedores episodios que 
do sido destrozada y lanceada su caballeria, has· 'mas adelante referiremos, ylcuya¡heroin& fué una 
la el caer la noche en que hubo que suspender jóven argentina que en. el mismo campo de bao 
la pelea. Al favor d8 sus sombras, laB infanterias ta'la se coronó de glona. 
del general Caraloallo pudieron salvarse, y mar Conforme los defensores de h pinza estable· 
chando continuamente hasta llegar al amanecer cieron su linea d. defensa, los sitiadores avan· 
al Rincon de Quinteros, frente al pueblo d. Soria- .aban hasta la Union la de ataque, cercando 
no, donde debian pasar r.n un vapor que alli ha· con ella tona la ciudad completamente, así es 
bia al efecto, al otro lado de la ¡,la, librándose que las guerrillas de una y otra parte principi .... 
un nuevo c~mbate, pero sin res!lltado~, porqu~ I rUll á batirse c?nst~\lltemente haciendo oir sin 
las infantertas pasar<)Q al Cn. cesar el estamptdo trregular de sus armas; pero 

Todas esta. victorias habian dado á Ararido: entre 1" plaza y los sitiadores habia un <:ampo 
diez mil hombres, asegurándose que fué el ajér, I e8ton80 ~ominado tan solo por esas partidas en
to mal umeroso que laa lucha. civiles ¡,udien· l tre las que est.b~ comprondido el POBO del Molí. 



no, dominIo de las guerrillas del gobierno. Es~o e&t~ calo? ¿Cómo dominar una situacion que 
contrariaba lobre manera á Cárlos que habla venia á poner entre él y la jóven el cwpo de 
visto el primer dia que se presentaron como si- batalla de por medio? Soto que no era hombre 
tiadores Y «lue se internaron muy cerca de la de arredrarse ante lal ma10rel dificultade. re
ciudad, una jóven cuya sin par belleza le impre· solvIO en la mañllDa del aiguiente dia di~fra:. 
sionara sobre manera. 1 zarse de vasco, cuyo papel de8empeñaba á laa 

Soto !Barchaba de esploracion .,!l frente de IU mir maravillas, é ir á surcar el terreno personal
compañia por entre las encruCIJadas del Paso mente y Bobre todo volver á ver á laj6ven qne 
del Molino, cuando repentinament~ vió sent,!da era lo q.ue mas le importaba, 
bajo unos corpulentos árboles una J óven vestida . EfectIvamente, seguro de su revólver y de su 
de blanco que leia tranquilamente un Ii~ro, cuyos bIen templado puñal vistió á los pocos momen
cabellos, tan negros como el ébano, cruan aban- tos el trage de los vascongados, subió en su 
donadamenta Bobre su traj e, destacando la mora caballo regularmente aperado y Be dirigió al 
de su color. Su cútiB albisimo que el color de Paso del Molino, para 10,cual tuvo que pasar 
la rOBa tomaba en la mejills, y sus arqueadas por en~re las guerrillas enemigas que no opusie
cejas, sombreadas con una dulzura carIñosa da· ron dificultad alguna en su libre tránsito al 
bllD dulce a!moDÍa .al primoroso engarce de sus s~ncillo hijo de Bilbao, que con tan poca aprehen. 
ojos cuya tierna lIIlrada quebraba en rayos SUB s~on cruzaba solo, los campos del combate. Se 
pestañas, negrasylargas como el moreno centro VIÓ por fiu en las inmedIaciones de la quinta de 
de la niña de aquel par primoroso de luceros. R8yes y al último la reconoció. Bendito Bea 

Cárlos que tal vió tentado estuvo de detener Dios, se dijo, y cómo todo lo cambia el incons. 
la marcha de la compañia, mandar hacer alto y tante tiempo! ¿quién habia de decirme, que Bolo 
á propósito de cualquier motivo penetrar á los oc~o años de ausencia me harian desconocer la 
hermosos jardines donde lajOven se hallaba, y qUInta de Rayes donde alguna vez estuve y 
por tal de hablar con ella y poder Ji sus anchas fuí bien recibido en la casa? Esa jóven que 
contemplarla, urdir tres mil preguntas é intrin- tanto me ha cautivado debe ser indudablemente 
c:adas indagaciones que sus propósitos encubrie· alguna de las menores, que ha crecido, qne se 
raDj pero juzgando desacertado el modio que PQ' ha he~ho mujer, cambiando rildicalmonte su fi. 
dia suseitar ala.rmas, pensó, por el contrario, sonomll~ ha9t~ el e.tremo de haberme sido im
cumplir su descubierta, y regresando al campa posible conocerla. Ah! insensato de mi, aquel 
mento, volver despues tras del rastro de la jóven caballo como la mora, aquel cútis nacarado no 
que acababa de impresionarle tan vivamente. podia ser sinó de una de las de Reyes! Cádos 

Tantos años que faltaba de Moutevideo le fuese poco á poco acercando hasta enfrentar el 
habian hecho desconocer los alndedore. del sitio donde dos dias antes habia visto la jóven. 
Paso del Molino, la. quinta de Reyes que tenia Allí estaba con el mismo trage que la primera. 
delante y á la niña Pepita que no era otra la vez, leyendo el mismo libro, tan soberbiamente 
bellísima jóven que contempló con religioso baila como habia podídosele ver antes. 
asombro, despertando en BU a.lma un órden de Cárlos tiró la bridd de BU caballo y frente á 
afectos de que ya no se creia susceptible pues ella permaneció mudo por algunos momentos 
tenia hechos propósitos de no amar mas á nin· contemplando los primores de BUS formas que 
runa otra mujer, guardaudo á Ruperta uu re· baj o el traje se dibujaban; sus manos de una 
cuerdo imperecedero; pero como las leyes de la pureza de líneas indescriptibles que oprimian el 
lIaturaleaa son etarnas y superiores á los deBig· libl'O; aquel cODjunto, eu fiD, que el divino cincel 
DÍOI del hombre, la fuerza del afecto tenia que habia dado forma en el humano marmol, correo· 
cumplir su avolnrion en el corazon de Cárlos, y ta Y dulce, suave y ondulada, dando á los ojos 
tal vez por el sitio u onde la vision habia ap~- la mirada, allábio la sonrisa, la sonrosada nacar 
recido, por las circunstancias en que se ha· á la piel, con la facilidad que destaca los astros 
llaba, porelragreso á la patria que en -élhabia en 103 cielos, la mujsr elllatierra y los platea. 
despertado los sentimientos todos d~ BU espíritu, dos peces eu el mar. 
lo cierto del caBO es que recibido habia el golpe Al volver una de las hojas del libro la jóven ra· 
de la impresion primera que -abre el seno del paró en aquel vasco que de tau estraordinaria 
alma á la fecundacion recíproca del cariño. manera la miraba, causándole temor; pero alter-

CárloB, lo mas ligero que pudo, cumplió la naudo disimuladamente la mirada entre las hojas 
comisiQn de e.ploracion que allí le llevaba y tellibro y la actitud del vascuence, reparó que 
fl.anquellDdo las quintas da la derecha volvió al éste era un mozo á la verdad sumamente simpá. 
campamento general de todas las fuerzas, donde tieo, algo maa que simpático, lo que se puede lla
momentos despues recibia la noticia que las mar un hombre gallardamente bello" y como el 
fuerzas de la plaza habian avanzado BU línea de juicio, es acto de la conciencia, y la conciencia 
¡uerrillas quedando á retAguardia do ellas ¡as oura fuera do la voluntad, juzgó que era be 110 el 
quintal del Paso del Molino. ¿Qué h~~~r en mozo y que por .consecuencia maldito lo que le 
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desagradaba aqnella su mirada profunda cuyo 
calor cllli 8e sentia en el pecho; ain embargo, 
la palabra del deber suela ser contrari&- á la voz 
de la naturaleza, y el deber le dijo á la jóven 
que nO debia permanecer ael de blanco, ti. las 
miradas de un desconocido, aaí es que, cerrnndo 
BU libro Be incorporó con la intencion, á lo 'lue 
parecia, de retirarse. 

Cárloa que tal vió, picó Bn caballo y acerclln
dose á la pnerta de la quinta echó pié á tierra 
penetrando en ella resueltamente. La cariñosa 
Erdlia andaba por allí cojiendo unas Borecíllas, y 
al ver al vasco le preguntó el mlltivo que por allí 
le traia de esa manera. Entónces Cllrlos no tuvo 
otro remedio que descubrirse diciéndole que el 
disfraz adoptado era el único medio que le per
mitia el placer de hacerles una visita. 

Mucho se rió Ercilia y oelebró la ocurrencia 
de ~árlos, de presentarse en traje de lechero, 
haCIéndolo pasar á la sala donde les esplicaria 
los motivos de su larga ausencia y de como y cuan
do aparecia por allí, apesar de que la jóven solo 
sospechó al momento de que venia con Aparicio, 
pues la familia de Reyes era sumamente blauca, 
y se hallaba al cabo de cuanto pasaba en la polí
tica y por consiguiente estaba muy interesada eu 
el triunfo de la revoluciono 

Cárlos le esplicó ti. Ercilia las muchas peripe
cias de su vida que por tanto tiempo le tuvierou 
errante por la campaiia de Buenos ·Aires, en 
el Paraguay, refiri éndole minuciosamente su 

. peregrinllcion en las islas al incorporarse al 
ejército de la revolucion, en cuyas filas venia, ha
llándose no á mucha distancia de allí lo cual le 
permitia disfrazarse para visitar á los antiguos 
amigos_ -

La jóven celebrólobre manera el arrojo dúu 
antiguo conocido, pidiéndole noticias minuciosas 
de todo lo que á la guerra se refaria. ti. lo cual 
le respondió Carlos que eran dueños de toda 
la campañA en ese momento, hanándoso á las 
puertas de Montevideo como lo podia ver; Bin 
embargo, continuó Cárlos, temo mucho por el 
resultado definitivo de los suceso!. El general 
Aparício no pasa de sar un caudino vulgar á 
quien la fortuna ha favorecido en los nrimeros 
encuentros. ~o forma uu plan, no lo -pone en 
práctica ni lo prosigue hasta SUB últimas conse
cuencias. Combate á lo que salga, y la prueba 
de ello es que en Corralito se han dejado reti
rar sin persecu~ion eficaz no solo á las infante
rias dol gobierno,'siuó á Goyo SUlII'ez que se ha
lla actualmente en ~I norte, que puede rehacer 
su ejército con aquena base y venir aqui sobre 
nosotros tomándonos entre dos fuegos: entre los 
de la plaza. y sus uuevos escuadrones con la in
fantena. Inmediatamente de llegar aquf, hemos 
debido atacar la plaza pues era la única oportu
nidad de tomarla. Cada dia que pasa no solo 
aleja este reBult~do ~efiDitivo de la guerra po~ 

que el gobierno se fortifica, sinó que nuestrol 
enemigos reaccionan en la campaña dominanoo 
los rios con sus vapores. Con diez mil hombres 
que teuemos, se pierden dos, pero se toma ti 
Montevideo. 

- Qué lástima Cllrlos, respondió Ercilia, que 
tanto sacrificio y tanta sangre derramada' se 
haya de esterilizar por la incompetencia de' UD 
mal calldillej o y su falta de desicion; es verdad 
que yo siempre he oido decir á caudillos espe· 
rimentados que Aparicio era un bravo guerri
nero y tal vez la primera lanza del pais, pues 
vd. sabe que en un lance personal venció al 
general Suarez sobre 01 rampo, pero que al 
frente de un ejército daría como jefe resultadol 
calamitosos. . 

-Que quiere vd. Ercilia; tan cansados esta
mos todos de persecuciones y de emigracion en 
el e.trangero, que nos hemos resuelto á jogar-· 
la con el general Aparicio ó perder la vida en la 
demanda. Diga. vd., cootinuó, ¿era hermanita 
suya, Ercilia, esa jóven que leia bajo los ár-
boles? , 

-Sí, respondió Ercilia. Era mi hermana Pepa 
á quien vd. dejó chiquilla y que es hoy una 
mujer. Dentro de un momento ha. de venir ti 
saludarlo. 

-Siento en el alma, dijo CArlos, pero pasado 
mañana le reclamaré á yd. BU promesa, que volveré 
por aquf. Tenga que estar ahora mismo en el 
campamento; y diciendo esto el jóveu 8e pliSO do 
pié para saludar y retirarse. . 

Adios CArlos, dijo Ercilia e strechar.do la mano 
de su amigo. Mamá sentirá tamb¡en no haber 
visto á vd. pues se halla. en la ciudad, y á 101 
pocos momentos de lo cual Cárlos Raltaba en su 
cabano y partia á todo galope hl\cia. el campa
mento. 

Cárlós permaneció en el campamento varios 
dias, siendo siempre el primero en las guerrillas 
y en las descubiertas al frente de su compañia, 
donde realizaba proezas de valor. Su jefe era el 
coronel Basañez, quien le recomendaba siempre 
que no se prodigara tanto á lu balas, puea era 
costumbre en el jóven permanecer de pié cuan
do mandaba á la compañia ocultarse entre el 
pasto desplegando :guerrilla de cazadores, de 
manera que él quedaba como lloica blanco al 
enemigo. 

Despues de tres ó cuatro dias seguidos de 
fuego, hubo un interregno, el cual se decidi6 
11. aproyechar· yendo á hacer una visita 11 las de 
Reyes; paro como su traje de vasco babia estra
ñado tanto 1& Ercilia, resolvió presentarse en 
casa de lajóven con su propio unifOrme de ca
pitan, , pesar de los peligros que pudiera. acar
rearle cruzar así por entre las guerrillal enemi. 
gas. 'fal vez penlaba de esta manera impr8lioo 

nar rou vivilmQllte 1\ 111 prQlenwda, PiIl''' Jo 'IIIQ 
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contaba con su valer á prueba y jamas des
mentido. 

Cárlos se vistió cuidadosamGnte, estrenando 
un ri'lIlÍsimo traje do capitan que consigo traía. 
y qne reservaba para entl"lll" 'con él á Montevi
deo, y llevando además da su espada. un magoi· 
fico revólver de seis tiros, montó en su cabullo 
y EO dirigió á la quinta de Reyes, qna como diji· 
mas quedaba :l. retaguardia d9 las prime ruS 
fuer~as del gobierno. Este era un acto de verda
dera temeridad, completamente estérIl, plles Ber· 
prendido en su viaje por algllnas de las guerri
llas enemigas, hubiera tenido que limitarse á 
vender cara la vido; felizmente para él, á los 
pocos momentos se vió sano y salvo y al término 
de su viaje. Cllando llamó á la puerta, las Dm· 
chachas de n.eyes, que paseaban en el jardin, 
quedaron asombrarlas. 

Ellas además de haber nacido en un pais don
de se h~ combatido desde la independencia, eran 
hijas de nn genernl esperim~ntado, de manera 
que, familiarizad~8 can los aC~ldent~B d,e la gller
ra, poiian apreCl~r la temendad de Clirlo~, sa
biendo que la qwnta se hallaba rodeada de 
fuerzas del gobierno, de las que quedaba á reta
guardia. 

Bien merece un ramo de flores y un rico mate 
la accion que acaba vd. de realizar, dijo Ercilia 
al estrechar la mano que le tendia Cárlos; pero 
me parece amigo mio que ó está vd. desesperado 
de la vida ó se propone que el enemigo lo tome 
prisionero. 

-Nada da eso: bien sabe Dios, y siempre he 
tenido por seguro, que no hay cos~ mas bella que 
la existencia, donLe el Creador brmda al hombre 
cuanto sustenta la tierra en sus diversas zonas y 
en sus infinitos frntos, y la belleza y la ciencia y 
la verdad sus grandes encantos. La vida, agregó 
Cárlos sentenciosamente, es la felicidad y el 
progreso á que fatalmente camina el hombre. 
Solo los traficantes del error y la desgracia hn
mana pueden prEsentar al mundo como nn valle 
de lágrimas y de menesterosos donde tan solo sea 
lamentarse, la mision del hombre. 

-No le creia á vd. tan filósofo, dijo Ercilill, 
pero la verdad es que me agrada oirle espresar 
en términos de esperanza, que cuando menos 
edifican; pero aunque el jardin está mny agra
dable lJUeno será que pasemos á la sala donde 
cono~erá vd. á la hermanita, compensándose con 
el descanso los muchos atractivos que nos fal
tan. 

Ya veo, replicó vivamente Cárlos, que la mo
destia tiene tambicn sus inexatitudes, pues si 
los encantos les faltaran á vds. era cos" de jurar.e quo en los Ci·llo.' no ne hallarian tamp,"cG. 

f:n e~t!\a y ct'M "~I(\ntl2¡'M~ p}¡\tiCM. fllerqn 
C!:'1""o',\1! )M ~!\!lQ~ dol J~r(l\!l, lierll\o~'l ~¡Hu ~'\" 
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tan bellas mujere. cuya fama de tales crazó la 
opuesta márgen del Rio de 14 Plata. 

A los pocos momentos penetraban al salan 
de la quinta dunda á la derecha de Ercilia Cir
Ios tomaba asiento reclam'ud9le la palabra em· 
peñada de hacerio couocer á ¡BU hermanita, lo 
c'lai en breves instantAs t"uia lugar, presentin
dose ante la mirada apasionada del jóveD, la bella 
Josefa mas hermosa y encantadora que nunca. 

La impresion que de Cádos redbió fué mas 
favorable, sonriéndose ingénuamente al notar la 
diferencia. que Axistia entre el vasco y el caba
llero que tenia delante, pero viendo siempre en 
él la dulce y apasionada mirada que habia des
pertado en su alma una profunda simpatía. 

Cárlos, por su parte, se confirmó en la idea 
que aqllella muchacha era lo mas perfectamente 
bello que habian visto sus ojos en todo lo trans_ 
currido de su vida, Bobre todo, cuando respon
diendo la jóven á la present!Lcion que Ercilia 
le hacia de Clirlos, hizo vibrar sn voz que Bolo 
hablando cantaba de una manera que encantaba 
suave y misteriosamente, hasta el estrema de 
pensar el jóven que aquel arrllllo de su Bonido 
se hallaba en relacion con el de BU persona, 4 la 
cual no habia tórtola capáz de parecerse, por lo 
cual volvió á jurar que habia de ser Inya Ó 
pereceria en la demanda. 

Fuese por equívocacion 6 por otra COBa pare· 
cida, des pues de terminadas las presentaciones 
del caso, CárIos equivocó su .asiento quedando 
mucho mas cerca de Pepa que 'de Ercilia 10 que 
no pasó deaapercibido á 111. picarona que juzgó 
que este detalle habia traicionado al caballero, 
manifestando en él un vivo deseo de hablar algo 
particularmente con la hermana, lo cnal, á la 
verdad era exactíaimo y haria Cárlos, que no era 
hombre de perder ocasiones. 

La conversacion como era consiguiente se 
hlzo general, pero las miradas de Cárlos á la 
chica eran tales que ya no dudó Ercilia que su 
hermana habia desperta.do en el jóven una ver
dadera pasion que le hacia como un héroe cru
zar las gllerrillas enemigas, lo cnal pensado por 
ella como lo decimos, la implesionó de tal ma
nera que se propuso favorecer en todo 10 que 
estuviese de su parte nn amor tan puro y no
ble que habia afrontado tan grandes sacrificios; 
y como era una mujer de corazon, como conci
bió, debla llevar á cabo tan buenos propósitoa 
como lo eran propender á la uuíon de BU her
mana con CárloB; de manera que se retiró un 
momento de la sala para hacer venir á ella á 
su mamá. 

Sato que como lo hemos dicho no era hombre 
de perder ocasiones, "ai como Be vió solo con 
1:\ chica principió á comunicarle loS grandes 
;;ell!¡Il:i~uto~ 'ltl,~ 1'0: oll~ Alltlll!llJa ~a ~a, ju· 
tP-,)¡J~lQ, íl'tr; Ir, i!ov&.!1\ !tI !l111\( ~'lM ¡¡\la Re pr!, 
M!'.¡ ~! ¡~mª!~rr, ~ ~!l~ ri!f~!},'\ 
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Lejos de ser indiferente Josefa á laa palabraa 
del capilan, muy complacida por ello S8 sen tia, 
pueB un mozo tan gallardo y tan vehemente, fá· 
f,lmente deBpierta un movimiento de simpatía 
en el corazon de una mujer. JOBefa abandona· 
ba BU espiritu al arrullo de aquella mú,ica, y la 
palabra del j óven, ardiente y apasionada, iba 
poco Ii poco subyugando los grandes sentImien
tos á que era senaible. 

Precisada á noa respuesta definitiva, contestó 
que accederia á la demanda 8i la existencia de 
aquel cariiio que se le mencionaba, 8e manife,
taba por la prueba inoquivoca de una con,agra
ción sin deseanso.-Cárlos que no deseaba otra 
cosa que una respuesta parecida, le declaró que 
abundaria en pruebas de esa clase, como ya lo 
tenia practicado atravesando, por verla, laB guer
rillas enemigas. 

Este diálogo de amor y de pasion fué inter
rumpido por el regreBo de la buena Ercilla 
acompailarla de su mamá, la cual celebró con 
mueBtraB de al'gria el volver á ver á Cárloa, que 
como yll lo dijimol, 81,UIl& vez habia frecuen-

tado BU caBa, en 101 paseos al PaBo del Molino, 
y allteB de los suceaos del 65 que á salir le 
obligar~n de Montevideo. 

DeBpuea de nuevos, francos y leales ofreci
mientos reciproco" Cárlos saludó afectuosamell
te á tan noble f.milia, lamentando que sua deberes 
militares le obligaran á dejar tan dulce compa· 
ñia, y estrechando la mano de las damaa, se des
pidió y retiró de la casa, saltalldo ligeramente en 
au caballo y dirigiéndose al campamento á torto 
lo que daba su galope, entonaudo una au can
cion favorita, lo cual hacia eu ciertoa y especia
les casos ell que au espíritu se henchia de sao 
tiafaccion. 

En cuanto se halló sola Ercilia con Joaefa, 
se empeñó da tal manera su hermana en que le 
refiriera lo que Cllrlos le habia dicho, que ella 
le relató punto por puoto cuanto habian hablado 
y el casi solemne compromiso que desde aquel 
momento su corazan unia al del jÓV90. 

- Nunca S9 engaúa, eaclamó ErciFa, una mu
jer de esperieocia en loa afectos humallos cuan
do tiena detallte Ull hombre de corazoll. 
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Mientras tanto, la guerra pavorosa, la guerra 
lin tregua ni dascanso ni cuartel, entraba cada 
dia en un periodo mas terrible, , las poertas de 
aqoella her6ica ciudad que tantas veces contem· 
pl6 8US iovencibles muros manchados por la geno· 
rosa sangre de sus hijos, en la eterna lucha por 
la libertad, que vi6 tantas veces arrebatada por 
esos mismos opresores cuya cadena ha ido esla· 
bonal.odose, hasta caer en un gobierno basado 
dnicameote en el patíbulo que levauta en los 
cuarteles, donde al favor de las sombras de la 
Doche y del misterio de que se rodea, inmola los 
mal nobles ciudadanos, usando para ello los me
dios mal pérfidos y reprouados, y ahogaudo el 
lamento de las victimas en el estruendo de las 
mdacu y el fragor de las armas. 

Pero, lo que mas aterra á los hombres patriotas 
del Río de la Plata, es que esa escoela qoe basa 
el poder pdblico en la langre .ie SIlS asesinados, 
18 haya arraigado en el noble pais vecino, daudo 
hoy por resoltado el gobierno de un hombre 
reclamado por la justicia hnmana, las leyes divi· 
nas, y que Soto, lIIayada! Ledesma, Frenedoso, 
y otros tantos llaman desae la tomba. Santos no 
es tan solo asesino del hombre y de las trescientas 
vlctimu en cuyo corllZon se hundi6 hasta el cabo 
la hoja de su daga; es además homicida del pro· 
greso humano, reteniendo en el Rio de la Plata 
la libertad telegrAfica, cometiendo delito de lesa 
humanidad, al hacer semr el hilo que mas signi 
fica so progreso, al designio del crimen, violando 
el lecroto de despachos que representan la 
propiedad, el crédito y el honor del comercio 
del mundo, pues no se debe olvidar que por el 
cable de Montevideo pasau para seguir' Euro 
pa 109 secretos del comercio y de los gobiernos 
vecinol, que violan sos sicarios apoderados de la 
oficina telegral.fica de Montevideo para hacerlos 
servir' sus designios particulares. 

Todo. elOI vllltilimos intereses heridos mor· 
talmente en IUS derechos mas sagrados de honor 
y de propiedad debell agruparse, reunir elemen
tos de armas y dinero para cooperar' la caida 
del gobierno mas ignominoso que haya deshon· 
rado el honor do la bandera de pais alguno sobre 
la tierra, y al. quien se puede oonsiderar fuera 
de la ley de las nacionel y de la humanidad; pero 
la indignacion que arrebatil ~ueatra pluma la 
parta involuntariamente de lIueltro relato. 

El dia 9 de Noviembre y en los primeros al
bores de la mañana un tiroteo general se sentia 
en toda la linea que formaba el sitio de Mon
tevideo. Lo que pasa en tales circunstancias ha
bla acontecido.-Una partida aislada se vi6 en 
vuelta por un número mayor de enemigol. Los de 
la plaza la reforzaroB, y así sucesivamente el 
fuego acabó por hacerse general, y tal vez 108 
sitiadorea habrian resuelto la cuestion si hubieran 
contado con un número mayor de infanteria. 

En el centro de la línea de ataque se hallaba 
el batallon del Coronel Basañes donde CárloB 
mandaba una compañia, como se sabe, y como 
aquel cuerpo hacia al enemigo un fuego mortlfero 
los defensores de la plaza juzgaron conveniente 
mandar dos batallones contra aquel puñado de 
valientes. Así mismo no pudieron desalojarlo 
de las posiciones que ocupaba pero en 10 mas 
récio del combate una bala de cañon habia atra
velado de parte ¡j. parte al Coronel Basañes, que 
'los pocos momentos espiraba en brasos de 
sus ayudantes. 

Sobre el campo de :batalla fué de';gnado Cár
los Soto, por sus compañeros ¡!e armas, para 
ma'ldar el batallon que 11 tan bravo jefe acababa 
de perder, y desde aquel instante el gallardo j6-
ven se puso Ii su cabezs; pero el combate llega
ba ya Ii su término, la noche principiaba á mOI
trar sus primeras sombras, y hubo que retirarse 
del campo' los acantonamientos, recojer heri
dos y tomar las providencias necesarias para 
volver al romper el dia con mas ardor al com
bate. 

Efectivamente, el 10 de Noviembre, con la 
primera luz del dia, rompia el fuego de los sitia
dores sobre la plaza con vigor estraordinario, 
y como si recien principiara la pelea. Las des
cargas cerradas se cambiaban de parte' parte y 
el terrible proyectil de artilleria hacia horribles 
claros en ambas filas, que los soldados se apre
suraban á cerrar con esa estoica serenidad del 
combatiente. Clirlos, á la cabeza de su puñado de 
valientes se habia propuesto vengar la muerte 
del Coronel Basañes, así es que desplegando al 
cuerpo en guerrilla de cazadores, dispersó si
métricament~ los soldados entre las matas, á fin 
de ocultarllls al enemigo y que pudieran hacer 
fuego lcon toda impunidad lleglUldo halta la 
boca de 108 cañollel, 



Todos so hallaban. éntre I~s ~atas y él era el 
único que permanecla de pIé! SIendo blanco su 

echo de todo el fuego enemIgo. Sus soldados 
fe suplicaban que guardara com.o ellos a9-uella 
acertada precaucion que ~l mIsmo babIa or
denado; pero Cárlos que no era hombre de .per· 
mitir que nadie pUbiera en duda su valor, SI~UlÓ 
de (lié siendo el blan;co. de la metralla .eaemlga. 

Repentinamente smtló ~omo . un latIgazo en 
su pierna derecha y al mIsmo hempo un grueso 
chorro de pangre que salia de SlIS miembro~ y 
de la misma parte del muslo donde tan. rara 1m
presion habia sentido. Se palpó ráp.ldamente 
conociendo qua acababa de ser herld~, pero 
que la bala se hallaba detenida cerca del hueso. 

Cárlos Soto como lo hubiera hecho Scevol .. ó 
Leonidas desnudó el puñal quo á la cintura lle
vaba y abriendo la herida con sus propias manoa 
hizo 'rodar al suelo la bala que en ella se de
tenia procediendo inmediatamente á rasgar sus 
ropas y hacer con ellas un lijero vendaje. 

Los soldados que tal vieron, quisieron dejar las 
filas para venir en auxilio de su j.e~e, pero éste 
que los vió les ordenó que no lo hiClerall; por el 
contrario que aseguraran su puntería sobre el 
enemigo. 

Cárlos Soto era tan soldado valiente com~ 
hijo cariñoso, .así es 9-ue calculando qu~ la noh
cia de BU herIda podla llegar á MonteVIdeo don· 
de se hallaban sus padres y atlijirlos sobre ma
nera tomó la cartera del bolsillo arrancó una 
hoja' y en ella escribió: 

"Querido padre. 
Hoy ha sido herido en las avanzadas nn fa

pitan Soto, de bastante gra,.edad. Como Héctor 
y yo tenemos ese grado, apesar de hallarme ac
cidentalmente al frente del batalloD, y como po· 
dria la noticia llegar hasta ustedes y proporcio· 
narles un sério di ;gusto, me apresuro á preve
nirles que ambos nos hallamos sin novedad. Un 
abrazo á mi adorada madre. 

Cárlos." 
Este billete es un bello modelo de amor filial 

que acabadam~nte caracteriz!lba al hombr.e, sen
timiento grandlo,o y armÓDlCO de los dIversos 
que á su alma da ban cualidades d~ primer órden 
y que pudieron llevDr~o en la vlda.9. grandes 
rumbos, ei el aleve punal de un aseSI.n.o no hu
biera apagado para siempre el latido de uua 
existencia vigorcsa. 

Aunque CárlDs impidió que. lo socorrieran sus 
soltlados, no pudo asi conseguirlo con otro de 
los capitanes de compañía de su cuerpo, que al 
ver semejante accicn heróicn, corrió hácia él y 
le dió un abrazo, humedecidos sus ojos por la 
emociono Allí mismo se hizo cargo del bi'lete 
para remitirlo á la familia de Cárlos, y como re
cuerdo imperecedero de la jornada y del hecho 
heróico de su jefe, lo copió entre la metralla, y 
hoy nos lo trasmite para consagrado á la poste· 

ridnd que de eltas modestal lineas lo recojerá 
tal vez para hacerlo figurar como episodio curioso 
de tas luchas titánicas de un gran pueblo. 

Oh! nobles, lealel:y francos batalladores de 
Suu A mérica, que el mundo conoce por Orienta. 
les, el dia d~ v.uestra. redencion no está lej ono 
que será el ultImo SlO duda de la dominacion 
de aquel, que reclamado por la justicia del cielo 
y de la tierra es llamado á la vez por Soto, Le. 
desma, Mayada y tantos ctros, desde el helado 
seno de la tumba! 
. Aunq~e .Soto se habia hecho superior á la he. 

rtlia reCIbIda que opero con sus propias manol 
9str"yendo de ella la bala, como lo dijimos una 
TeZ terminado el combate no pudo perm~ecer 
ya de pié, hallándose estenuado por la pérdida 
de sangre y la caD siguiente fatiga de la lucha. En 
vista de ello SUB compañeros de armas resolvie
ron llevarlo á la Union á cala de la familia de 
Fernandez, donde permaneció catorce dial re. 
cibiendo de esa buena familia una asistenci~ tan 
esmerada que al cabo de ella le fué posible ca. 
minar con muletas, y asistir á la toma del CelTo 
el28 del mismo mes, á cuya accion, que mandaba 
el Coronel Salvañacb, se biza llevar en un enr
rusje. El Cerro fué tomado por la primera vez 
en las guerras orientales, cuyo hecho de armas 
motivó una salida de fuerzas de la plaza prcdu
cléndose combates :verdaderamente sangrientos. 

Los sucesos militares fueron sucediéndoa8 con 
una rapidez 6straordinaria, hasta que Aparicio tuvo 
que levantar el sitio de Montevideo, para acudir 
á las fuerzas del General Suarez que habian pa
sado al norte del Rio Negro, dOlide habia vuelto 
á formar con la base de las infanterias, nn 
ejército numeroso que le permitió reunir la in
habilidad del caudillo blanco. 

No tardó, pues bien pronto Aparicio en verse 
amenazado por las fuerzas del General Suaro z y 
las de la plaza que obraban on combinacion, 
viéndose obligado á librar contra ellos varios 
combates, basta la batalla que habia de decidir 
del éxito definitivo de la revolucion y que tuvo 
lugar en lilauco cerca de Montevideo. En ella el 
ejército de Aparicio se halla.ba ya completamente 
desmoralizado porlos desaciertos del caudillo que 
ocasionaron UDa completa anarquía entre los 
jefes. 

Esa accion de guerra fué un completo desastre 
para la revolucion, pues el ejército blanco fué 
completamente batido y acuchillado por el General 
Suarez que guedó dueño del campo de batalla 
iniciándose una persecucion sin cuartel pua los 
vencidos que huyeron en todas direcciones. 

En esta accion de guerra tuvo lugar el hecho 
beróÍCo llevado á cabo por una dama argentina y 
á quo antes hemos hecho mencion, la cual pa
só de la manera siguiente: 

COIDO los que se hallaban al lado en elo. 



momentos del Gdneral Aparicio, dicen que no 
IUpO lo Ique se hacia en esta accion, mandó 
cargar á cuatrociontos infantes al mando del 
comandante don Cárlos Susviela, contra mil 
infantes del General ::Iuarez, que le hallaban de
fendid08 por una zaoja y apClyados por dos 
piElJlu de artillería. 

La derrota: se habia principiado ya, asl es 
que Susviela, comprendiendo que se le manda
ba á la muerte, 8e preparó á morir en el campo 
de batalla, como él era capaz de hacerlo, y al 
efecto poniénd08e , la cabeza de 8US Boldados, 
lel ordenó cargar á la bayoneta, agregando á la 
vez que al que volviera cara, le levantarla la tao 
pa de los sesos, para lo cual amartilló BU pisto
la y la empuñó vigorosamente. 

Aquel puñado de leones cumplió al pié de la 
letra la órden de su jefe, y calando las armas 
resueltAmente se puso al paso de trote sobre el 
enemigo, que rompió sobre los asaltantes un 
fuego vivisimo por descargas cerradas, las cuales 

eran alternadas por los disparos á metralla que 
hacian los cañones. 

A poco de principiada la carga, el fuego ene
migo habia reducido á la mitad á los sol~oD 
del comandante Susviala, y muy pronto á tula 
tercera parte, en cuya crítica circunstancia va. 
cilaba un soldado, y él abrió la boca para dirijirle 
la palabra. Una bala enemiga introduciéndose á 
ella le hacía salta!" el paladar ·en pedazos, si
guiéndose á la herida una espantosa hemorrágia 
de sangre, cayendo muy pronto á tierra. 

Los soldados que se vieron privados repenti
namente de aquel esplritu valeroso que como 
magnetizados los arrastraba á un sacrificio comun, 
se detuvieron, vacilaron, y en vez de seguir ata
cando principiaron á hacer disparos á la deses
perada. 

Entónces, los batallones de infanteria que los 
esperaban á pié firme, destacaron unas cuantas 
compañias que salvaron la zanja, y muy pronto 
aquellos desgraciados se veian rodeados, pero· 
ciendo en su totalidad. . 
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La noticia de la derrota de Aparicio no tardó 
en volar' la'ciudad, tanto mas cuanto la accion 
tenia lugar 'pocas leguas de Montevideo, donde 
se hallaba la esposa de Sumela, Constancia 
Pope, hija de la Repllblica Argentina, mujer que 
lo idolatraba, y espiritu verdaderamente tem
plado en el sagrado [fuego del heroismo. La no· 
ticia principió á circular con carácter verdadera
mente terrible para los vencidos, pues se decia 
que de diez mil I¡.ombres apenal unos pocos ha. 
bian podido salvarse yeso muy mal heridos. 

Constancia sabía que su esposo se hallaba 
herido ó muerto en el campo de batalla, pues 
al despedirse de ella, lo habia hecho diciendo 
que volvería muerto ó vencedor, así es que adop. 
tando una resolucion suprema, se decidió á to
mar un carruaje y dirijirae al mismo campo de 
batalla en buaca de 8U marido. 

Hay que conocer la crueldad de las guerras 
orieptaJel pua comprender todo el sublime sa
crificio que importaba tan heróica accioll. Na
die sabe , lo que ella se esponía al pisar un 
campo de batalla, horas des pues de una accion, 
donde la soldadesca Be entrega al degüello de 
108 heridos y el saqueo de los muertos. 

Constancia, pues, Be resolvió á morir por la 
salvacion de IU marido y por la propia defensa 
del honor, y como lo hubiera podido hacer el 
primer guerrero del mundo que se lanza , una 
empresa perlonal arriesgada, tomó un par exce
lente de revólvers, los aceitó y cargó escrupu
losaiDente, y colocándolos en lugar seguro del 
carruaje, subió á él, diciéndole lecamente al 
cochero:-al Sauce,-donde acaba ahora mismo 
de tener lugar el combate. 

El cochero que tal oyó quedó hondamente 
sobrecogido, pues no se elplicaba que hubiera 
dama alguna en la tierra, capaz de dirigirse á 
UD campo de batalla en los momentos mismos 
de una derrota en cuya circunstancia tienen lu
gar loe hechol mas terribles. 

-¿A dónde, señora? respondió. 
-Al Sauce, de aqui aiete leguas, donde acaba 

de tener lugar el combate. 
Si le hubiera tratado de otra persona, segu

ramente el cochero habria delobedecido. Pero, 
era Constancia, y el carruage venia de uno de 
101 mas Intimos amigo. de Suaviel&, que al ponerlo 

'la diaposicion de su espos .. le habia dicho al 
cochero: 

- Enp ancha y te diriges' la calle de Recon· 
quista 19, donde vive allí la espola de Susviela. 
Harás cuanto te diga esta señora; y li no te 
sientes desde ¡' capaz de hacerlo por ler d.· 
masiado arriesgado, me lo avisas, pues no fal
tará quien vaya. 

El cochero respondi6 que pondria 11. elcape 
los caballos aunque lo mandasen al otro mundo; 
de manera que con tal compromiso contraído de 
a.ntemano con su patron, no tnvo mas que obede. 
cer sin replicar la 6rden que le daba CODBtan· 
cia, y cruzando de un chirlo los pingoB le 
puso precipitadamente en marcha. 

Mientras tanto, la noticia de la victoria habia 
producido un entusiasmo indescriptible entre loa 
defensoreB d e la plaza que habian echado las 
campanas 11. vuelo, recorriendo las calles con 
varias bandas de mllsica que tocaban el himno 
oriental en celebracion de la victoria; mienU'u 
tanto Constancia atravezaba todoa 8IItOl centroa 
de alegria bélica que celebraban laB heridas ó 
la muerte de su esposo. 

Peripecias de la guerra civi! I 
El combate habia tenido lugar al amanecer del 

dia 25 de Diciembre del 7O,iniciándose la derrota 
y persecucion de las fuerzas de Aparicio' las 
ocho de la mañana, espantosa y terrible puea 
como es sabido en aquellaa guerras no se daba 
cuartel; no quedando por consiguiente enemigo 
alguno prisionero siendo todos pasadolll. cuchillo; 
de manera que la noticia de la derrota eBtaba en 
Montevideo á las diez de la mañana, lo que le 
permitió , Constancia ponerae en marcha 11.188 
once, hora en que efectivamente el carruage par
tió á todo lo que daban 10B caballos para el campo 
del Sauce. 

Las calles de aquella ciudad que la victoria ar
rebataba con BU ardor vertiginoso, haciendo es
tallar las campanas, reventar 10B cohetes al como 
pásde las banda~ de.mllsica,qu~ en medio.deloB 
vivas de los partidarloa del gobIerno hendian loa 
aires con BUS acordes, eran dejados atraa por 
Constancia, que estimulaba 11 BU cochero , que 
apurase los caballos, pisando rá en la carreter!, 
«¡ue conducia al campo de batalla, entre 11. cuchi. 
lIasJ que caracterizan toda la campaña de ele 



pale quela naturaleza al hacerlo tan rico no fué lugar la carga de infaRtarla lo que conocido por 
segJramente para que el hombre lo regara con ella pensó acertadamente que solo al\{ podia 
su sangre derr~mada con tanta frecuencia por sus ~ hallarse Susviela si hubiera sido muerto, pue. 
verdugos '10preseres. 'el ejército de Aparicio no tenia mas que uu solo 

A la una del dia, la valerosa Constancia pisa- I cuerpo de infantería en ele último tiempo y él 
ba el campo de batalla en ~usca de su queri~o se hal~aba bajo sus Orden.es de manera que la. 
Cl1r109; pero la terrIble vIsta que se ofreCIÓ caauahdad le habla condllcldo donde habia que 
, sus ojos hizo temblar su corazon por la pri· cerCIorarse mas. 
mera vez de su vida, y dudar de su propio coraje AlII por consiguiente hizo sus mas inauditos 
para llevar á cabo la mision que la traia. Los esfuerzos para hallar á su esposo, pero no se en
miembros desangrantes del hombre y de la beB- contraba ni vivo ni muerto. En tal circunstancia 
tia se confundian por todas partes donde mira· el cochero le designó nna pequeña poblacion 
sen sus ojos, formando grupos cuya con· que cerca se vela, aconsejándoH' que á ella se 
templacion el alma contristaba. La cabeza acercara, á tomar IDformes de tan grande de
del soldado que arrancara de los hombros el sastre, y donde podría pasar la noche si se 
golpe de metralla, saltado habia, viéndose con· venia encima sin haber tenido resultado. Efec
fundida entre las entrañas del caballo á quien tivamente á los pocos momentos llegaron á eBOI 
la bala de cañon dejara sin aliento al esparcir ranchos, y hablando ella con el dueño de cala 
sus miembros mutilados! le m.nifestó quien era y la triste mision que 

Brazos y carabinas destrozadas; lanzas rotas y en aquellos campos venia á cumplir. 
heridas desangrantes; miembros y ropas desgar· -Señora, le respondió el estanciero, segura. 
radas. Sangre y muerte por todas partes! mente la providencia la conduce á vd á este 
Aquí, el hijo de parte á parte atravesado, alli el sitio. Susviela ha sido herido efectivamente en 
padre mutilado horriblemente, mas allá, el ancia· el combate, pero aprovechando el momento de 
no, m',.s acá el jóven, el alférez, el soldado, el laretiradaquehacian del campo los enemigos ven
capitan, el general, todos en grupo deforme, en- cedores, que siempre se engolfan en la peraecu
tremezclados con los caballos muertos! ciOD, ha podido como Dios le ha dado á enten-

(Jonstancia que tal vió, llevó las manos á los ddr subir á su caballo, ó lo han subido mal 
ojos, abatió la cabeza, y un grito horrible, contra I bien Jicho, llegando aqul donde se encuentra, 
BU voluntad, se escapó de sus lábios. Aquello pero des pues del combate !la venido el degliello 
no se podia resistir, helaba la sangre en el co- de los heridos, y temiendo por su vida, despuea 
razon, abismaba 01 pensamiento, estraviaba la de practicarle á mi manera la primera cura, lo 
vista, paralizando la miralla ante aquello que no he llevado á aquel pajonal que vé vd. allí, puel 
se quería ver y que se estaba siempre contem· .í no han venido aquí las partidas bUBcando á los 
pIando! .' fujitivos, vendrán despues y si le hallan querrán 

Mientras tanto, por 'In lado y por otro á la dis- degollarlo como á otros infelices. 
tancia 8e veian paltidas de soldados dispersos, A medida que hablaba el estanciero el asombro 
que robaban á loó muertos y degollaban á los crecia y la emocion de Constancia que haste. 
heridos, pinchando con la lanza á unos y á otros ese momento lloraba por muerto á su marido; pero 
para asegurarse si se hallaban con vida, dejándo. una vez que pudo tranquilizarse le respondió. 
los á los pocos instantes completamente sin ro- -Yo nunca, caballero, ni con nada que hiciera 
pas; es decir, en vez de concederles algun socor· en esta vida podria pagarle la salvacion de mi 
ro, les asesinaban, dejándoles al i quitarle sus ro· esposo que acaba vd. de hacer: pero ante todo, 
pas sin el úuico anxilio que les dispensara la pro- hay que llevarla á término feliz, sin lo cual no se 
videncia. verá á salvo hasta que no llegue '!I'Iontevideo. 

Constancia hizo un esfuerzo supremo sobre Así como vd. tan justamente teme, puede pene
si misma, irguió la abatida frente, y se. resolvió trar una partida, revisando el pajonal, y entón
heróicamente á cumplir la sublime mision que ces lo degollarian á Susviela.' Vamos á traerle, 
allí la llevaba, y apartándose de los sitios don- pues cada instante que se pierda lo acercamos á 
de se velan partidas de aSeflinos vencedore~, un fin desastroso, y subiendo ambos á la volan. 
se puso por el lado opuesto á recorrer el cam- ta se dirigieron al pajonal donde se hallaba el 
po de batalla en busca de su esposo. Andaba comandanteSnsviela con el paladar destrozado de 
á la aventura y sin mas rumbo y amparo que el un balazo, el cual, ni el comBato, ni la herida que 
de Dios, y donde le parecia qne alguno de los en él recibiera, ni la triste situacion en que se 
caídos tenia semejanza á su marido, hacia de te- j hallaba lo sorprendió tan hondamente como ver 
ner el carruage, echaba pié á tierra, cambian-. en tan solemnes circunstancias á su querida es
do á los muertos do posicion para'poder cons· posa Constancia, en el mismo campo de batalla. 
tatar la cara. • i El herido fué trasportado en brazos hasta el 

Yendo y viniendo, adelantando y retrocedien- carruaje, yentónces su heróica espos9, lo colo-
110, llegó por fin al sitio donde hl\bia tenido có en él, corrió las cortinillas, y le dijo e.l cochero 



que escnaando caminos se dirijiera á la Dlafor 
prisa pOlible á Montevideo. La heróica argentina 
colocó en IU9 faldas la cabesa de sn herido es· 
pOlO, y tomó en cada mano nna pistola para 
volarle 101 sesos al primer forajiáo que osara 
acercarse 'la portezuela. 

Con la tltima luz de aqoel dia fatal, esa 
heroina y aqoel anl{el eaforzado, entrabao Ii la 
ciodad con la preClola carga que no hubiera 
abandonado, Binó con el último aliento de VIda, 
y penetrando ,'o casa, llamó" los primeros 
médicos de Montevideo los cuales emprendieron 
ona enérgica cura. 

Se trataba de una herida casi sin ejemplo en 
la historia de la cirujia, pues al dar una órden, 
la bala le habia entrado por la boca, y destro· 
zándole el paladar se habia vuelto hácia arriba 
saliéndole por la nariz. Abi está D. Cárlos Su.· 
viela, cuñado del Dr. Navarro VIOla, para mas 
seila., quien debe conocer la fidelidad de nuestro 
relato, quien lleva paladar de plato, qua le fué 
colocado por uno de los principales ruéJicos de 
llontevideo. 

l\Iientras tanto ¿qué habia. sido de Cárlos Soto? 
El se habia ha.llado en diversos puntos del cOmo 

bate demostrando su valor como nanca, pero 
comprendiendo que el caudillo Aparicio no tenia 
cabeza, ní elementos suficieotes para luchar con. 
tra la infanteria del general Suarez, compuesta 
de soldados ague:-ridoB, formados en la revolu. 
clOn del general Flores, y acabados de disciplí 
nar en la guerra del Paraguay, la mas terrible que 
han conocido estos paises. Esta misma convíccion 
le habia hecho tomar una resolucion desesperad a 
de morir combatiendo, pues ya en la victoria po. 
co se podia esperar. 

Todos los esfaerzos de valor fueron inútiles 
rotirándose uno de los últimos, del campo de bao 
talla, al car.!:o de los pocos heridos que habian 
podido sll1varse, pu.s él se hallaba de la misma 
manera, á consecuencia de habérsele abierto la 
herida de la piorna y llevarla desangrando; Pero 
no cabia ya duda que la guerra tocaba á su fin, 
pues á poco de allí tuvo lugar la (¡Itima yespan' 
tosa derrota de Aparicio en Mauantiales, 
donde el caudillo acabó de perder los elemen
tos de alguna importancia que le habian 
quedado, y que podian servirle de base para 
reorganizar su ejército, quedando desde entón 
ces como un simple montonero reducido á ano 
dar recorriendo los campos. 

Uno de 101 muchos disparates que cometió el 
caudillo fué el encerrar de la artilleria en unalam. 
brado, así es que en el momento de apuro no se 
pudo lacar de allí y cayó en poder de las fuer. 
zaS del gobierno que lo acuehillaban por todSl 
partel. LOs jefos todos babilln comprendido que¡ 

con aqoel pobre hombre ng le podía hacer nada 
pues habia malogrado el esfuerzo generOSO de 
diez mil hombres que espontáoeamente le le ha
bian reunido, y á 108 ou.les en . su mayor parta 
hizo perecer. 

La batalla de Maaantiales tuvo pues lugar mSl 
ó menos en las condiciones que llev!,,!,-os refe
ridas, dando por resultado para ApanClo una de 
aquellas derrotaa de las que pocas se cuentan 
en los anales de las guerras orientales y en la 
que no quedó ni herido Di prisionero en el cam' 
po de batalla, pnes todo fué pasado á filo de 
cuchillo. 

Cárlos, como siempre se distinguió en loa 
encuentros, siendo de los últimos que dejó el 
campo de batalla en compañia de alganos ami
gOs para embarcarse en el COila para Buenos 
Aires; pero como no se debe olvidar aquello de 
qu.: bien ven!Ja, mal, si lo haces 8010, á poco 
de haber ab~njon.do el Coya en el triste lan
chaD, el cir~io r"rL'1cipi6 á eucapota-rae, el viento 
á silbar, y oí le ventar BUS repetida'; y encrespa
tlas olas 01 Ro ~0 la Plata, amagaudo sepultar 
en los ahi.mos aquolla débil barQ.uilla que á la 
verdall i~a cargaúa con ua número de emigra
dos mucho mayer que el que le correspondía y 
podía aoportar. 

A esta altura. del vialle las 0la3 por completo 
dominaron la qmbarcacion, que principió 11 hacer 
agua por todas partes y que los pa.ajeros Be 
apuraban á deBalojar, perdiendo por último el 
gobierno y presentándose el naufragiO, pllea ya 
no habia podet humano capaz de cantrares
tarlo. 

Felizmente para 106 viageros, el l¡uracan ter
rible loa habia llevado en direccioll á la Colonía 
así es que habiendo perdido el ¡anchan todo go
bierno, derribados sus palos, en brazos dé las 
olas continuaban en diraccíon á la costa, donde un 
espantoso golpe de corriente les hizo encallar 
hailando asi salvacioa milagrosamente, en la 
costa de Oe.ballada, frente á la Colonia. Apesar 
de verse sal vos no las tenían to<las consigo, 
pues la accion no habia .ido lejos de allí y las 
fuerzas del gobierno es lIatural que vijílasen la 
costa para impedir por ella la salvacion de los 
derrotados, en vista de lo cual, á la oraciOD da 
ese dia abandonaron la embarcacion .y se gua
recieron en un montecito de aquella costa, sao 
liendo uno de los compañeros en bUBca <le CII. 
ballos para continuar su peregrinacion. 

Deapues de muchos afanes y fatigaB pudie. 
ron dar con tres escuálidos rocinantes, que 
les parecieron espléndidos parejeros, empren
diendo la marcha con ellos ayudados, mitad á 
píé Y mitad á caballo alternándose hasta Uegar al 
Rincon del Rosario donde procnraron em. 
carse .de nuevo con gran dificultad; pero, ó el 
tiempo no habla descargado. del t.odll, ó una 
nueva tormentll volvió 1\ dominar eJ rio; pUel 
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impedido. por elta causa de tomar la cOlta ar
lIentina, fneron azotados por la tempestad al 
veciao puerto de Montevideo, viéndose así en
tregados , IUS mayores enemigos. 

Una vez que se vieron dentro del puerto,' 
Soto se le ocurrió hacer acercar la embarca
ciQll al cOltado de la fragata de guerra española 
"Blanca", y pedir en ella auxilio y amparo á su 
bordo. Los marinos que 80n hombres de gran 
generosidad en estos caBOS, recibieron cariñosa
mente' 108 refugiados trasbordándolos á la 
"Blanca·, donde no con poca sorpresa hallaron 
¡afinidad de asilados poUticos, amigos y conoci
dos en su mayor parte. Allí pudo repararse de 
8US largas fatigas y peregrinaciones, durmIendo 
en una muy regnlar cama, lo cual hacia muchísi
mo tiempo que no tenia lasatisfaccion de gozar. 

Al dia siguiente, y una vez que fué despa
chado por la capitania el vapor de la carrera, 
Clirlos con sus otros compañeros fué tras bordado 
'él, siguiendo viaje para Buenos Aires, donde 
llegó al dia siguientll. Le parecia mentira, despues 
de tantas peregrinaciones, despues de tantos pe 
¡¡gros y fatigas, verse en esta ciudad agasaja
do por todos sus amigos y correligionarios que 
lamentaban vivamente el desgraciado fin de la 
revolucion; sin embargo, Aparicio se sos tenia 
en las cuchillas; bUSCAndo, ya que no la victoria 
que nunca mas volvería 'alcanzar, siquiera Un 
arreglo de paz que en algo les garantiera la 
existencia en su patria. 

Efectivame,$, el país 8e vela con todas sus 
fuerzas postradál en Una lucha estéril, y la revo
lucion ya no tenia pretesto alguno, pues el gene
ral Batlle habia t rminado su periodo, entran, 
do á desempeñar el poder ejecutivo el señor don 
Tom'B Gomensoro, que inició algunas medidas 
conciliatorias. 

LOI intereses conservadores del pais iniciaron 
trabajos para provocar un arreglo, viéndose coro
nados por el mejor éxile, pues el 6 de Abril del 
72, se firmaba (1 tratado de paz por el que 
deponian las armas los revolucionarios, hacién
dose propósitos de olvido de todlLs las. luchas 
paladas. 

CárIos Soto era pariente y amigo del Sr. Go
mensoro, asi es que cuando .éste supo que se 
hallaba emigrado en Buenos Aires, le escribió 
una estensa carta pidiéndole que regresara á 
aquella ciudad donde tenia algo de particular 
que hablarle y que muy de cerca se referia con 
su porvenir. 

Cárloa ae trasladó' Montevideo, y allí le ofre
ció el presidente de la república el nombramien
to de có~sul general en LóndreB, primero para 
q!le 101 aIres del mar le devolvieran las pre
cIosas fuerzas perdidas en fatigas sin cuento y 
aeg~ndo para que dedicbdose 'la diplomacia 
pudiera formarse una carrera distinguida por 
demás en cualquier pais del mundo. 

Soto aceptó, y haciendo todos los preparativos 
que tan larga travesla e~jla ae re.olvió , tomar 
el primer vapor de la lllal& Real que partiera 
para Europa, donde se prometia realizar valio
SOl negocios, y estudiar el fundamento en que 
reposa el órden social admirablll de aquello. 
paises donde la libertad individnal existe mucho 
mas y mejor que en nuestras decantadas repú
blicas. -

Mientras tanto la familia de Reyes le prepara
ba á despedir á su amigo con un su ntuolo blllle, 
que al efecto tendría lugar en la hermosa quin
ta del Paso del Molino, ya que á pesar de tan
tas calamidades y peripecias, el destino les vol
via á reunir bajo el hermoso cielo de la patria, 
aunque no como vencedores, pero si en circunl. 
tancias que hacian posible la vida, pues lejos de 
llevarse á cabo persecucion alguna contra perso
na determinada, habia empezado una era de to
leraucia recíproca para las personas y para lal 
opiniones políticas. 

El baile de despedida tuvo lugar y parece que 
en él, quedó comprometido Cárlos 'casarse COn 
.la j óven Josefa, cuya palabra realizó mas tarde 
en medio de la mayor alegria de la familia, par
tiendo á los pocos dias para Lóndres donde 
permaneció cuatro años y donde lo pierden da 
vista nuestros datos; ain embargo, por confi
dencias de sus amigos que tenemos, parece que 
allí, ante aquella civilizacion grandiosa y progre
so, se despertaron en él maa que nunca ideaa 
de engrandecimiento para au patria. 

-No se han estudiado, decla, las causaa ver
daderas del retroceso de la República Oriental, 
que vienen indudablemente de buenas calidadel 
de su raza-del caudillaje y el militarismo. UD 
pais de hombres bravoa para combatir, engendra 
fácilmente caudillos, y esto es lo que nOI pasa. 
Tenemos, pues, necesidad de asimilarnos hombrea 
de otras razas que vayan 'ser elementos con
servadores y de compensacion á un carácter 
que fácilmente se entrega á todas las luchas. 

La naturalizacion de los estrangeros, obligato
ria como en los Estados-Unidos, será lo único que 
engrandecerá verdaderamente nuestro pais, ma
tando las semillas de todas nuestras discordias, y 
creando ese elemento neutralizador de un carác_ 
ter qne tan fácilmente corre al campo de batalla 
y que compromete en un solo dia, todo lo que re
presenta el órden y el trabajo de cincuen1,t - . linoS. 

Penetrado de aquellas ideas regres6 de Euro
pa Soto á Montevideo el año 76, des pues de ha
ber entregado el consulado de Lóndrea al señor 
Real de Azúa, y en circunstancial en que el co
ronel Latorre se habia hecho cargo del gobierno 
Oriental, deapuea del movimiento militar que di6 
por tierra con la presidencia de Varela. Soto 



entónces se hallaba en la plenitud de la vida, 
contando mas 6 menos treinta y dos afioa, 
habiéJldole dado BU permanencia en Europa, ese 
áltimo toque que caracteriza al hombre de alta 
sociedad y de Bevero V88tir, dllltro de la mas de
liceda elegancia. 

Clirlo. Be estableció definitivamente en Monte
video, alhajando una pequeña casita en la calle 
del Dayman, completamenta' la europea con 
aquel adorno y compostura que caracteriza á los 
hombres de buen gusto, que jamás confunden el 
uso con el abUBo, cWU1do se trata de la agrupa· 
cion de objetos y de colores. La casa que habia 
elegido Cárlos para su residencia no tema mas 
qne cinco habitaciones_ Una salita empapelada 
color perla, Bobre cuyo fondo se destacaban flo
recillas doradas, mas como toqne que como ador
no, todo lo cual se encerraba en el marco forma
do en los estremos, que los constitula una faja 
encarnada de seis pulgadas de ancho, en cuyo 
borde se apoyaba una linea dorada de mellio 
centímetro. Del centro de cada una delllJl cuall'o 
paredes pendia'un magnífico grabado, represen
tando diversas escenas fantásticas, y muy parti
clliarmente los dominios de Satanás que tan ad
mirablemente se desenvuelven en el cuarto acto 
del Fausto. 

Las do. ventanas que daban' la calle, la puerta 
al patio, como la contigua al escritorio que se
guia" la sala, se hallaban vestidas de magníficos 
cortinados, que calan desde las galerías doradas 
que se apoyaban' una cuarta del techo, del cen
tro del cual pendia una lIl'afia de gas de cutro 
brazos, de cristal riquísimo tralda por él de Lon
dres cuidadosamente. Los cuatro ángllios de la 
sala se hallaban cruzados por cuatro mesas de 
jacar&lldá y mármol, en cada una de las cuales se 
.¡oyaba un espejo de tamaño reglliar. Las sille
rI&II de jacarandá eran de damasco de seda en· 
carnado. Tripe de Bruselas cubria el pavimento, 
, escopcion de dos caprichosas -alfombras que se 
hallaban á los frentes laterales delante de los 
confidentes que completaban la sillerla, y piezas 
número uno de descanso. 

Cárlos se paseaba en la sala, la cual como pieza 
principal de soltero era zahumada por las bocana
das del humo de esos habanos de característico 
perfume-no trepidamos en llamar perfume al 
humo del habano, pues hemos oHo decir á dis· 
tinguidísimas damas, que él es agradabillsimo 
cuando procede de la isla de Cuba-Cárlos pues 
le paseaba repoladamente d~ un estremo á otro 
de la lala, lamentándose sobro maneta que un 
hombre detanto coraje como ilusuaciou no se 
hllbiera visto al frente de aquel bello pall para 
habér· h~cho su felicidad completa, llamando al 
goce y ejercicio de la ciudadania á todoa los es
trangeroa y ahogaBdo aaí para siempre al caudí
llage, VUIIIuardia de la iniquidad y del crimen. 

Soto pensó, que era tal yez la oCluioD mal 

propicia que podia presentarse 4 UD hombre de· 
corazon resuelto, para acercarse uno , uno , to
dos e80S caudillos é inoCl1landoles BOl IDÍIIIIIIIII 
ideas provocar \ID cambio de sitnacion donde file
ra fácil llevar por fin BUS ideas á la. práctica_ 

En prosecucion de estas ideas se 1l1z0 pr8lello 
lar al coronel Latorre por uno de SOl mas inti
mos amigos, que lo era' la vez del dictador de 
Montevideo. Preparada con habilidad la entre· 
vista, tuvo por fin lugar. 

A Latorre se le habia dicho que Soto era un 
hombre de grandes calidades, sin vmculaciones 
en aquella fecha con los partidos políticos. A 
Soto se le habia manifestado que Latorre era un 
hombre de nna audacia legendaria, que solo se 
habia precipitado 'un cuartel, que solo habia 
subyugado un batallon; que con eate núcleo, ya 
positivo, habia pasado .. otros cuarteles, apode
rbdose de la situacion del pals con un golpe d,e 
audacia de la cual no habia ejemplo. ¿Qué re
sultó pues de aquí? que Latorre tenia deaeol de 
conocer á Soto y Soto ~enia gran curiosidad de 
conocer á Latorre. Bajo tales auspicios tuvo lu
gar la presentacion que fué hecha en la cala par
ticular del coronel Latorre. 

CárlOB arregló su toilette IIna noche, como él 
solo era capaz de hacerlo¡ y acompañlLdo de 111 
amigo, se dirigió á casa ael dictador_ Latorre 
se hallaba en su escritorio, que era su piezlL fa
vorita paseáudÓse y tomando el mate que un 
negrilÍo le servia, cuando le fué anunciado Soto' 
quien hizo pasar adelante inmediata nenteJl!ues 
con las referencias que del jóven [e le llaDiáD 
hecho, tenia muchas ganas de conocerlo. -

Una vez hechas las presentacionel del caso 
le maoifestó el mucho gusto que tenia en cono
cerle, pues en su admiDistra.cion precisaba gente 
poco vinculada 11 los partidos, y sobre todo hon· 
rada pues que loa picaros solo senian para 
trabajar adoquines, y que por consiguiente con 
mucho gusto le tenderla 11l mano en el go· 
bierno_ 

Cárlos respondió al dictador, agradeciéodole 
sobre manera su buena acoj i da, y que respecto 
á la suerte del país, mucho habria que hacer 
efectivamente para fomeDtar sus fuentes de rique. 
za y de prosperidad que lo elevaran 4 la altura 
d. que era acreedor_ La Rep4blica Oriental, agre
gó Cállos, ha derramadll mucha sangre y sacri
ficios sin cuento: hoy precisa recojer beneficios; 
es acreedora á una completa felicidad; termi
nando asi la primera entrevista entre estos dos 
hombres, entre los cuales se podiera habercrei. 
do que nacia una estimacion recfproca. 

¿lJuál era la impresion que de Soto habia re
cibido el coronel Latorre? 

Indudablemente la mas favorable, lIlIes veia 
en el j ó ven que acababa de serie presentado, 
un elemanto indispensable para desenvolver 101 
resortea de IU gobierno, que tuücamiinte DO 



debia biilP ilf¡ Santos, Courtin 'J personaa de 

lila clas, d'l' d lfece.ba hombreB e I ustraClon '1 e coro· 
zon que pudieran ayudarle ó. pensar, á desen
.,ol;er so planes y á ejecutarloil á }& yaZ con 
estóica rasolucion. 

El fuego d.e la mirada de C~loB no. po~i!i, 
pues ellgali.lIl'i!. un hombre , qwen el eJerCICIO 
del poder empezaba á enseñar 'distinguir los 
grandes esviritus de los gran~es bribones, y los 
instrumentos abyectos y serviles de 10B hombres 
de corazon '1 de peJlsamieuto. 

eatrañeBÍI al obaenador por no lar comun á la 
generalidad de 101 hombre •. 

Tales eran las oba8nacloll88 que le haciaCÚ'lol 
respec~o del ,hombre qU8Jlcababa de conocer. en 
CIIYO tipO vela un carácter de una energfa lin 
límites obrando en él mal la palion que la razon 
y IUlceptible por consiguiente de afectol ardien. 
tel como de odios verdaderamente terribles. 

-¿Qué juicio ha formado Vd. del coronel La. 
torre? dijo á Cárlol el amigo. que lo habia pre. 
lentado y con el que junto le retiraba hasta eBe 
momento. 

-Juzgo, respondió el interpelado. que es un 
hombre en el cual laa pasiones imperan absolu. 

CárJOB mientras dejaba la casa en que acababa tamente; por consiguiente,si él-ae rodeara de hom. 
de ser' presentado, se in~errogaba respecto de la bres que moderaran su carácter Beria de provo
impresion que en su áDlmo causara el coronel cho, pero si no sabe elegir el circulo que lo ha 
Latorre. Aquella honda palidez de su semblante, de rodear, sus consejeros pueden llevarlo á co' 
aquella mirada en que ardia á la vez elfllego, In meter errores irreparables para éJ'y para el país. 
luz y la e~ctricidad del rayo, y que desmayaba el -Hombre! no lo hace Vd. tan mal para haber 
frio, la sombra, y el pavor de !a tumba, pene- llegado reden de Europa; juzgo que hay mucho 
trante interrogadora, muda é Impenetrable, lo de cierto en cuanto dice Vd. pero tambien algo 
mismo' Be eDtreabria' la franqueza, que se cerraba de exajerado. 
como la coraza muda. -No lo dudo, mi amigo, respondió vivam6nte 

. d d f di Soto, pues todas estas congeturas, son puramen· 
NieVE\! fuego, muerte, VI 8; to o se un (l en te tiempo perdido. La profesía respecto á la mi. 

eUa y se reflejaba; desde el cristal del tranquilo sion de los hombres de Estado, ellos la escriben 
lago haBta las hontills breñas del abismo! con sus obras, lo demás son habladurías. Razo-

Nunca he visto, COl!ti::maba Cárlos, nada que nando de esta manera fueron los dos amigos 
tenga k fuerza de aquellos ojoa ni el poder hasta la calle del Dayman, donde vivía Cárlos, 
irresistible de aquella mil'llda. Pretender con· separándose á la puerta de la casa, donde éste 
trarestarla seria lo wsrno que oponer el desnu- último penetró, pues era hora avanzada de la 
do pecho á 111 hoja del puñal, ó la débil muralla noche. -
á los embates del mar embravecido que sepulta Como el corcnel Latorre le habia pedido á 
pueblos hasta ahoga;: la montaña estremec-ida. Soto que cultivara su amistad, las visitas que el 
El negro rizo que de su frente cae, destaca maa segundo hacia al primero, con frecuencia venian 
la honda palide~ de su semblante que aCfntúa á e.tablecer entre ambos una completa fami.
una naHz afilada, algo abultada en los costados liaridad que se hi~o estensiva á los jefes di>l 
de BU estrel1lo que se pierde en el Ilegro bigote ejército. Fué así que cultivando Cárlos la amia
que termina en el principio de la barba, ocultan· tad del coronel Latorre, conoció á 1tláximo San
do completamente la boca. Su . talla, elevada y tos, comandante en aquella época del batallon 
corpulenta le parecía á C~rlos talvez no pro· 50 de cazadores, donde mas tarde y como lo 
porcione.da entre la caja 1 el resto de su cuerpo, hemos narrado, se perpetraron los mas bárbaros 
predominando en (stanslOn este último; pero y nefandos crfmenes que en otra ccaBion he. 
lo que si llamó 8U atencion, fué la manera, de ac· mo~ he "ha c(nocer á nuestros lectol'r,s. Santop, 
eionar del coronel Latorre. . . hejo la burda corteza de un hombre nacitlo en 

La accion en el hombre ez el colorido <¡ue el, ampo y formado en los campamentos, cUJO 
añade BU persona' su palabra, tmtando pc!' 8lJa espíritu grosero no fué jamts fecundado por la 
de completar el pensamiento 'ó <le acrmpr.üarJo en semiila del bien ni la ]¡,z de la ciencia y la ver· 
8U significatiol1; pero genera'ncn.te accÍoliamc" dad,]o que basta cierto lJUnto disculpa la au
de izquierda á tlerecbn y UO ÚC'Hi; r,_ "iz<:uieré!a, &~u';a ,,:,soluta ,le cultura de su lenguaje com
entreabrienuo llrS hraZHf f¡1~i',¡(10 bigJlifi('~m( s 1 IÚ .. Ll !I! ( nto ('hfu'acuno y maneras runs cerca. de 
sentimientos iJe ('qJi:dlhi(.'ll, cc,'rú!Jl~liloB ('nallrlo jíJO !l;;j\iS te'litros hocíales 'lue de los salones 
nos reconcentraua,",6 ¡ u i;ir "l. U<l \11 al e-ieJo Ó :i Je la alta socio4ncl, no carecia Bin embargo de 
la tierra cuando á ~ilr.B )lO& nfe"i'l1HlB en nues· una ul'u1'Íbucia de frunqueza con que sailia atnier 
tro discurso 6 animado diálo¡ro jlldistint"w~nte_ á bU amistad á los que necesitaba ó á SUB vícti· 
La accion del coronel Latorre se acentúa por un was á la hoja de Sil ¡!Uña!. Hizo á Cárlos So. 
movimiento de avance y retl'oceso de sus wanos to, una vez que lo hubo cOllocido, las demostra· 
que ae revuelven y de sus codos que se apartan ciones mas francas de simpatia que por hombrQ 
~e acercau al cuerpo que causa indudablemllnte ,alguno habia manifeMtado en el mundo. 
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te abrlUló con efusion, protestándole que si 
algun dia las opiniones pollticas de él le habian 
podido separar en el campo de batalla, aquello 
mismo seria un titulo eterno de amistad y cariño 
para el porvenir. 

-Amigo, agregó Santos en medio del mayor 
trasporte, dirigiéndose á Cárlos y dando un 
grosero golpe de pié en el pavimento, que 
levantó bastante polvo en el aalon de la casa 
de gobierno donde hablaban. Vd. viene de vivir 
cuatro años entre gringos donde todo es el nego· 
cio pues, dian~ lIe van á encontrar por allí rela
ciones. Ya verá Vd. 10 que es Máximo y como 
sabe morir por sus amigos. M.ñana, amigo Soto, 
agregó, lo espero á comer en el 5° para que 
conozca Vd. mis soldados ymi cuartel que es el 
verdadero baluarte de la situacion. 

Soto se demostraba profundamente agradecido 
, talps demostraciones, creyéndolas sinceras y 
discnlpando ciertas faltas de buena forma en el 
hombre que á el le parecía un jóven paisano 
que mas adelante podria ser atraido á las buenas 
formas de la sociedad, á fuerza del trato con los 
hombres educados. 

C4rlos que habia acabado por asimilarse á la 
exactitud inglesa en sus cuatro años de resi
dencia en Lóndres, al dia siguiente y al dar el 
primer campanazo de la hora indicada se pre
Bentó en el cuartel del 6° de cazadores. 

Ea la época á que no. referimos el Coronel 
Latorre principiaba á implantar el dominio del 
militarismo en la república vecina, así 8S que los 
habitantes de los cuarteles, como base principal 
en que comenzaba á cimentar la situacion se 
daban nna vida de Bernardos. Por primera vez 
en el Rio de la Plata se veian soldados haciendo 
la vida de sibaritas, llenos de comodidades, y 
hasta cierto punto de lojo, asi es qlle el salan 

de la mayoria destinada á comedor reunia Ul1 
verdadero confort y el menor detalle en SUB mas 
inaignificantes comodidades. 

La larga mesa que cubria un mantel blanquísimo, 
sobre cuyas copas se apoyaban formando gracia
soa lazos las servilletas, se veía cubierta de UD 
completo servicio que nada tenia que envidiar al 
mejor hotel de Montevideo, la cu.l, en toda su 
larga estension se veia circundada de sillas que 
momentos despues se veian ocupadas por toda la 
oficialidad del batallan .• 

Apesar de todos estos menesteres, los que 
conocian intimamente los entretelones del cuar' 
tel, notaban la diferencia sensible entre el 
boquete qne se preparaba al desconocido y la 
escena que habia tenido lugar en las primeras 
horas de la mañana y en la que habia tomado 
parte todo el batallan. 

El gefe político de Montevideo habia capturado 
la noche anterior al soldado Lacocha del 50 de 
cazadores, infraganti en el robo de unas gallinas, 
por cuyo delito le fué remitido á su gefe con la 
correspondiente nota de acusacion y compro' 
bacion del delito. 

Santos condenó á este desgraciado soldado á 
snfrir la pena de la aplicacion d~e cinco mil azoo 
tes. 

Al efecto el batallan se formó en cuadro, sien
bo colocada la víctima en nn tabloD, amarrado de 
piés y manos. 

La banda principió á ejecutar el toque de ordo' 
nanza, y el soldado á recibir los azotes que le 
aplicaban los caboa, apoyando el codo sobre la 
rodilla y descargando cada uno de ellos veinte 
azotes sobre las nalgas desDudas del soldado. 

A los mil quinientos azotes se desmayó la 
víctima, quedando al eabo de los doce mil coo¡' 
pletamente inútil para toda la vida! 
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De &qllella terrible I118Dera babia lalQdado el 
lllilitariamo la primera luz de 8S8 di, , la faz 
de la nalDraleza, mutillUldo UII hombre mlUlia
tadD J ftldnciendD á picaiJiUo por medio del 
uote de laa V&fU Slll earu8ll vivul TI" babia 
sido el deaaylllU;l del comllolldaute Santos por la 
mañana; pero, 10B baldlll de agua lBDzados por 
lu lII&IIoa Yigoro.l&l de los cabos de cuarto, 
habian borrado el raatro'¡en la plaza de IIrlll8S 
del cuartel del ancho reguero da sangre que 
brotarlUl las arterias despedazadas del infeliz. 
NUie hubiera solpechado que breves momentos 
_éa el gemido la.atimsro y el, a1Iijido sollozar 
del Uute, le apercibía apenaa entre elestruen
do de 101 tambores, los horribles pitos y los ins
trumentos de cobre mal tocados. 

La elcena habla cambiado por completo: no 
se trataba l' de azotes lIi de pedazoB de carne 
humlUla que .,Itabao, Be trataba como lo hemos 
dicho mas arriba del recibimiento gaatronómico 
que haria 8&ntos , su lluevo amigo Cárlos y 
para el cual la me.. completamente preparada 
s~lo aguardaba eI:auimado vocerío de los in
vitados. 

Soto, eomo lo de ciamos, Uegó al cuartel del 
6° penetrando , la mayoría donde le aguarda
ba Santos. Acompañado de sus ayudantes Be 
hallaba este y sentado junto á UOII mesll donde 
ae veian .algnnos papelea esparcidos, doa tinterOI 
desemejantes, nna carpetll de hule, algo deterio
rada, sobre todo¡~en lu puntas donde se vela 
bianqnear el a1godon, y nnoa cuantoa cabos de 
lIIIlohoBadas plumas que aeguramente acusabao 
un 8scaaíaimo UlO epistolar. 

El polvo que cubría aquella mesa que de es
critorio dragodeaba, mallifestllba á las claras 
que le hIIllaba con el plumero divorciada; ain 
embargo, dolllillllndo los objetos que sustentaba 
se vela una botella de Martell, que podria con
tBner laa do. terceraalpartel de aqnellíquido 
sobre el que boyaba nn no pequeño pedazo de 
corcho que 18 conoca Be cayerll al destapar, y 
nnas CuantllB copu que rodellban la bandeja en 
COJO cantro se hallaba la ID8ncionadll botella de 
colíac •. 

8antos conversaba con Ins ayndantel que de 
pi6 B8 hallaban 11 IU derecha, cuando repenti-

nUDeote se presentó 11111 CArIo., laIqd~do COII 
la mayor urballidad. 

-Buenal ta.rdeB, señores, dijo, clIIocllDdo Ql 
sombrero Bobre una silla y tendiendo la mlDG 
al comandante del 5° , agregó: ya vil Vd. caba
llero que nUDca el h\lmbre OS tan pUlltual como 
para dar cumplimiento á IIquello que nrdadara
lDeote le deaea. Deseaba c\lll1plir el amable 
pedido de V d.; saludarle '1 conocer el afamado 
batallon de cazadores ell cuya IDIlYllrlll telilla 111 
gusto de hallarDl\!. .. 

Santos, que pertll¡J.ocfa á una c\a¡¡e social 
completamente deltituillade ~ultlll'lI, se fi6 apu
rado para retribuir la gQo!anteri" del jóven y 
resolviélldose Ii adolltar nnil francachela que 
muchlla vocea ea artifiCIal en qS'" clase de gentel 
á que él pertenecía, eatrllchó haatll hacer doler 
entre IIIS c.llolal mllDOS 111 I¡\lIiuantada que 
Cárlosle tendia y Olltrll rÍJlI/I inmotlvlldlll 'lIIpon
dió á.u manera, que Ijra eOIl la tiyQr alegría 
que vela 111;1 el 5° UlI hlllllbrll distinguido dll 
quien, 110 ibll "'Bar, ,inó qnll ya efllo 110' mej"r J 
mllS lealllllligo, y sirviendo varia. copr.a de coñac 
para qne de sn invitacion partici;larp SUl ayu
dantes, propuso un briodis á la fuJ;ura IlPÍstlld 
que desde ya los ligaba, despues de lo cual la 
dirijieron al cOllledor y tomaron lIIianto en la 
Biguiente farma: SantoB ocupaba la cabecera, y á 
su derecha babia hecho Bentar á CArio., deapnea 
del CtW .eguia 1 .. oficialidad hIIlta el otro frente 
de la meaa, donde tomaba asiento el mayor del 
cuerpo, siguiendo despues de esta el relto de los 
oficiales halta llegar á la izquierda de D. Mbimo. 

Boto que al momento comprendi6 que poco 
habia alli que esperar de nna converlaclon 
amena, le re.olvió á entretener á snl futurOl 
amigos, , cuyo lin prinCipió á referir lnacinta
mente la admirable orgallizllcion y disciplina del 
ejército inglés, qne ocalion hIIbía teoido de estu
diar en su residencia en L6Ddrel. 

-Por allá, caballeroa, dijo Soto, le dá mucha 
mas importancia a110ldado que entre DO'otroS, 
puel lo que aquí lIalD8Dlos la cnadrll en los cuar
teles, a11i Beria indigno de 101 mismoa caballol. 
Loa cuartele. son edificies exprofaBo para habitar 
el soldado, con todal las comodidades que la 
clvilizacion hace indi.peD.8IIbles en la vida. 

El loldado tiene a11i Ulll\ pieaa para habitlll' 



- 84 

con BU cama respectiva, SU pequeño laba
torio con su correspondiente mesita, sillas cómo
da y demf.s objetos que se pueda necesitar. Si 
e' casado puede llevar alli á habitar á su esposa 
á 18 Que sele concede racion,lo mismo que á 
c:ada hijo qUe nace. 

El .r.stado no ha conocido el deshonor tod.via 
de dejar de pagar al soldado los haberes que 
trabajosamente adquiere á costa de su sangre. 

Santos que tal oia, abria desmesuradamente 
la boca entre cucharada y cucharada de exelen
te menestron que habia sido servido, soliendo 
con frecuencia detener un momento la cuchara 
antes de llevarla á la bOCl, permaneciendo con 
esta última abierta mas de lo que fuese regular. 

Carlos que era en gran manera socarron, sin 
Balir de su mucha cultura, y mas listo que una 
centella como se suele decir, notó inmediata
mente la cosa y seguramente á haber tenido ma· 
yor confianza le suelta alguna de las suyas re
comendandole que no se fuera á tragar algun 
plato; pero dando la cosa por no vista y no pu· 
diendo hacer uso de la palabra que en la punta 
de la lengua causábale comezon, agregó: 

-Estas pequeñeces, caballeros, que veo que 
en gran manera les admira, es cosa de poquísi
ma monta en comparacion de la organizacion 
del ejército inglés_ Allí no existe esa lepra de 
comisarios pagadores, que no son otra cosa que 
prestamistas disfrazados de tales, sinó simple y 
sencillamente, la administracion militar, que tie 
ne su reparticion en cada cuerpo, dependiente 
de la general, é independiente del cuerpo, que 
lleva la caja'y la contabilidad, y paga al solda· 
do y lo provée de cUlonto necesita, pues en sus 
dependencias cue'!ta con sa.tres, zapateros y 
todo lo que ha menester para vestirse el hom
bre, desde el calzado hasta la gorra, y confec 
cionado ya, se lo entrega al soldado, como el 
alimento que le sirve en el comedor. 

Santos abrió tan desmesuradamente la boca 
por segunda vez, qne ya de ello principiaron á 
apercibirse los vficiales, apesar del mucho inte 
rés que les insplrab" el relato de Cárlos. 

-El cuerpo de slIIÜdad, continnó, no es me
nOS importante que el de administradan, pues 
el personal de camilleros ha sido formado por 
personas elegidas al efecto, 'tue preparan, bajo 
la voz de mando, arman y conducen las camillas, 
esparciindolas en toda la línea de batalla, y cada 
uno de esos individuos pnede efectuar por sí, 
con los elementos qne lleva, nna primera cura. 

El cuerpo de telegrafistas, continnó el caba· 
llero, es tal vez el mas importante en los ejér
citos modernos, pues ellos, tendiendo el admirable 
cable que pone en comunicacion á todos los 
combatientes, pone en manos del general un 
elemento de rapidez en las maniobras que las 
vuelve instautl\neaB '1 J!\I h!\ce ¡rre.¡"tible~ para 
.,1 ~l\~¡ni,", ~ 

- Entónces, replicó Santos, 101 de.pachol 
telegráficos pueden ser aplicadol al. las oper .... 
ciones militares y maniobras de los ejercitos? 
i~ué barbaridad! sinó fuera mi amigo el que lo 
d~ce, seguramente que negaría que eso fuera 
CIerto. 

-Tan cierto, respondió Soto, como que el 
exelente ese magnífico lechon asado que acaban 
de cOlocar sobre la mesa. 

E~ectivamente, el respetuoso sarjento que la 
serv'a acababa de colocar un soberbio lechon 
asado que aventajaba al mejor cordero gordo. 

Santos hacia los honores á sn propia mesa, 
mucho mejor que ninguno de los que le hallaban 
allf; y apesar de la blanca servilleta que tenia cerca 
de si, solia pasar entre sus poblados bigote. el 
negruzco reverso de su mano, descarnada '1 
temblorosa, maa bien semejante á la garra de 
una ave de rapiña; sin embargo podia observar
se que sus dedos se ceñian de una manera admi
rable al mango del cuchillo que le servia para 
dividir el alimento. 
-y diga Vd., amigo Soto, dijo Santos, ¿cómo 

aplican los ingleses el cepo colombiano? Segura
mente que hombres tan primorosos para todo lo 
que nOS ha mentado Vd. deben ser maestros en 
el asunto. 

-No hombre,se apresuró' responder Cárlos, la 
Ioglaterra es Un país civilizado, eminentemente 
humano, y si por desgracia existe allí la misari" 
que se conoce, es uno de los pueblos mal cari
tativos del mundo, y por consiguiente, un pueblo 
tan noble no puede usar semejantes tormentos 
dignos tan solo de nuestros países hárbaros. El 
cepo colombiano es el mayor martirio que pueda 
mutilar los miembros del hombres. Su invencion 
se debe á dos feroces candillos de Colombia, 
los cuales pareciendoles escaso a los castigos do 
diez, doce, y quince mil azotes, dieron en usar 
esta máquina horrible de tormento que consiste 
en poner en cuclillas al soldado, y haciéndole ca' 
locar Un fusil por las corvas y otro po: la nuca, 
1 ~s ligaban los estremos de ambos, una contra 
el otro, por cuerdas vigorosas y entonces el pa
ciente quedaba reducido al. una pelota informe que 
sns verdugos bacian rodar á punta piés, y muchas 
veces á garrotazos, y á punta de espada otras. 

-Pues nO acierto,respondió el comandante del 
5 o, á quien el vino le principiaba á poner elo· 
cuente, como un tan grande ejército sin estos 
medios puede conservar su disciplina. 

-Por la educacion del soldado, por la prédica 
'1 por el ejemplo que le enseña qne la 8ubordi' 
nacíon á sns superiores, es una necesidad fatal, 
siendo la disciplina una máquina de acero que 
acaba por obrar 301a y sin necesidad de impulso 
alguno. AlU se corrigen las faltas por la reclu· 
sion y ciertos delitos hasta se penan con la vida, 
pero nO se afrenta al hombre por el inútil castigo 
!le ~1I.l'IiemJ¡r08. CAlle ~I)lo .1"" ~1\l'~ 1ll~W' 01<1 
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~llol lentimientos de honor y de vergüenza' la pais si las cosas se llevaran d, una manera mejor 
vea que destruyen la salud del soldado que e. para todos. 
lo que lIIaB importa á las naciones conse"ar. Tales palabras eu booa de Santoa cali impor' 

-Eaas son teologlas, amigo Soto, dijo Santos, taban una confesion que ma.s adelante podía 
quien apesar de todo, sobre manera le agradaba ser mayor aún en sns alcances. asl es que Soto 
la fogosidad con que se espresaba Cárlos. Sin se preparó á escuchar las confidencias de aqnel 
castigo no hay solJado posible y el cepo colombi.- hombre que recien conocia, tratando de sa
no ha sido, es y Berá UD elemento eminentemente sar todo el beneficio posible para la suerte futu' 
moralizador en nuestros ejércitos. Es la base de ra del pa!.; sin embargo le pareció acertado no 
la disciplina del 5= y con él he obtenido solda-I manifestar interés de ninguna clase por los su' 
dos exelentes á quienes no habia poder humano ce80S politicos que pudieran desenvolverse, y mas 
capaz de hacer entrar por vereda; pero despues bien inspirar el mayor grado de fé posible al co' 
de aplicarle8 Un colombiano 8e han convertido mandante del 5=, respondiéndole que la situa' 
en 108 militares obedientes y respetnosos. cion del pais dejaba mucho que desear, y que, tal' 

Dialogando asl; los platos se fueron sucedien' vez no fuera. el coronel La.torre el designado po; 
do los uo08 á los otr08, 108 postres y muy pron° la prov.denCla para cumplir Sn8 g~audes deati· 
to el vapor del fragantlaimo café que 8e levanta· nos, SInO, talvez, con el andar del tiempo, alguu 
ba de las tasas, mezclándase al humo de los ha' otro gefedel ejercito lIeuo de m~r!tos pero que 
banos, formaba esa atm6sfera confortable que el hasta la fecha pasaba desapercIbIdo probable' 
vocerlo daba vida en medio de la confUBion. mente. 

Los oficiales hablaban entre si, sin cuidarse y. ~dntos, algo teml!.ladill~, . ~ió á su amigo la 
ni de su gefe ni del invitado; pero todos estaban última ~opa dp. conac, pIdIéndole que se~aran 
de acuerdo, en que Cárlos era un hombre gran' cOn un Jura!,,!,nto de ser fieles en. todo tlem~o 
demente simpático pues tal sentimiento habia 11 aquella amlslad espont~nea qn.e SIU que nadie 
sabido inspirar en el corazon de todos. la hub.ese buscado, venia .. UDlrlOS tan espon' 

San d 1 Ó h b· d' taneamente. 
. t08 ec ar . q.ue a len. o termmado la co- Cárlos no tuvo inconveniente en prestarse á 

mIda el que qwslera podrla hacer lo que fuese jurar aquel pacto de amistad que le ofrecia el co' 
d" BU ,!,ayor agrado. de .modo que cada cual t~mó mandante del 5= ;-que diablo, se decla alla en 
el calDlnO que le COnVIno, quedando al últImo su concienca estos hombres sOn siempre va' 
solos en el comedor el comandante del 5° y lientes y leaies de manera que eu cualquier 
Cárlos. tiempo estoy seguro que este juramento se pue' 

Dna vez solos en el comedor, y sin testigos de de cumplir; y como eran ya las Once pasadas de 
ningma clsse, Santos le manifestó á Soto cual la noche, Soto pidió permiso pan retirarse, 
era á su entender la situacion de Montevideo bao ofreciendo al comandante del 5 =, p~ casa y sua 
jo el dominio del corOnel Latorre y que, tal si' servicios; sin reserva alguns, .eparandoae asi 
tnacion podria ser mucho mas próspera para el aquellos dos hombres. 





xxv 
DRpa8 que 18 hubo retil'lldo 80to del 6° de 

cazador., 81111"'1 eJIc:endi4 el Illiimo dé los ci' 
prr08 hablmOl que habiaa trllido, y ,ue le Jaa. 
liaban Isobre la mea y priDc:ipió 'p_se 
~\epOl" el comedor. 

YO' IIICIIlsré el poder 18 deeia; hai emend er 
al CwrODel qDe conapira comra IU Yida, cual' 
quier IDdiYideo que me incomode, y MÍ, iré di.' 
millayendo el n1imer. de loa que sa puedan 
oponer á mi, deaipOl. Frnedeao, Mayada 
Bargata, Ledftma, iran poco á. poco desapare 
cindG " 8I1toDces ya DO faltará mas qua 1IDO 
BOlo, y lJ88 Di Ilquiera habrá necesidad de supri' 
mio. 

Poder y ttilJeró yo D8CSIlÍtO sin llmit88. Poder 
para anonadar , mis eneDIÍgOl; ciflKlfO para 
le1'&1Itsr palaciOl '" cuya sombra parezca lID grano 
de areDa la ciudad de Mo1ltevideo. 

Una vez que mil crimenel y piraterlaB Be co' 
nozcaD, la prenBa chillarll, pero yo sabré en
cadenar la prensa, 10 que me Berá muy f4cil
cueation de un decreto. Tan Bolo quedarán 101 
imb6ciles de los diarioB porteños, pero el/o ea 
poca coaa. Toda la cuestion se reducirá, pri' 
maro, ji hacerlos hacar pedazos en el. correo, y 
ai inSÍltleren, cerrarles las puertas del pais. 

Para la prosecucioD de mis prop6sitos, no 
faltarán miserables que me secundeD; escritores 
sin conciencÍfl, uesinos de espada, doctorcitoa 
que entre el hambre y la deshonra, optarán por 
la última. El primer abogado de Monteviáeo, 
~odrla jurarlo, será mi servil instrumento siempre 
que la arroje por la cara la cartera de un desa' 
"editado ministerio. 

Al l\epr á 81ta. exalt&cion dramálioa de 8DS 
aallticiolulII, el comaodente del 6°, le detuvo 
delantAl de la m_, sirvió UIIA copa de coñac J 
la apuró hasta la última gota. 

!ltl eIf4l circ1lDltaucIa _rtó 'pasar UD loldado 
y llliredo por la r8lldiJa 8ICIamc! dlf una maaera 
J!ItI~ble: huta l'IIrw criIto l1li0, dSllpUe8 
•• c&ya eICI_io. IU peRd& planta loé psr
diétul08. lit! la. atIlDa dlljall40 f.aIl 1010 Ala dletur 
I!I& el fIli40 apenll8 perc:ep1ible .w paIIl&OO eamí' 
litW lIél aoldadD. 

I188f1Uet de eellarae al pecllo 1& cepa, 11 CO' 
lll&lldanto del 5° penló que para la realizacion 

de todos sus designios, On instrumento irrem' 
pluable podía ser ID nuevo amigo CálIos. 

Yo le iré á visitar,le deci.,yo frecuentaré su 
amistad, y una ve. que me halle IJOguro de su 
enerlÍa como de BU reserva, le revelaré mis pla
DeB, á los que estoy aeguro, sabrá con toda enero 
gis secundar. 

L08 alertas de loa centinelas venian á dar de 
cuando en cuando, 88e aspecto caraterlstico al 
cuartel que recuerda los grandes tiempos eaba' 
ller88COS" militares. y con la campanada de la 
DRa dela mañana, el comandante del 50 le 
echó al buche otra copa, dejó el comedor y se di' 
rijió á sua habitaciones, donde sa ~desvisti6, tiró 
la. ropa en lu aillas, loa boünes al auelo que cau· 
saron un raido estruendoso, se metió 811 la. cama 
J se quedó dormido. 

Roncaba de tma manera bronca y estridente 
como un e.comulgado. 

Al silJDÍente dia de la esceua que acabamoa de 
referir, un lujoso tilbury, tirado po: un brioso 
caballo, se detenla 1\ la puer:' de la CIIIII de 
Cállos Soto. Escusado el decir que el qoa con 
tanto garbo le conducía, era Santos, que venia 
1\ devolverle la visita qoe IU amigo le habia he' 
cho el dill anterior; pero indudablemente, este 
mime hecho nnill 1\ desoubrir un interés extraor· 
dinario en el áoiDlO del comandante del 50 acero 
ca ~ Cálloa. ¿Y cuál podla ser este interél que 
tan descubiertamente Be mllDifestaba? Indudable' 
mente no podia ser otro que el de eatrechar una 
amistad verdadera con el jóveD, 6 el de inspi' 
rarla uf, p1181 aunque Santos recieD conocía , 
Soto penonalmente, aabill perfectamente quien 
era, el temple del alma de CArlos, episodios de 
IU vida que 111 retr&&aban J lo mostraban de 
todo lo que era capaz, de modo, pue8, que San' 
tos la decia: elte hambre es verdaderamente 
irreempluabla. 

D8IIcendió del tIlbury J penetró á la cua don' 
de mODlllDtea aotea había llamado el aimente 
qae le acompañaba, amaici6ndole ea ella, de 
manera. que y", C4.tloa le eaperaba 8D la saJa 
que conoce» uuaRrOlleolOrell y donde penetró. 
~BQ8uo. di ... , CArlos, dijo SlIII&oa t.eDdieBdo 

la allDo ji IIU IlDÍge. 
-Buenol dias, eoIiIaIldwf, ¿ae Ita deaoail' 

.ado? 



_ Ya lo creo; los que estamos habituados á las 
continuas fatigas de las armas, no preciaamos de 
muchas horaa para descansar. 

-Pero, siéntese usted, dijo Cárloa con aqueo 
Ila fraDqueza que le caracterizaba: que diablo.! 
cualquiera creeria que vieDe usted á hacer cum' 
plimieDtos eD esta casa. . . 

-Nada de eso, re.pondió el Jefe del 50, too 
maDdo asieDto al lado de Cárlos, y CODtiDUÓ: 
¿estamos solos? 

-PerfectameDte solOB. No existe eD casa siDó 
un fiel Degro, mi sirvieDte, que me acompaña 
deade que residí eD la campaña de BueDos 
Aires. 

-EDtóDces se puede hablar COD toda cODfiaD' 
za hasta de cosas en que le vaya i UDO la cabeza. 

-COD toda cODfiaDza, comandante. Aqui yo 
respoDdo de la meDor palabra que S8 diga, y 
probablemeDte para asegurar Cárlos mas aún 
á Santos de lo que le decia, se levantó sercio
r'Ddose por sí mismo de que todas las puertas 
8e hallaban cerradas, y regresando le dijo: pue
de vd. decir lo que guste. 

Pues bieD, dijo Santos COD tono de solemnidad: 
es cierto que le debo mi carrera y todo cuanto 
80y al coronel ¡,atorre, pero segnn voy viendo 
BUS designios recónditos son los de perpetuarse 
en el poder, de modo que si se le pudiera jugar 
alguna zancadilla ..... 

Pero, dijo Soto ¿vd. tendrá los medios para 
ello? 

No los tengo aún, pero es muy fácil que los 
tenga: escuche vd. mi plan. El batallon 50 
está formado. 'por mi desde el primer grupo de 
loldadoe, desde la primera compañia que se or
ganizó. LoS solda'ios son hechura mia, los 
cabos, los sargeDt~", los oficiales. El 50 es 
Santos como perfectamente lo sabe el coronel 
la prueba es que éste cuerpo es el de su mayor 
confianza. Esta es la base, pero como con un 
cnerpo no podría hacerse nada, yo he buscadolal 
amistad del comandante Tajes jefe del 30 con 
el que cuento en cuerpo y alma. 

Tajes, es un guapo J no siendo amigo de La
torre, apesar de todas las apariencias, me ha 
jurado secundar mis planes y morir por' ellos. 
Dentro del 30 , es como Santos d.entro del 50 

asi es que no se puede poner en duda que allí 
se muere 6 se mata por él. No queda pues en 
la guarnícion mas que el regimiento de artillería 
que no me pertenezca, y puedo asegurar á vd. 
que sobre él hago hoy todos mis trabajos. 

Casariego no es hombre para estas empresas 
y á la verdad es amigo del Coronel; pero yo es
toy intrigando para quitarle el rejimiento y hacer 
1I0mbrar en su reemplazo á Martinez que es ti
gre de garras afiliadas. Es cap[tan mio ya vé vd. 
que puedo conocerlo y cuando yo lo elevo es 
porque puedo contar eOIl él. Ahora, amigo Soto 
¿que le llarece 'vd. el p18ll? 

-Veo Comandante Santos que 110 e8 vd. tan 
tonto como parece: el plan es bueno pero el 
prematuro. Ea necesario e.perar á qu~ el pais 
le canse de la dictadura, para que un motin milita: 
pueda c?ntar c?n una ba.s,! de opinion que afian
ce su t!luufo. ~In la OplDlon se domina pero no 
se gob!erna; InIentras tanto recien vd. trata de 
prodUCIr el cambio en la direccion del cuerpo 
de artillería. Hasta no contar con aquel cuerpo ~ 
no serIa prudente lanzarsE' á nna aventura de 
esta clase. No ea tiempo todavia, comandante 
Santos. 

A pesar de ir Santol decidido á llevar á cabo 
su empresa, una vez contando con Soto la pala
bra de Cllrl08 influyó sobre él de tal ma~era que 
se resolVIÓ á esperar una época maa propicia 
para llevar á cabo sua designios. 

Renovados de parte á parte los juramentos 
de reserVII absoluta, sobre aquella confidencia y 
respecto de cualqUIer cosa que pudiera ocurrir 
los dos amigos se separaron, subieDdo Santol á 
su tílbury y regresando al cuartel del 50 . Cárlos 
quedó en su casa sumamente pensativo. 

Nunca pensé, se dijo Cárlos, que la podredum" 
bre de ~ste pa!a fuera tan graude, ni tan profunda. 
¡,08 mIsmos IDstrumentos abyectos, los mismos 
sicarios de una situacion de fuerza, ligándose con' 
tra sus amos. Sería curioso el dominio de un San' 
tos en un país de hombres valientes. Aquí no hay 
mas que estudiar todos los resortes en que se 
mueve esta descomposicion social y convertirlos 
en móviles de una completa regeneracion social, 
y con la última refleccion que se hiciera, se pU' 
so el sombrero y se fué á la casa de gobierno 
á visitar al coronel Latorre. 

Latorre, como de costumbre, se paseaba en 
su despacho, tomando el mate que su negrillo le 
servia. 

-Mucho me alegro de ver á usted, dijo al ten' 
der á Cárloa su mano, que aquel estrechó: muo 
cho me alegro, porque hace pocos instautes 
me ha presentado su renuncia el ministro de 
hacienda doctor Juan Audrés Vazquez. ¿En' 
tiende usted algo de fiuanzas? 

-Si, señor, respondió Soto. Eutiendo de finan' 
zas, no solo por haberme hallado alguna vez en 
mi vida al frente de un establecimiento bancario, 
sinó porque mi larga residencia en Lóndres, me 
ha hecho meditar algunas veces muy séríamente 
en las combiDllcionea económicas que cali aiem' 
pre deciden de la suerte y de la prosperidad de 
una nacion. 

Pues, bien, replicó Latorre, voy á nombrar 11. 
vd. Miuistro de Hacienda. En nuestro pats no hay 
que andar haciendo muchas combinaciones eco
nómicas, lo que se necesita es honradez, celo, 
buen tino, ¿acepta vd. lo que le propongo? 

-De ninguna manera, señor, respondió Soto. 
Yo no me encuentro todavia con las suficiente. 
aptitudes como para tanto-me parecla que vd. SI 
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referia á otro órden ue responsabilidades cuan- i . Lalorre, Be so.rprendió en gra~ manera al reei
me dirijió la pregunta. La hacienda de UD país es blr la confirmaClon de!a renuncIa de .Cárlos. N o 
algo mU dificil de llevarla que lo que á primera' eat~ba acostumbrado nI crela que hubIera en Mon; 
vista parece, además ¿que dirian de mi que no he tl!V1de~ hombre alguno cap.~ tie rechazar un mI
desempeñado ningun cargo pÍlblico en mi pais si ,DlsterlO; y conforme le hubIera desagradado la 
me atreviese á afrontar tao grandes responsablli-: nE¡¡ativa, pen~ó que tal rasgo era muestra de un 
dades? Gracias, Coronel, agradezco iutimaDante I eVIdente deBI:"te~és y que el hombre que lo 
este elocuente testimonio de amistad con que vd.l producla tema bIen puesto el corazon, y en vez 
me favorece, pero e8 invocando los mismos títu- de enfriarse con Cárlos le tomó un verdadero 
los. en que su favor se apoya, en que yo me cariño que desde ese momento no trató de 
fundo para rechazarlo. ocultar. 

No lea vd. niño, respondió Latorre, vd. debe Juntos salian á paseo, juntos iban al teatro, 
ayudarme; se trata de servir al pais, y él que trata donde á vista y paciel:lcia de la concurrencia 
de servir á su patria poco debe preocuparse de se ponian en el palco á tomar mate! y mientras 
lo que digan los demás. tenian lugar lu escenas mas patéticas de un dra-

Precisamente yo quiero rodearme de hombres ma, ó la ejecucion de la pieza; musical de mas 
jóvenes que no tengan viejos compromisos de sobrehumano conjunto. El Puo del M.olino les 
partido, que no se hallen vinculados ni á gran- veia á los dos pasear en el mas suntuoso carruage, 
de. errores ni a negras perfidias. Necesito participando á la vez del mas sencillo goce pri. 
hombres intelijentes y resuelto. que me perte- vado, desde la mesa hasta la improvisada reu
ne,can en cuerpo y alma-los cuales no retro- nion familiar. 
cedan ante lu responsabih4ades ni ante los Latorre pensaba vencer Con el tiempo la 
actos mas supremos de mi gobierno. Por esa resistencia de Soto á acompañarlo en el go
razon me habia fijado en vd. y mucho me sor· bierno, pues pensaba que Cárlos al frente de 
prende que rechace un jóven lo que tantos hom- un destino semejante era un hombre incontrar
brea formados y de posicion docial solicitan. Le restable, que seria al fin en lo futuro la piedra 
doy pues veinticuatro horas para pensar y resol- angular da su poder. 
ver respecto de esta proposicion que con todo A la vez que Soto había estrechado así sus 
mi corazon le bago. relaciones con el coronel, lo mismo lo hacia c.on 

Muy bien señor, respondió Cárlos, y estre- los demus jefes del ejército, compartiendo su 
cbando la mano del coronel se retiró. Me estra- tiempo ya en el 5° de cazadores donde con 
ña, pensó el coronel Latorre tal negativa. 1\1Is- frecuencia comía, como en el 3°, haciéndose 
terio de las circunstancias y de los hombres! tambien íutimo awigo de Tajes. 

Llegado que hubo á su caaa, Cárlos reflexionó Llegó momento en que Soto era:a primera 
profundamente respecto de la proposicion que influencia en Montevideo y que EU interposicicn 
I~ h!,bia hecho el coronel Latorre; de lo que ella hubiera decidido de la suerte de un hombre. 
H!glllllcaba como compromiso politico y como dis- Cuando principiaron á tener lugar los primeros 
tinclOn personal. actos de violencia de la dictadura, Soto compró 

. -~o, se clijo,.yo no puedo aceptar Dn mi- un cuaderno y escribió en la primera página: 
lllsterIO en nna sltuacion que algun dia derribaré "Historia de las violencias y delitos llevados á 
ó ayudaré á ~er~ibar: no. Un ministerio, acep- cabo por los opresores de Montevideo" y caua 
lado por mí, slgDIficarla una c1audicacion de mi noche al retirarse á su casa se encerraba en 
bander~, una traicion ~l credo politico por el que su escritorio y escribía SUB cinta y circunstan
~om~ati ~esde que. brilló la primera luz de mi ciadamente todo lo que importara un hecho !le· 
lDteligenCla y el pruner acero que esgrimió mi vado á cabo contra la justicia y el derecho. 
mano. Para servir á la dictadura no he comido Indudablemente esto demuestra que la idea. 
cigúeñas . en el Uruguay ni he caido en sus este- que dominaba á Soto en absoluto era cambiar 
ros rendido por el hambre y el cansancio. Para radicalmente la situacion de su país, cuando lle-
8ervir á la dictadura no he puesto mi corazon de vaba un balance diario de los hechos cometidoa 
blanco al la metralla, ni he rasgado mis carnes por la dicta~.ura. 
atravesadas por l~s balas! ¿Seria para imponerse como dictador? No es 

Cárlos Soto no SIrve á la dictadura, esclam6, creible, pues él se habia batido siempre por una 
irguiendo la altiva frente, y sentándose á su me· causa donde figuraban hombres al 108 cuales no 
la e.~ribió al coronel Latorre confir';'lando su era fácil eclip.sar, ni al absolutismo y la opresion 
negativa de aceptar la cartera de haCIenda. Lo I tenía tendenCIa el menor acto de su vida' por el 
he pensado, le decia en su carta, y no me en- contrario era generoso y abnegado y 'de ello 
cueDtro con fuerzas suficientes como ¡.ara sus- había dado infinitas pruebas al su partido y á SUB 
tentar tan pesada carga. No faltará quien con; amigos. 
ventaja me reemplace, y cerrando la carta escri.\ Es mucho mas probable que el pensamiento 
bió 111 direccion y se la envió 111 coronel. : recóndito de Soto erll asestar Un golpe 40 muerte 



la militarismo pll1'B llevar. al ·pouer ¡~ 10B hombres libles tortur81 que nemo. mencionado acabó 
de principios de su partIdo y abatIr el patibu- por hacerse el inltrumento tenible' de la 
lo. que se.levantaba en. I~B c~arte~e8 donde S~n- dictRdura. LII8. víotimas penet.ablln al OUBttel 
tos principioba 11 esgrlm¡r SID ¡lIeuad su I!unal del 6°, pero del cnartel del 60 110 volvía. 
alevr,so y á convertir en aseBIDOS BUB delg~aC1ad08 11 s.lir jamá!. . 
Boldados á quienes con mucba fr.ecuon~la man- . Una ni. llegó di Buenos Airea un indio 
daba aplicar ocbo diez, doce y qUIDce 11111 azotes Vlduo 11 qUlen se acuillba de qUlrer •• eIiDlr 
dándoles á ia ve; los borribles tormentos del al coronel Latorre. El individuo deaaplreoió 
cepo colombiano. . .. ~ los pocos dias, y no se volvió de ~I 11 laMr 

Los borrores que ya en esa fecha prloClplaron Jamás. 
á tener lugll1' ,n el 5°, no tienen ejemplo. Aquel Un día se produjo un gran bajamar· en MOII' 
miserable asesino que pisando gargantas eosan- tevldo, y los morado ... dellosl alrededores del 
grenladas ha logra~o. escalar el primer puesto en puerto vlerOIl oon no, poeo espanto que la bao 
un país cuyas tradICIones son te.! vez las mas Jante del mar deBcub ... el f!&dáver de uo dll8' 
gloriosas de la América, no ya en las luchB:s graCIado que habia sido, sin duda, alesioado 
internacionales que por BU corta edad no ha podl. y en~hal"c&do deePU8& en UDa 10lla qae le 
do tener, pero si por su historia. política en la lu- oubrla de la eabeza huta loo pié. y de un 
cha propia por la indep~ndencl~ y por la IIber- estremo de !lila la punla de la oade~ .. que IU' 
tad· aquel miserable aseslDo, deClamo_, empezó Ji ¡!"etaba la -piedra que le hilaba laclada en 
us~r dentro de los muros del cuartel infioitos el fondo del mar. El pavor de 108 moradores 
instrumentos de turtura para subyugar la víctima de 1 .. ribera ~ué e~tendi6ndole por toda, psrle8 
de quien deaconfiabll y hacerla confesar á BU vo- y de todos dueoClone. de la ciudlld venian á 
luntad. ver el cuerpo de aquel Ramlet que lorgía de 

Un dia la América y el mundo se vieron s.orpren- las aguRs, como una prole8t.a muda y pavo' 
didos por la revelacion de las torturas aplicadas á rGsa p&Ia. acusar Ji lo~ 88661008 y dejer QII 

Volpi y á Patroni. Nadie sabía que tales medios rastro eYldente del CrImen' la justicil\ hu' 
se usaran en rincon alguno de la tierra para ar· mana, SI allí hubiera ~xi8tido, 
rancar una confesion' 10B labios del hombre;. La notici~ esparcid8 por toda la ciudad llegó 
pues bien, aquello no era la revelaci~n de un por consIgUIente hfuta el fuerte donde de 
átentado consum~do contra la humamdad en el ell .. se. hacian los mu estr8110s eomentarioB, 
acto primo del hombre gobernante; era la reve- pe.,. o nlDgun~ decia q.ue el 8Se!:nato y ancla' 
lacion de un sistema perfeccionado en muchos mIento hQblel'll teDldo lugar . por IndividUal 
años de práct,ica y de siniestra aplicacion dentro del 5°. 
de los muros de los cuarteles. Entre 1M muchas person88 á qnien se refirió 

Aquellos anillos q ~e se habían ceñido á 10B de- el suceBO unll de ellas fué al comandante esn' 
dOB de los desgracialus italianos, no eran Jos pri- los, Este euando tal oyó eaclamó peg4nd08e 
meros huesos que haiJían triturado en su CInta da una hOrI"lble PlIlmada en la frente. 
acero! Aquel bracero, no eran 10B primeros piés -iQué animal de Cour~iD! no se le puede 
desnudos que habian abrasado, ni el tormento d~ encomendal.nlDg!lna COmJ810n laboriolo; 
la sed' la vista del agua, no era tampoco la prl- SI yo hubIera SIdo el de la comision juro por 
mera garganta que habia ~~lI1'rotado! . la 1!ll5 que me alumbra que aqlJel belitre 110 

La IDqUlslcion del mUlt"rlsmo orIental, lo hubIera vuelto' reapareeer jemal! de entre las 
mismo que el triJun"l .del Santo Oficio, habia. agllas. . . 
perfeccionado sus medIO. de tortura sobre la,. ¿AlgU1811 oyó de. cu que ¡Ladelma levantara 
oarne viva de las.víctimas! . . la ~abeza desde el tondo del Uruguay? 

Santos, pues, azotando, aplicando 1118 hor· 'lal era el comandante Santoe! 
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A medilMioa del año de 1878, SantoB que ha r como caballero, dijo Soto al comandsnte del 
bia hecho ... pré6ic& iucansable en el ánimo del I 6° , con 8lIpecto solemne de que raras veDes 
coronel Latorre para obtener el nombramiento en la vida se revestia, va vd, á jurar afrontar 
dol capÜ&B Valentin Martinez como 20 gefe dellla muerte cincuenta mil veces. y toda cIase d .. e 
regimiento de artillerÍII, peraona de afilada gar- martirios y torturas antes que revelar á nadia 
ra é illatrnmento ciego de SUB negros delig- la empresa que vamos á llevar adelante. 
Dio., oblavo por fin el nombramiento anhelado -Lo juro como caballero y como soldado; 
... &q1lel eaerpo q1le era en aquella fecha el cré-I respondió Santos, tendiendo á Cárlos aquella 
dito l1el ejército oriental. El regimiento de ar-I negra mano manchada tantas veces eu sangra 
tlHarta maDdado por el comaDdanta don Plácido y que al poco tielllpo de la fecha habia de e.
Ca.ariero, militar pnndonotolo, y compuesto de grimir el puñal alevoso. contra el noble pecho 
una oficilllidad distíllgt'ida que jamás se manchó, del hombre cuya mauo estrechaba. 
ni en el arilltén ni en la abjeccion, era como -Paes yo, respondió CArlos juro tamblen 
se sabe el objetivo de los trabajos del coman- morir en la demanda, garantlen~o bajo la lÍa
dente Santos para apoderarle de la lituacion. grada fé del caballero y del soldado que no ha-

Samól haciendo nombrar á Martinea como se- brá poder capaz en el mundo de arrancarme el 
gundo I18fe, introducia en el cuerpo nn iostru- secreto de esta conspiracion. 
mente ciego de BIlB ambicionel, y un cisma á la Yo sé comandaute Sailtos, cóm6 k8 Cbll'lbl!.te y 
TeZ, por que pondría eD jÍlque al legundo gefe como se muere por la patria, Uomo se lucha y 
con el primero, '110 haría laltar, pues el coman· como se vencen opresores, y como se hace ro
dante Casariego presentaria su rennncia al verse dar por tierra el pedestal del poder cualldo él 
da cerea ho.tigado, como lo hizo olespues, y así se basa en el terror )' en la sangre de sus B811-
el cODlUld8Dle del 50 quedaba a!;oderado del sinados! y diciendo así con un tirr.bre de voz 
áltimo al.menlo que le faltaba para realizar la que el entusiasmo conmovia y pt,téllCO hacia la 
conspiracion contra el coronel Latorre. elocuencia, l'árlos con un movimiento que la 

Una yez qll8 Sant08 obtuvo el nombramiento, grandeza llenaba de mageatad llevó entramba. 
hizo énganchar IU tllbury '1 se dirijió á escape á manoa á la pechera de la blanca camil&. que el 
cua de Soto. negro ch .. leco destacaba y entreabriéndola des-

-Hé obtenido, le dijo, lo único que me fal-I cubrió su pecho blanco y terso donde la mulJCU
tabá para Plder contar con .todo el ejército de latura acentuaba BU forma poderosa y lombrea
Mome'rideo: el nombramiento de Valentín Marti· ban la~ 10rtijBs de un vello que le daban varonil 
nez para el regimiento de artilleria. Valentin me aspecto. 
~ertenece eD cuerpo '1 al!". y ad.má~ lo te ligo El pecho hermoso de Cblos presentaha en .111 
Ju~amentado. Obed~cerá ~IS ordeneSC18l1ameBte region derecha la huella de una profuDda henda 
aSI es que á los 9ulUce dias le puedo á Vd. ale- recibida en 108 rampos de batalla. 
gurar que CasarIego habrá ssltado del cuerpo. - Este es mi bautismo, esclamó, que como 8e 

-Perfectamente dijo Soto. Entonces vd. dis- puede ver DO ha sido recibido por la espalda. Si 
pone del 5°, del 3° de cazadores y de la aro su ancha cicatriz se vuelve á reabrir y torna á 
tilleria ¿no el eso? ser inundada con mi saugre. que ella venga á 

-Exactamente, respondió Santos, y con tales sellar el sagrado pacto que en este momento ter-
elementos ¿vd. duda del éxito de la revolu- minamos. . 
cion? El asesino contempló un momento aquel her-

-No dudo del éxito de la revolucion, por el moso y noble pecho que la cicatriz de una anti
contrario,)a a!epto, me afilio á ella, creo que gua herida surcaba. 
ahora recle~ es el momento de llevarla á cabo ¿Le estudiaba desde yo. para elegir el sitio 
Bin ttegua DI delcllD8o, pero en medio del mas donde kepultarla hasta el cabo la hoja del alevo
profundo ligilo, puel tod~s jugamos la cabeza so puñal? 
en la parada, Vii vd. á Jurar como Moldado_y -Yo .. respondió Santos, DO he recibiolo niD_ 
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guna herida por la patria: las balas me han res
petado en algunoB encuentro donde me hallé; 
pero ya que no puedo jurar por la8 que he re
cibido juraré por las que he dado en defensa 
de los amigoB, y puede estar seguro amigo Soto 
que no solamente yo cumpliré la palabra empe
ílada Bino TajeB, Martinez y demaB compañeros_ 

-Muy bien, respondio Cárlos, ahora es indis
pensable que todos nos pongamos al habla para 
convenir el dia, el sitio y la hora en que la cons' 
piracion se ha de llevar adelante y los medios 
que para ella se habrán de usar resolviéndose 
por consiguiente Bi el corOnel Latorre ser' 
muerto ó secueBtrado. 

La mayoría de los conjurados reBolver' el 
punto para lo cual será conveniente que nos 
reunamns en el cuartel del 5°, mientras tanto 
yo iré redactando el manifieBto que se dar' al 
público una vez consumada. 

SantoB le pidió' Soto que le permitiese dar· 
]e un abrazo en prueba de aquella accion que 
tal vez sellaran con la muerte, y el noble jóven 
estrechó entre sus brazos al asesino, cuyo ros
tro hal>ia sido salpicado ya por la sangre de 
Ledesma, Frenedoso y millares de víctimas inmo
ladas bajo el filo de su alevoso puñal. Se se
pararon y Santos volvió' subir á su tilbury to
mando el camino del cuartel. 

Mientras tanto las mas estrañas reflexiones 
principiaron , asaltar su imaginacion durante:la 
travesía. ¿Xo estaré trabajando para Soto? se 
decia. Un plan madurado desde tantos años 
(.no vendrá á ser el beneficio de un hombre que 
recian ha llegado entre nosotros y que no ha 
tenido nioguna participaLion en los hechos que 
verdaderamente han arraigado nuestro poder? 
Todo hombre que podiahacerme sombra,no solo 
lo aparté de la amistad del coronel. sinó que lo 
denuncié y murió á mis manos IIn el 5.° ¿Y todo 
esto para que lo aproveche Soto? 

-No hay duda, he procedido de lijero haciendo 
á Cárlos poseedor de mis secretos y poniéndolo 
casi se puede decÍl, á I a cabeza del movimien. 
too El manifiesta calidades insl'perables, que 
rocien ha demostrado en todo su vigor. Es un 
homhre que, lejos de ser dominado es f.tcÍl 'lue 

domine cuanto le rodea, No me conviene: he 
obrado de lijerol Y aquel miBerable que acaba
ba de sellar un pacto solemne principiaba á trai. 
cionarlo con el arrepentimiento de BU conlu. 
macion poniéndose en el camino de del atarlo. 

y pensando así llegó a! cuartel del 50, bajó 
del carruage y penetró á BU habitacion en la 
cual permaneció un momento meditando el plan 
que le convenia Beguir para lo sncesivo, resol. 
viendo esperar y observar profundamente las 
tendencias de Carlos y sus recónditas afinida. 
des políticas. 

Mientras tanto CádoB Soto Be paseaba agita. 
damente en la &ala que le conocemOB eBcla. 
mando: 

-Ah! dificil mente el destino ó la coml¡ina· 
cion de los sucesos me presentará jamás una 
ocasion como la preBente para hacer la rege. 
neracion completa de mi patria. El 6"! la ar
tilleria! el 3° de cazadores! con mucbo me. 
nos se aplasta al milit&rismo y se Bienta en el 
gobierno hombres que hagan la verdadera feli. 
cidad del país, basada en el sufragio libre, en 
el progreso, en la mas absoluta libertad. 

Se dirá que á la amistad he sido ingrato, Qué 
me importa si á la patria he sido fiel! 

Al mismo comandante Santos que sin saberlo 
á eata obra coopera, sus infamias le podrán Ber 
perdonadas y al frente de su cuerpo hacer una 
figura en la nueva administracion; pero me pa
rece que aquellas palabras miaB en que arreba· 
tado en un momento de entnsiasmo me espreaé 
contra el militarismo no le han de. haber agrada. 
do. Xo importa, yo no puedo mentir y por otra 
parte la fé de su palabra tengo empeñada. 

Mientras esto paBaba, el coronel Latorre mano 
dó llamar á Soto y le dijo que ya que no habia 
aceptado un ministerio se pusiera siquiera a! 
frente de una de las gefaturas de campaña don· 
de podia servir al pais y á la situacion con BU 
rara energía. 

-No puedo coronel, respondió, tengo la re· 
solucion inquebrantable de no aceptar puestos 
públicos hasta dentro de algun tiempo, 

-Vamos, replicó el coronel ¡,atorre, que ha· 
bia Y d. ; .. tenido la cahey.a algo durR, como un 
aragonés' 
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Cuatro ó cinco dias habian pasado de la es
cena que acabamos de referir' nuestros lecto
res, cuando nuevamente se hallaban rennidos en 
el comedor del cuartel del 50 de cazadores, 
Chlos Soto, Máximo Santos y dos jefes mas de 
los conjurados para lo cual fueran hablados y 
jnramentados por Santos. 

La comida fué snmamente abnndante y el vino 
y la alagria, participando de todo ello no sola
mente los invitados BinÓ tambien la oticialidad 
del cuerpo que á grandes risas celebraba las 
muchas ocurrencias de Chloa, acontecidas du
rante sns largos viages y qne aquél les referia 
con pelos y señales; pero una vez tomados los 
postres y el café, la oticialidad se retiró y queda
ron completamente solos los cuatro conju
rados. 

-He hablado con el comandante Tajes, dijo 
Santos, y estoy antorizado por él para repre
sentarlo aqni esta noche, y una vez que ya con 
tamos con la artilleri& él es tambien de opinion 
que se debe dar el golpe cuanto antes. 

-¿Y han pensado vds., dijo ClirIos, si debe ser 
secuestrado ó muerto el coronel Latorre? 

-Debe ser muerto, respondió Santos, y sus 
ojos brillaron de-una manera siniestra. 

-Efectivamenie, el secuestro del coronel es 
muy dificil, casi completamente imposible: matar 
lo e. mucho mas fácil y entónces, la presidencia 
de la república será ocupada por vd., el minis
terio ~e la guerra por Tajes y el de gobierno 
por mI. 

Al escuchar Santol la proposicion que Soto 
le hacia de ocupar la presidencia de la repú
blica, se desvanecieron en él completamen
te las descontianzas que respecto de Soto ha
bia abrigado por un momento, tomando su tiso
nomía una espreaion completamente indetinible. 
Sus ojos se abrieron desmesuradamente, su na
ria se dilató en su estremo inferior abriéndose 
sus ventanaa; emp~lideciendo repentinamente y 
dejando escuchar la respiracion fatigoBa_ 

Eu el corazon de aquella tiera, la ambicion ae 
anidaba como una serpiente, de donde sacaba su 
afilada lanceta para herir de muerte á los que 
á eUa 8e opusieran. 

':"'¿Yo ser~ pre.id~n~e? bueno! ya verá el país 
entónces mIS sentimIentos magnánimos. En 

cuanto 'que Tajes desempeñe la cartera de 
guerra, no tengo inconveniente, y la de gobierno 
Soto. ¿Quién mejor quo Cárlos Soto para de· 
sempeñar la cartera de gobierno? 

-Pues bien, dijo Soto; una vez que está acep
tado el plan general, soy de opinion que todos 
los conjurados deben tener una reunion general, 
para ponerse por última vez de acuerdo respec
to de la ~ojecucion del plan. y del rol que en 
ella cada cual debe deaempenar. 

-Me parece periectamente, dijo Santos, y esta 
reunion se puede' hacer en el cuartel del 3°. 
presidida por el mismo Tajes. 

Los dos jefes que se hallaban esa noche pre' 
sentes y de cuyo nombre no tenemos seguridad. 
se limitaron á prestar su aprobacion á todo lo 
que al'í se resolvió; pero parece indudable que 
uno de ellos era el hermano de Santos, héroe de 
la hecatombe del Paso Hondo. 

Se convino pues, en ~efinitiva, que la reunion 
tendria lugar en el 3°, para lo cual Santos pa
saria el aviso una vez que fuese fijada la noche 
de la cita, y Cádos se retiró del cuartal, así como 
los dos jefes quedando Santos cOLlpletamento 
solo en la mayoria. 

Conviene advertir, para mayor inteligencia de 
nuestros lectores, que el golpe lo debian dar 
los conspiradores en los últimoa qnince dias 
del mes de Febrero, puel el 15 de ese mes 
coincidia el nombramiento de presidente del 
Senado con la resigoacion del mando que en él 
haria, como efectivamente lo hizo el coronel La
torre del mando de la república hasta ello do 
Marzo que el presidente dei Senado entregaria 
el poder al nuevo presidente electo. 

Durante esos quince dias, el presidente del 
Senado desempeñaba el poder y el coronel La
torre tenia que permanecer sin ejercerlo, asi es 
que para los Gonjurados era efectivamente la 
mejor ocasion para dar el golpe, pues la. reelec
clan del dictador era irremediabl~ y volveria á 
ejercer el poder desde ello del mes próximo 
1\ la fecha en que se desenvolvian los sucesoa. 

Dueños de la situacion y de la fuerza por 108 
medios .que pensaban emplear en los momen
tos del nombramiento de presidente de la repú
blica, ~.iercerian presion sobre la asamblea, que 
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tendria que renunciar 6 nombrar 11 SantoB presi- me ha v~nido 11 seducir 11 mi Y 11 Taje., y que 
'ente hemos simulado e, atar de acuerd,o c,on él para 
u. di 'd'td En caso contrario Santos se ec ararla IC a or que nos comunique por conalgw8nte y nOI 
hasta que convocándose á nueva eleccion, es tenga al corriente de todol BUS planes de todoa 
decir á UD simulacro de eleccion como se hace sus trabajos, del menor de Bua paso~. El co
aqui con rejistros falsos, para ~al,var las aparien· ronel seguramente cre~rll cuanto yo le díga y 
cias y llenar las fórmulas, s,e eleJlrlan ~uevas. ,cá- estoy seguro que me confiará la díreccion del 
maras que tendrian la úmca y escluslva lDIBIOn asunto. 
de nombrar á Santos presidente. Quedo pues á cubierto de toda sospecha y do-

Aquí era donde se suscitaban las dudas y los mino asi los do. campos; el de Soto y el de La, 
temores de Santos que se vej¡o asaltado por las torre y qué diablo, en el último instante matar6 
desconfianzas mas terribles, pues desaparecido al que me convenga de los dos, 
de la escena política el coronel Latorre, ¿cual Eea mañ9na Santos salió del cuartel mas 
seria la verdadera influencia que dominaria al temprano que lo que tenia de costumbre y se 
parlamento y al ejército? dirijió al 30 para hacer tambien á Tajes In.-

¿La de Cárlos Soto ó la de Máximo Santos? trumento ciego de su infame plan. 
Tales eran las dudas que atormentaban con Le manif.stó alll que tenia los mas fundadol 

frecuencia á Santos hasta el estremo de quitarle motivos para creer que el coronel Latr,rre se ha
el sueño completamente. Una noche que abso- liaba al cabo delo que se pasaba, y que no habla 
lutamente podía conciliarlo vió eminente el peli- mali escapatoria que salir al encuentro de la dífi
gro de que Latorre se pudiera penetrar de 108 cultad colgándole el muerto á Soto, diciendo qUII 
trabajos que tenian entre manos contra su vida, y ellos habia venido al invItar para entrar en el 
resolvió hacerle de ellos la revelacion, consuman- complot, en fin, toda la infalDla que tenia ya tra
do así la mal negl'a y pérfida traicion de que se mada contra. BU desgraciado amigo: que alempre 
tenga ejemplo en est08 paises, se hallaria 11 tiempo de dar cumplilD1ento O nO' 

Santos, se decia: haciendo la declarílcion al lo que ordenara el coronel y que en liltimo caao 
coronel de todo lo que se trama, atribuyendo Iils ,podrían dar el golpe con mas aeguridad. 
trabajos esclusiuamonte á Cárlos, yo gano abso- Tajes respondió que no le parecia malo el plan 
lutamente su confianza, acabo por descuidarlo y al día siguiente Maximo Santos, Iniciador de la 
ma" porque asl vivirá completamente entrega- conspiracion para matar a.1 coronel Latone, se 
do á mi, y respecto de las órdenes que reciba üirigia á casa del coronel para hacer la del .. 
para sofocar la conspiracion, las cumpliré ó no, cion del mismo a.migo á quien habia comjlrome
segun me convenga. tido, y consumar asl la IDas negra infamia de que 

Yo le diré ~ Latorre, continuflba, que Soto se tenga memoria. 
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El coronel Lalorre como de costumbre y lomo mas determinacion sobre eatos asuntos. 
Biempl'8 que no tenia la. necelÍdAd impresc;ndi- -Es cierto coronel que asl me 10 ha dicho Vd. 
bis, de despachar 'BU mesa, COIl laa manos pero ahora es otra cosa, ahora se trata de la 
enlreluadas h4eia airas y apoyadas en la cin· mAl negra de las traiciones, de la seduccion de 
Inra,8e paseaba de un estromo á otro del salon los principales gefes del ejército, de elementos 
de IU despacho, donde ha.cia un momento aca- tal vez aglomerados desde mucho tiempo atras 
baba de estar uno de los miembros de la sssm- para arrebatar la vida preciosa del presidente de 
blea á darle cuenta de los trabajos de IU ree- la república. 
Ieccion. De cUAlldo en cuando S8 presentaba A medida que hablaba el terrible alesino de la 
el moreno con un reluciellte y biell cebado mAte dictadura iba palidecielldo hondamente, su voz 
en la mano, tan calieDte, que se veia subir de la se habia vuelto cavernosa, sus manos se agita
verdol& espuma que rebolllba en su boca un ban temblorosas en medio de su accion. Un hom
humito apenas perceptible rero que no se es- bre conocedor profundo del corazon humano, 
capa 4 fos aficionados ds americano néctar. hubiera visto en aquel malvado la siniestra ea
El corenel debia hallarse preocupado de las tampa de Cain. 
n"ticiaa que le cOlllunic4ra el diputado de línea, Ahora se trata, continuó, de mi mismo que han 
puea n,o advertia que sonaba el mate, una dos y venido á seducirme para asesinar al coroneII,a
tres veces, sin que por ello lo devolviera á la torre, de Tajes visto para entrar en el complot, 
ordenanza, cuan~ de su abstraccion lo vino 4 de mi hermano Joaquin á quien se ha tratado 
sacar la presencia siniestra de Santos que pi- de seducir con igual objeto. 
saba el mntel de la puerta. -Bueno Santos, respondió va COn mas gra-

-Hola, Mllximo, dijo el coronel, entregando vedad Latorre, ¿y quien es el tre,idor? 
el vaclo mate á la ordenanza ¿cómo te vá Mdxi- -Cárlos Soto, respondió Cain, pero acercándo' 
mo y :que de muy bueno te trae por aquí, se al 01<10 del dictador, asIes que éste no pudo ver 
contlnu6 sin BgDaTdar 1\ que le respondiera: qué que al pronunciar aquel nombre se habia puesto 
noticias me das del ~O? se hicieron las 11ltimas 1I,ido, 
promeciones que acordé? -C'rlos Soto, repitió LatorrB con un acento 

.. -Coronel, no. me vá tsn mal que d~amos, de profunda Interrogacion, C4rl08 Soto, volvió á 
diJO Santos cubrIendo la verdadera espresion de decir: no puede ser Vd. se equivoca comandante 
BU cara tsiniestra, COn la sonrisa que de m4s· Santos. Soto, continuó, es un caballero, y es el 
cara le servia: el 50 desea quemar hasta el úl- amigo mas fiel 101 vez de todos los que me ro· 
tim<? cartuch? en defeo.sa de su presidente, y los dean. Es un brav!J'que se ha batido cincuellta mil 
ofiClales reclen promOVIdos están ya en posesion vece. por sus amigos; es un hombre de honor y 
de SUB pue.tos. un hombre de honor no traiciona jamás! Vd. se 

-EBo está bupno, Máximo, ya sabes que para equivoca comandante Santos. 
mi el ejército es todo y la mas segura base de -Es que vd. está equivocado, coronel Latorre. 
mi poder. Clirlos Soto jamás haaido amigo de vd. Ha re· 

-Señor, replicó Santos,'el verdadero objeto de chazado un milliaterio; ha rechazado una jefatu' 
esta visita ea mucho mas grave de lo que pudie- ra polltica, no ha querido tener la menor partlci
ra parecer. Se trata de la revelacion de un se- pacion en acto alguno de su gobierno, E. un 
creto de terrible alcance. hombre que en el campo de batana como al 

-Qué diablo de Santos, respondió somiéndose lado de vd. jugando la cabeza, vá trh la prOBe· 
Latorre, aiempre tú con tus revelaciones y aeu- cucion de una idea polltica: la restauracion de 
laciones contra todo el mundo. Primero Ledps- su partido. 
ina, despues Frelledoso, en seguida Mayada, El aandido S8 habia. transformado en un hom' 
Coronado, Ibarra, todo el mnndo segun tú com'l bre elocuente, pues pensaba que estaba perdi' 
plotado para asesinarme! Ya te lo he dicho, has- do si Latorre hablada con Solo sobre el particu' 
ta que 10 no vea, y oiga por,mia propios oidos nO lar yle daba tiempo á responderle, que si él 



(Boto) era conspirador, Santos era su cómplice, 
_Comandante Santos, dijo Latorre, á quien la 

denuncia principiaba a hater su afecto, sin las 
pruebas en la mano yo no puedo creer lo que 
vd, me dice. 

- Pues te Bdrá vd. las pruebas, coronel. 
-Pruebas como las de Ftenedoso, que fué 

muerto y j amas se me presentaron: Pruebas 
como las de Bergara, el cual segun vd debia ase' 
sinarme, pero lo cierto del caso fué que las onzas 
de oro de su cinto manchado en sangre pasaron 
al bolsillo de su asesino. 

Vamos comandante Santos !hasta que yo por 
mia propios ojos no vea, y no, oiga con mis p!o' 
piDa oido., no creo nada de lo que se me dIga 
respecto de Cárlos. 

Santos se puso lívido. La duda del coronel 
Latorre lo ponia e. el caso de una prueba terri
ble, casi imposible, y mientras tanto la delacion 
podia llegar á oidos de Cárlos y entónces estaba 
perdido. 

Cárlos era hombre que no ner.esitaba de nadie 
para vengarse de semejante traiciono Si él hu' 
biera podido penetrarla, cuando menos, habria 
arrancado la lengua al comandante Santos, ó le 
habria obligado á un duelo á muerte y sin 
testigos. 

Santos exigió del coronel Latorre su palabra 
de honor de que 11 nadie, absolutamente á nadie 
trasmitiria una sola palabra de cuanto habia ha 
blado, pues si algo deciade ello no solo Se esteri
lizarian los trabajos de Santos, sinó que los suce
sos se precipitarian yel coronel seria asesinado. 

Por este medio se aseguró el bandido de la mas 
absoluta impunidad para envolver en la red 
que le preparaba al mismo hombre de quien ami, 
go se llamaba, al .jue habia hecho entrar en la 
conspiracion y & quien en esos momento(esten
dia la celada mas infame y mas alevosa de 'lUO 
presente ejemplo la nefanda historia del crimen. 

El gefe del 5° pidió 111 coronel Latorre unOij 

poco~ dial de espera para presentarle las prue
bas Irrecusables que le exijia y tendiéndole su 
mano que estrechó el coronel, Se retiró al cuar
tel encerrándose en su hab;tacion. 

Pavor de las tumbas cuando las sombras laa 
envuelven en sus hondas tinieblas! 

P,atibulo que te levantas en la plaza aterrada! 
Ca~eza que ruedas, alma que te hundes en la 

ete~ldad, ¿qué sombras pavorosas cruzaron en 
ese IDstante la imaginacion del malvado cuando 
preparaba la iomolacion de su noble amigo? 

Ah! tan solo podría decirlo la cortaote hoja 
de s';l daga hund,ida tanlas vecea en el corazon 
palpItante de l< renedoso y en el inerme pecho 
de Mayada! 

Las horas principiaron á trascurrir cayó la 
noche, per? en la habitacion del coman~te San. 
tos no. habla otra luz que el siniestro reflejo de 
sus OJos. 
. ~IQdo, perm~ec¡a en uoa silla; 'mudo como las 

tlDleblas que relDahan en su alrededor 
Repentioamente se incorporó enc~odió uoa 

luz y abandonó precipitadamente ~u habitacion 
Le habia parecido que se hallaba rodeado' de 

espectros! 
Toda la oficialidad Be hallaba de pié rodeando 

la mesa y esperando á su gefe, cuando SantoB BO 
presentó en el comedor, ocupó como do cOBtunl' 
bre la cabecera y dijo á BUS oficiales que podian 
sentarse. 

. Ya era ho~a. Todos aquellos muchach08 te' 
Dlll;n un apetito de tres mil demonios; pero no 
deJaron de notar que el comandante del 5 o 8e 
hallaba profundamente conmovido. 

Sus ojos miraban tristemente y de una manera 
IJstraila y su cabeza se hallaba con el cabello 
rev~e1to, en relacion á eu fisonowía agitada y 
casI livl!la. 
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Durante toda la comida, el comandante del 
50 de cazadores permanecia profundamente 
silencioso. Laa fuentes iban y venian, él les ha. 
cia 108 honore8 como cualquiera de 108 otros jó' 
venes, pero su cabeza no se erguia como otras 

- veces ni sus ojos se apartaban del plato. SOB 
manos no tenian la vivacidad en la accion, que 
otras veces y solo hacian los movimientoa indis· 
pensables para las fonciones de la comida; sin 
embargo, la derecha se dirigia con frecuencia al 
cuello de la botella que llenaba el vaso al cual, 
haata verte cristo mio, era empinado por el co· 
mandante qoe llevaba á cabo esta operacion si
lencioBa sin apartar la mirada de la inclinacion 
con que la tenia fijadeilde tanto tiempo. 

Repentinamente la fisonomia de Santos se i1u· 
minó, pero no con aquella animacion de vida que 
vá marcando en el rOBtro del hombre el surco de 
los grandes y nobles pensamientos; la fisonomia 
de Santos se· iluminó como la luz del relámpago 
qua rompe las entrañas de la tempestad para 
resplandecer entre el pavor de las sombras y 
lanzar el rayo con el incendio y la muerte. 

¿Habria encontrado ya el medio seguro para 
entregar al desgraciado Cárlos como si fuera nn 
Cristo atado de piés y manos? 

¿Habria resnelto en su imaginacion siniestra el 
problema qoe le habia puesto delante el coronel 
Latorre y que consistia en hacer oir á sus oidos 
y mirar has ojos? 

La cnestion era á la verdad sobrado difícil 
pues Cárlos no era hombre de caer en lazos ten~ 
didos por manos groseras, ni de soltar prenda 
que lo comprometiera de buenas á primera; sin 
embargo, Santos acababa de resolver el proble
ma, de una manera inerrable y por eso su fisono· 
mia se iba iluminando de aqoella manera si· 
niestra. 

Sernan ya el café cuando la ordenanza del 
comandante se presentó y le dijo: 

-Comandante, el Sr. D. Cárlos Soto se halla en 
la mayoria y dice que quiere hablar con V. S. 

Santos levant6 la cabeza y sin responder pa
labra mir6 por un instante á su ordenanza de 
.una manera tal que el soldado involuntariamen· 
te dió dos pasos atr's y le cuadró. 

Aquellos ojos, cuya pupila por un momento 
babia perdido el brillo, tenian el siniestro mi' 

rar de la de'ILencia; sin embargo, Santos reac· 
cionó preparáUllose á escudar su fisonomia som
bria con la sonrisa que le servia de máscara, y 
dijo al soldado: 

-Dlgale á Cárlos Soto que pase adelante. 
Momentos despues se presentaba Cárlos, fran' 

ca, sencillo, jugueton, saludando á todos y á 
todos estrechando la mano, hasta que llegó al 
baudido y se la alargó. Santos con mlls efusion 
que nunca la estrechó entre las dos suyas, IIscla .. 
mando: 

-Hola! tantos dias sin verte! y qué diablos te 
hiciste en tanto tiempo. 

-Ya verás, dijo Soto, tenia que escribir algo en. 
que queria echar el resto y he estado traba' 
jando en ello dos dias consecutivos. 

Traigan café y cogaac á Cárlos, dijo Santos á su 
ordenanza, y acercándole una silla le hizo quu 
tomara asiento á su lado. 

Apesar de la mayor naturalidad que afec
taban sus movimientos y la sonrisa que perma' 
nentemente encubria la verdatcera espresion de 
su fisonomia, un ligero temblo: podia haber no' 
tado en sus manos la mirada penetrante de un 
observador. 

La conversacion se hizo general entre San
tos, Soto y los oficiales del cuerpo hasta que és
tos últimos termioando so café y su cigarro sa
ludaron respetuosamente y se fueron poco 11 
poco retirando hasta que dejaron solos en el 
comedor' Santos y á Soto. 

-Tengo ya redactado el manifiesto, dijo Soto, 
esplicando al pueblo los rumbos da la nueva si
tuacion que tomamos nosotros bajo noestra res
ponsabilidad, una vez que, como es público, ha 
desaparecido el coronel Latorre. 

-Perfectamente, respondió Santos, . y ya, se. 
gun noUcias particulares que tengo, no debemos 
perder 'm solo instante. Esta misma noche veré 
al comandante Tajes, para que n08 reunamos á 
la brevedad posible en el 30 y con todo sigilo 
para proceder á la lectura de ese documento, 
acordar las últimas combinaciones del plan, y 
jur!lmentar á V,¡rela, que creo lIegart. de un mo
mento á otro de San J oBé. 

No cabia duda, Sautos habia ya urdido ElI plan 
para aseBinar á Soto. Tan 8010 le faltaba po. 



nerlo en ejecucion, y esto es lo que estaua pre

parando. . I b did é • T' " _Puss, nads, contlDuó e an o, ver .. lijes 
para que allí con todo sigil~ tenga lugar la. reu
nion, á mi hermano JoaqulD, á otros ~om)!aneros 
y hago entrar á Varela e~ la conspJr!,Clon,. se 
lee el manifiusto, se suscrlbe y damos lDmedlata' 
mente el golpe. . 

Difícilmente se puede elegIr un1l: coyuntura 
mejor, continuó con afectada verbosIdad el too 
mandante Latorre vá.á entregar el mando á 
la asambl~a. Ya no es presidente de la repú· 
lllica sinó un simple particular. Su muerte por 
cOllliguiellte 111 UD hecho individllal, que puede 
aparecer como unll venganza pero' qut.¡pada tie· 
De que ver con la política. Inmediatal1iente que 
haya arreglado la reunioD con Tajes, te mando 
aviso. 

Cárlol 80to •• trechó la mano de 8antos, y se 
retiró á dar la dltima mano , BU manifiesto. 

Santos mandó enganchar BU tilbury y Be dirigió 
01 cuartel del 80 donde le hizo enunciar' 
Tajea. 

Eran las once dadas de la noche, y á escep· 
cion del centinela que se paseaba de estremo á 
estremo de la ancha puerta de entrada del 3° , 
nada aCUlaba en los alrededores de su barrio so
litario que existieran por allí habitantes sn Mon
tevideo. 

El centinela que vió al jefe del 6°, llamó al 
cabo de guardia para que le hiciera franquear 
la entrada, como sucedIÓ efectivamente. 
W'Tajes se hallaba en su dormitorio con ideas de 
acostarse, perojo que le anunciaron á Santos lo 
hiso paslir inme\1iatamente. 

-Diantre! dijo Ta;es en tono familiar, ¿y qué 
novedad te trae por aquí á esta bora? 

-Hermano, dijo Santos, estuve con el co
ronel que como te dije habia olfateado la cosa, 
así es que no habia otro remedio para salvarse 
que en vez de morir todos, tan solo hacer morir á 
80to. Le dije que éste á todos nos queria sedu' 
cir para hacer una revolucion y asesinarlo; pe
ro que .. nosotros Su lo wisabamos para salvarlo. 

El coronel, continuó Santos, primero lo puso 
en duda, pero como mis palabras no dejaban lu
gar á ella,fué arisqueando poco á poco hasta que 
empezó á morder el freno y me pidió las prue
bas. AqlÚ es donde 01 asunto ptincipió á endia
blarse. 

-¿Y qué clase de pruebas quiere el coronel 
fuera de tu palabra? 

-Pues ah! está el intringulis hermano, quiere 
pruebas que le entren por los oidos y que vean' 
sus ojos, Para hablar con mas claridad: quiere ver 
á Soto hablando del IIsunto y escnchar él mismo 
ans palabras, sinó estamos completamente per 
didoB, 

-¿Y que Be tu ocurre, hermano, para salir de 
tal atolladero? 

-Lo" si,guiente: tener. aIJu! muan,a á la. noche 
una reuDlon,A la cual aSIstirá Joaqwn, y lo invi
taré á Varela que ya eatará prevenillo de lo que 
se trata, Antes de venir aq1l;Í con Soto, lo invitaré 
á comer al 5°, para dar tiempo á que caiga la 
noche, Mientras tanto vendrá el coronel acompa
ñado de algun os amigos, lell escondes, hermano 
en la pieza contigua á la que tenga lugar la reu: 
nion y por su mismo lado hago pasar á Cárlos 
que leerá en alta voz el manifiesto, y así oye d~ 
sus propios lábiosel coronel Latore su sentencia 
de muerte! Qué te parece el plan? 

-Hombre, á decirte verdad diabólicamente tra. 
mado, pero, tú dice. que la 4:01& eatá d8Bcubierta 
y mas vale que muera uno que todQS y allá ve' 
remos. 

Ah! respondiÓ el handido con una lurisa he, 
lada como la muerte: mi plan el tán exelente, 
que har' rodar la discusion hasta al panto de 
quien matará al coronel. Todoa nos iremol ne
gando, aparentando temor y como Cárloa no ea 
hombre de retroceder IIIlte las mas grandes di. 
ficultade. dirá: si no hr.y quien mate al coronel 
Latorre, yo le mataré. 

De esta manera agregó Santos, riendo eltre' 
pitosamente de un modo que helaba la sangre, 
110 tendrá duda el coronel Latorre, que 80to DOB 
ha querido seducir para masarle, que hacemos 
el papel de prestarnos' ello, para que él pueda 
cerciorarse de la tralcion de su amigo y de IlDestra 
fidelidad, y así nos salvamos todos para otra 
ocasion mas propicia que no tardará en prellen' 
tarse, y 8010 Cérl08 perecerá. Pall8 lo dicho 
terminó, es preciso qu~ todo Bsté lilto y el coron;;! 
oculto en la pieza contigua para" el instante, 'la" 
serán lal nueve Bn punto de la noche, yo me 
presentaré con Cárlos y veremos la conclosion 
de eeta tragedia. 

-Buenas noches, hermano, dijo SanwI,opri' 
miendo la mano de Tajes. 

-Buenas noches, respondió Tajes 'lue por lo 
visto S9 prestaba dócil 'las sinieatraa maquina· 
ciones del comandante del 5° • 

Como 8e vé, la filosofia de estos hechos lID' 
grientos, demuestra de una manera inequlvoGa 
que Santos hacia y deshacia conspiraciones, para 
asegurarse de elementos ciegos que no le falla' 
rian en su golpe último y decisivo, haciendo sa' 
crificar, usando para ello de la delacion, á 108 
hombres, que como Soto algun dia podian hacerle 
sombra, Y lo mas curioso de todo es que al milmn 
Latorre lo manejaba como ins~rumento ciego de 
su negra ambicion poniéndole al lervicio de BU8 
planes recónditos, y dascarg"ndo la ira del dic' 
tador contra quien él (Santos) queria sacrificar. 

No creemos que la historia de estos paises ni 
la de otro alguno de la tierra presente un ejemplo 
de maquinacion mas pérfida ni siniestra, 

El comandante 8ant08, se retiraba pues en elite 
inatante del 30 da cazadores laboreando 101 de-
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talles de un plan que en manera algun~ le podia 
fallS!' e,n la ejecucioD, preparándose para al dia 
siguiente ir' caaa dél coronel Latorre y decir· 
l.: señor Vd. puedo ver y escuchar, Soto ira al 
cuartel del 30 , leerá au manifiesto, indicará la 
maDera de matarlo á Vd: él mismo dirá talvez que 
lo hará; y Latorre concurrir' Ii la cita como mago 
Detizado, y asl 8uprimo á,Soto que Beria liD ¡'ombr,-

para lo futuro incontrarreatable, y le doy el golpe 
al coronel el dia q:le él lo piense menoa y cuando 
haya depositado en mi .BD mayor confianza. 

AL! esclamó al entrar al cuartel y piaar el mn
tel de la puerta de BU alcoba: algon dia Máximo 
Santos será brigadier gt>neral y presidente de la 
r"pública! 
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Al aiguiente dia, los loldados del 5 o asi co. donde él concurrirá, leerá su mauifiesto yespli' 

DIO los oficiales, notaban en el comandante una cará los medios de que se valdrá para dar á \"ll. 
alegría tan grande como hacia muchísimo ti em- muerte. 
po no habian visto en él otra igual. Dirijia bro· Allí podrá Vd. oir de sus mismos lábios Sil 
mas á los oficiales y accedia como nunca á las plan terrible, y entonces sabrá valorar hasta 
licencias que le solicitaban los soldados, reco- donde vii por Vd. mi amistad y todo lo que BOy 
mendándoles con grande afabilidad· que no fue· capaz de hacer. 
ran á Incurrir en alguna falta que se viera en -Está Nen, respondió el coronel Latorre, á 
el C8S0 de castigar. esa hora me encontraré en el sitio indicado con 

-Siento, algunas veces, decia á uno de SUB eso puedo oir desde la pieza inmediata cuanto 
ayudantes, tener que ser severo con estos pobres de mi se diga. 
diablos, pero, ya ven ustedes' •..•. la disciplina -A ese respeto, respondió el bandido, todas 
•.•. la ley militar obliga 11 unCl contra su volun. las precauciones están tomadas. En la prinera 
tad 11 aplicar castigos dolorolos. Ustedes saben, pieza de la entrada. Vd. podrá ocultarse perfec· 
yo no soy capaz de a~tos de crueldad ni de vio- tamente hasta que Soto penetre y dé principio á 
lencias. Ma1ada, Frenedoso, LedesD18, Ibarra la lectura. Nosotros le haremos pasar á Cárlos ti 
Coronado, Sanchez Caballero, siempre me anda· la habitacion contigua, donde hahrá poca luz apeo 
ban rompiendo los oidos con que mi noble, mi ino· nas la que se necesite para leer-se trata de UDa 
cente bondad, habian de ser cansa de mi perdicion conspiracion y él no estrailará que se usen tan 
olgun dia pero así mismo no escarmiento. grandes precauciones. 

\Jstedes lo saben, continnó el comandante del Uoa idea de desconfianza terrible crll7.ó por 
(;0 qne toda aquella tropa lo andaba propa. la mente del dictador que se dijo: ¿y oste mise
landa por aqni. Lo han oido ustedes: le han rabie seria capaz de tenderme á mi mismo un la. 
visto. zo? Tomaré toda clase de precaur'ones. 

-Asi es l. verdad, respondié el ayudante. El bandido estrechó la mano del dictador y 8al· 
Infinitas veces escuché de los lábios de Fre· tanda sobre su tilbury se dirijló á escape á ca.a 
nedoso hacer los mas grandes elogios de nuestro de Cárlos. 
comandante y de la nobleza y leatad qne le ca· Latorre, como de costumbre empezó á pasear· 
racterizaba na solo para con SUB amigos ainó hasta Be pausadamente de nn estremo al otro del sa· 
con los desconocidos. Esa fama de bondad no es Ion. 
tan salo en Montevideo donde es bendecida. A -¿Será posible, se decia, que Cárlos 11 quien 
Jos mercachifles Volpi 1 Patroni les 01 decir igual tanto estimé hubierasido mi mas formidable ene· 
cosa en el Salto. migo? 

-Blleno, muchachos, replicó Santos, que sir. A veces pienso, continuó que todo ello no es 
van el almuerzo pues tengo queir inmediatamen· mas que el lazo que me tienden los miemos mi' 
te ~ casa del coronel. serables que lo denuncian; pero yo tomaré toda. 

Santos almonó oplparamente continuando en mis precauciones para concurrir. Me acompaüará 
la mesa el mismo buen humor de que daba Courtio, Sanchez, algun otro mas, y mi puilal y mi 
muestras por la mañana, y apenas hubo conclui- revólver. Ve todas maneras tr,\taré de olominnr 
do de almorzar, hizo qnganchar el tilbury y se el campo que tenga delante y los tendré á todo. 
dirijió 11 la casa particular del coronel Latorre. bajo la boca de mi revólver. 

-Coronel, le dijo al penetrar en la habitacion IIIientras tanto, Santos llegaba á laca,a de ('!Ir-
donde éste le hallaba. Esta noche :i. las nueve en los y penetraba al escritorio, donde éste se b~· 
punto podré hacar á Vd. ver y oir lo que desea. liaba sentado á su mesa á cuyo laolo habia una 
Los que hemol hecho creer á Soto que entrare' caja de fierro. 
mal en la conspiracion para poder CODocer per' -Cirios, dijo Santos penetrando. Toolo está 
feetamente IU plan y revelAraelo 11 Vd. como Jo I llato para esta noche: á las nueve en plinto se ha· 
hice, le bemOl dado cita para ~I cnartel del 3'" lIar~ .. en ~I :1 o, mi hennaoo Joaquin. TajAS r 
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Varela 1\ quien ya he vi&to y toman parte en la 
cosa, asl es que 1\ las seis en punto te ~sp.ero 
1\ comer en el 6°, con eso 1\ la hora mdica 
da nos dirijimos otra vez aquí, tomamos los pa
peles y con la primera campa~ada de las nueve 
noS hallamos entre los companeros. 

-Perfectamente respondió CArlos, cuya mano 
aún oprimia el bandido entre las suyas. A las seis 
en punto estaré en el 6°, comeremos jnntos y 
despues haremos lo demás. 

La fisonomía de Cárlos resplandecía animada 
por un fuego estraño. 

Se vela por fln al. término de UDa o~ra que 
venia preparando, dia por dla desde haclan tres 
años y llegaba para el despueB de tanto tiempo 
y de' tanta perseverancia el último momento en 
que todos con él acometerlan la empresa. 

Santos que notó la alegria de Cárloa, 10 dijo: 
¿que contento estás CárlOlí? 

Ya 10 creo, respondió Soto con rapidez. Estoy 
contento porque al fin despues d~ tan.to sacrifi
cio imiti! por mi patria la veré fehz y libre como 
pletamente, viendo realizada la idea por la que 
he trabajado tres años con!flcutivos. 

El bandido Be recreaba en la ingenuidad con 
que hablaba Soto manifestando con eUo de una 
mt\nera inequívoca que lo mas distante que tenia. 
de su imajinacion era que contra él se tramase la 
negra trRicion que habia consumado aquel mismo 
hombre que tenia delante. 

Se despidieron afectuosamente reiterando 
el compromiso de asistir á comer con SantoB 11 
las seis en punto de la tarde, y el comandante 
del 5° se dirigió apresuradamente á su cuartel 
donde comeria por última vez con el desgraciado 
Soto. 

Una vez que hU10 llegado a1lf, SantoB 1I,¡m6 
al mayordomo, y le dijo que se esmeraBe ese 
dia con la comida y que pusiera en la mesa vinos 
exelentes; que habia recibido un servicio de So· 
to y que queria obsequiarlo lucidamente. 

Mientras t~to el pobrecillo Cárloa, una ve" 
que hubo sahdo de su habitacion el comandau
te del 5° se entregó 1\ laa mal ardientss refle. 
xiones. 

- Veré por fin, se decia, mi patria libre de 
opresores y de bayonetas, y delpuel de der
rumbado un órden de COBaS tau sangriento, 
Mo~tevideo vol.verá á su antigua grandeza y pro~
p.erldad y al relDado de las leyes y de las institu. 
clones. 

En ese ~0n;tento llamaron á la puerta. Era el 
moreno, SirVIente de confianza del coronel 
Latorre que le lleva .... , Soto mil pataCGnes de 
regalo acompañados de UBa 08rta afectuosa. 

Profunda impreaion oausó el presente en el 
ánimo de Cárloly la lecturll de 111 ollrta de re. 
misiono Aquella demoatracion le producia sin 
saberlo la impresion dolorosa de uno de 101' maa 
terribles presajios_ 

¿Los aceptaré? Be deeia. No! no debo acepo 
tarlos por que ello seria una IIbsoluta faltll de 
lealtad. Pero, eontinuaba, si se loa devuelvo indu. 
dablemente el coronel 10 recibirá ooáao un Bério 
desaire ó como un aviso para ponerle en guar
dia respecto de mi. 

Maldita lea la miserable bolsa de dinero '1 
habérsele. ocurrido á ese hombre semejante pre
sente tan luego en esta8 circunstancial! 

En la disyuntiva de d8!Cubrirs8 reehazll1ldo el 
prelente, Cárlol optó por aceptarlo contra toda 
BU ,.olnntad. 

-Todo lacrificio, se dijo, debe hacer el hOlllhre 
por IU patria! Y colocando 80bre BU meaR 111 bol· 
sa de dinero, le la mandó agradecer lentldamen
te. 

Despues de este incidente, Cárlos dió su dlti· 
ma mano á su toilette y con todo reposo le di
riji6 al cuartel del 50 de cazadores donde lo ea· 
peraba BU entrañable amigo SlIntos. Al BIM de 
su casa, vió su reloj: eran 1111 cinco y tres cuar
tos de la tarde. 
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La servidumbre del comandante del 50 de 

cazadores habia echado ese dia el resto. El 
mantel que cubria la mesa era blanco como la 
nieve y destacábase de cada estremo de esta, 
cerca á las cabeceras principales, dos magní' 
ficos ramos de flores que perfumaban el ca 

lIIedor, los cuales, seguramenteprocedian de u 
de las suntuosas quintas del Paso del Molino. 
Los cnbiertos formando grupo triangular en el 
pequoño cristal quo les servia do apoyo en sus 
estremos, brillaban tanto en la parte del marfil de 
sus cabos como en el bruñid,o acero de sns hojas. 

La cristaleria qne toda llevaba en su centro las 
armas del quinto, pues ya en esa fecha el mili
tarismo 8e hallaba en su mayor auge, hacia jue. 
go por 8n distintivo con la riquisima porcelana 
de que se formaban las fuentes y adornos de 
la mesa, como todos los juegos de platos. 

Las sillas, á igual distancia colocadas rodoa· 
ban los asientos, esperando tan solo á los invita
dos que habian de ocuparlas. Repentinamente 
se abrieron de par en par las puertas del 
comedor, pisando en su dintel el comandante 
Santol rl el brazo de Soto, seguidos por el largo 
séquito de toda la oficialidad del cuerpo. 

Fuera por motivo agono al asunto que reser
vadamente traía entre manos el comandante, 
ó por otro 8ualquiera, lo cierto del ca80 os que la 
oficialidad se hallaba perfectamente ataviada, 
casi como de parada. 

Sant08 le hallaba tambi~n mejor arreglado que 
otras vecel y seguramente su sombría cabeza no 
presentaba como la 1lltima vez qne allí lo 
vimos, esa siniestra espresion en el semblanto y 
completa confusion en sus cabellos. 

Sant08 dió el ejemplo, y todos tomaron asiento 
al rededor de esa mesa que parecia admirable
mente preparada para celebrar algun particular 
acontecimiento. 

ilIoados misterios de la existencia y de aquel 
abismo impenetrable que se llama el ha",bre! 
¿Quién pudiera pensar que entre la espllma de 
aquel champagne que corria en todas las copas, y 
el humo de aquellos habanos esquisitos que su 
espiral levantaban envolviéndolo todo en su per
fume, el crímen se cernia, mndo, impasible, frio, 
impenetrable como la honda eternidad? 

¿Quién pudiera pensar; qnién pudiera supaner 
en aquel momento que como el calor de aquelloa 
manjares, á poco de allí, y como la nube roja va' 
por de sangre se levantaria; polvo de tierra que 
entreabre su seno para enseñar la tumba? 

Pero, allí estaba, como la roca muda: á la de
~ha tenia á su victima! á la izquierda á otro de 

los yerdugos: mas allá á todos sus oficiales, y 
como la noche caía y la hora se acercaba, tam
bien se estendia en su rostro el manto de la pro
funda palidéz como máscara. de muert9! 

Su frente se contraía, y sus ojos que nadie 
podia observar porque caía su mirada sobre la 
mesa, vagaban de derecha á izquierda y giraban 
otra vez como adelantaba y retrocedia Cein huyen
do de su propia conciencia! 

Mientras tanto, se llegaba á los postres y de 
los postres al café; pero si todo lo descritQ an
teriormente acusaba la fisonomia de Santos, la 
de &to era alegre, tranquila límpida; no pasaba 
por ella una sola nube que pudiera empañarla, 
continuando, ocurrente como siempre, á distraer 
á todos con su conversacion entretenida. 

Santos, sin que nadie lo notara, llamó al ma 
yordomo y le dijo que apurase, así es que á los 
pocos momentos la comida habia terminado y 
se haIlaban los dos solos en el comedor. Eran 
laa ocho de la noche, y como se recordará á las 
nueve debian hallarse en la cita. 

En vista dll ser ya. esa hora, Santos le recordó 
que era bueno ponerse en camino, pues tenia qne 
ir á su casa por los documentos que se referian 
á la conspiracion, á consecuencia de lo cual de
jaron el comedor, subieron al tilbury, Soto acom
pañado de Santos, y se dirijieron á casa del pri
mero. Llegaron ~11í, y descendiendo del carruaje 
Cárlos, penetró á su escritorio tomando de una 
pequeña y elegante caja de fierro varios manus· 
critos que colocó en su cartera. De uno de 108 
ca.iones de su escritorio sacó un magnífico pu
ñal que sujetó á su cintura, tomando des pues de 
arriba del confidente un pequeño Iio que al 
efecto se conoce tenia preparado con lo cual se 
dirijió á la puerla subió al carruaje y dijo á 
Santos:' V ~mos! 
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~lioulra8 tenia lugar:lo que lIevam08 referi
,lo ¿que acontecia en casa del coronel La
lorre? 

El coronel, ese dia. habia comido un poco 
mn temprano ~ue la hora de rostumbre, para 
dar lugar descansadamente á 109 preparativos 
que al efecto tenia que realizar. Al dar las ocho 
en punto de la noche un carruaje se detuvo á 
.u puerta, del que descendierou p.1 comandante 
Conrtin y el escribano Sanchez. Venian á bus
carle, pues esteba convenido que ellos dos le 
acompañarian. Descendieron del carmaje y pe
netraron al e8critoril', donde los esperaba el 
coronel Latorre, ya Iiuo para dirijirso al cuar. 
lel del 3~. 

Latorre le hallaba Ve61ido de negro y un somo 

CÚART(l O[L 5~ 

brero chambel'go, dol mi8mo color, cubria HU 
frente, hasta las cejas. Al Ter á UourtiJ:i y al 
escriban o Sanchez, tomó de sobre la mesa del 
escritorio un magnifico revólver que colocó en 
su bolbiJIO, y un afilado puñal que 8ugetó á IiU 
cintura. Yamos, les dijo. 

J,os tres subieron al cuarruaje y 8e dirigieron 
al cuartel del 3°, donde lea aguardaba á 111 
puerta el comandante Tajes, y descendieron. 

Para mejor inteligencia de nuestros lectores, 
colocamos aquí un plano completo del cuartel, 
en el cual nos apoyaremos para hacer toda8 
nuestras esplicacion88 de este suceso, el mM 
dramático tal vez, que presenta la historia de 
estos paises en sus anales politicos. 

\ ANT D.E DRA:ONCS) 

r 1.-1 ____ ----Ir L 
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~~K~~~~~~~ 
p,IO " DE LA PLATA 

-ror ~quí, eor~nel, <lijo 'faje., con un !.Ono \ ID.rta~" con la l.ua A, pOl' la plB:ta B, que Jaba 
. de voz apenas perceptible, é ¡"cicando la ent",· á la plaza ,le armas. 
da del cuartel iutrodujo á l08 tres misteriosos :El coronel Latorre, el comandante Courtin, el 
visitantes, haciéndoles penetrar á la habitacioD escribano Sanchoz, Se vieron en esa. hIIhi\acion 
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casi completamente on tinieblas, pues apenas soplando la cerilla, aalló á la habitacioD contigua 
recibia UD p6lido reflej? que p~netraba por, la por la puerta marcada entre la A Y la D y de 
puerta de paso de la pIeza contIgua, que se ha,la alli á la plaza de armas, por la otra ptlert'a que 
marcada en el centro. entre la A y la D.. se ~alla indicada a!. la derecha del estremo IU-

U na vez que estuvIeron dentro de la pl8J.a, perlOr de la cruz y cruzando la salida tambieu 
Tajes encendió una gruesa cerilla que apropó- indicada muy pronto se vió en la calle al lado 
sito traillo en la mano y entónces pudo verse un I de la garita del centinela. 
biombo formado de cortinas oscuras que expro- No se engañaba el comandante Tajes. "'ra 
feso se habia colocado próximo á .la puerta de Santos que habia detenido Sil tilbury ála puerta 
comunicacion, para que en cualqUIer aCCIdente del cuartel, el cual se adelantó al. decir: ¿está aquí 
imprevisto pudiera permanecer oculto el coronel el coronel? 
y sus acompañantes, pudiendo desde alliescu- -Ya lo creo,respondió Tajes: llegó á las ocho 
charlo todo y mirarlo, con solo dar unos y media en punto y 10 he colocado en la pieza 
pasos. anterior á la que tendrá lugarla cosa segun lo 

-Esta!. todo bien preparado, por lo que veo, convenido, y desde dOnde podrá ver y escuchar 
dijo el coronel al. Tajes. á su satisfaccion. 

-Ya lo vé vd. señor, respondió este. Desde -Perfectamente, hermano, respondió Santos 
aqui, sin moverae, p~ede vd. escuc~a~lo todo, con precipitacion. . 
mirar hasta el mas mínl/no de los mOVllDlentos. -Pero no veo á Soto, replicó Tajes. 
-y ¿no han venido aún? -Ahora vendrá; le dije que era bueno para 
-No señor, respondió el comandante, y sacan' evitar so. pechas que descendiera del tilbory al. la 

do su reloj del bolsillo del chaleco, lo miró di- vuelta, que esperara un momento y que una' ve" 
ciendo: son l~s nueve menoS cinco, faltan aún que calculara que ~a estaria yo dentro, que le 
WlOB pocos mmutos. presentara en segUIda cOn la primera campa' 

-Tomaremos pues posiciones, dijo el coronel, nada de las nueve. 
entreabriendo: las cortinas y pasando tras ellas -Está bien, penetremos, concluyó el jefe del 
seguido de sus acompañantes. tercero. 

En ese mismo instante se oyó pOlla ventana Santos y Tajes penetraron á la plaza de armal 
que daba á la ribera el ruido que indicaba la y por ella á la habitaciOll por la puerta marcada 
proximidad de un carruaje. . al estremo de la C1'IIz, teatro dOnde tuvo lugar 

-Ya eatu ahf, dijo Ta,je.: meToy COn ellol, 1 la escena del crimen. 
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Efectivamente y como lo habia dicho 11 Tajes pucrta de la habitacion A, y penetr6 11 la pieza 
el comandante Santos, Soto con su pequeño lio D. directamente de la plaza de armas. 
habia descendido del tilbury 01 la voelt& del cuar. La piez& á que Soto penetró, m&rcad& cOn la 
tel. Allí lo deshizo sacando de él nna espesa J lelraD se hall& en el mismo centro del cuerpo 
larga barba .que colocó' en su cara, sujetándola princip~I, del edificio, t~niendo 11 su izquierda la 
por SU8 arqueados alambres detras de las ore' habitacion A, donde se hallaba ooulto el coronel 
jaso La arregló con ambas manos y echando há Lalorre, y á su derecha la marcada por la letra 
cilio los ojos las anchas alas del chambergo con E, por donde úuicamente recibia el reflejo de la 
que le cubria, se puso en marcha hacia la puer' luz del gas de un pico colocado muy próximo á 
tilo del cuartel mientras daban las nueve de la la puerta marcada entre la D y la E, de manera 
noche en elreloj de la mayoria, el viernes 31 queenlahabitacion reinRbauna media luz, sien
de Euero de 1878, y apesar de no brillar la luna do mas iuerte el reflejo mientras mas aproxima' 
en ellfmpido firmamento, la noche era clara por cion habia á la puerta. 
lo que Cllrlos diltinguia perfectamente su camino I<:u el centro de aquel sombrio escenario ha-
en la ribera que cruzaba. bia una mesa á cuya izquierda se hallaban sen-

El mar, á cuyo frente dá el edificio del cuar- tados J oaquin Santos, el com' udante Varela, el 
tel, quebraba su mansa corriente entre las rocas, comandante D. Américo Fernandez y á la dere' 
caulando ese ruido misterioso que semeja un cha Santoa y Tajes en el instante en que alll se 
clamoreo lejano de apartados mundos, ó UDa es' presentó Soto y saludó con la franqueza usada 
clamacion pavorosa que en la noche lanzara la entra amigos de intimidad tomando asiento 11 la. 
naturaleza por la voz ineaplicable del mar que cabecera de la mesa par&. hallallare mas próximo 
murmura entre sus ondas. á la luz. 

En aquel sitio y á esa hora era hermoso inda' Al sentir los pRSOS, al escuchar el coro de los 
dablemente y graude el aspecto del cielo y del conjurados del "baile demáscarac", al oir el acen
mar en el que se reflejaban las infinitas luceci. to inequívoco de Cárloa, el corooel Latorre sin
Ilaa de los buques; pero á pocas varas de la puer· tió con el v.rtigo de la ira dluir toda so sangre 
la del cuarlel on negro mastiu ahullaba de una á la cabeza, y apartando coo entrambas manOS 
manera lastimera lo que era eBtraño porque no los pliegues del aucho cortinado qne le oculta· 
haüialuna, y el siniestro graznido de la lechuza, ba, dió dos pasos hácia la puerta desde donde 
se oyó 01 la vez, lo que oido por CArlos, se dijo: podia dominar sin ser visto toda la escena, y 
un hombre del pueblo tomaria el ahullido del mirarlo todo; pnes los vidrios, tal vez de expro
perro y el graznido de la lecauza por un doble feao, se hallaban completamente rotos. 
y terrible presagio. No cabia duda: al\! estaba Cárlos y IU aire, sn 

¿E.té franca la puerta, centinela? dijo CárloB alpecto, la ancha barba que cubria sos faccio-
dirigiéodose al guardiao. nes mos<raban á las claras los designios de que 

-Está franca, contestó lacónicamente éate, se hallaba poseido. 
pues era la órdeu que acababa de recibir y que El coronel Latorre creia soñar; pero no, era 
tué cambiada una vez que se halló dentro Cárlos imposible. La realidad sltaba allí delaute de SUB 

Soto salvó laeutrada del cuartel y al llegar á ojoa asombrados, fria, Berena, amenazantt>, como 
la plaza de armas dobló 11 la derecha pasando el abiBmo ~;rofundo que repentinamente se abre 
como el consiguiente unto á la puerta de la á nuestro paso y Mcia el cual una fuerza elltraña. 
habitacion donde 8e hallaba el coronel Latorr.. nos derrumba. 
Segun éste lo ha maoifeltado á algunos de su. Su voz, tembló sordamente espirando al que
amigos á quienes ha referido estoB socesos, la 8e' \ rer salir de sus labios, y maquinalmelite 8U mano 
renídad de Soto era espantosa: cuando pasó por izquierda subió rápidamente hasta la cabeza 
alll cantaba á media voz el coro de los conjurados donde se asió 11 sus propios cabellol querien
en el "baile de máscaras". do arrancarlos, mientrasl que con la derech& 

CII.rlos pasó como decimos, por delante de 1& ceii.ia convulsivamente el cabo de su puñal; 



1'ero S.nchez y Con~tio~ que indu~!\ul"m,,;¡t~ -Pues bien, escuchen ultedes la lectura del 
comp .. endieron que dlflCllmente serIa posIble manifiesto, en 01 cual, despusa de esplicar la 
domlDar BU primer arranque, lo hahian seguido y causa que nos obli~a ~ asumir una actitud de 
tomlindole por entrambos brazos, con acento de mando, aunque pr?VI.8orlamente, creo consigoar 
voz imperceptible le exortaron Ii tener calma. los ve~dadero8 prIDClplO8 en que debe basarse 

Cárlos habia tomad? aBiento en la cabecera .lo! el gobIerno moderno dA au~stro pai.; en seguida 
la meBa donde colocó la barba pO.tIZ", con que de lo cual acabaremos de dIscutir los me~ios de 
iba disf;azado, y llevando I!, m~no al bolsillo inte· '1 uu n08 valdremos para consumar el plan, pue. 
rior de su levita sacó UDa riquíSIma cartera do pIel espero 'lue el comandante \ .rela estará con 
de Rusia que contenia uoa gran cantidad de nosotros; y Soto· tomó de su cartera uu pliego 
papeles, á juzgar por lo ~oluminoso ¡Ir olla y pOl" grande que en ell~ traia ~ desdoblándole .con 
los bordes de estoB que asomaban por ambas es· ambas manos, retlto ensegullh su 81110 h lCIO la 
tremidades. TodosloB conjurados permanecian luz y con voz severa, aunque suavemente, priu. 
mudos á escepcion de Santos que dijo: cipió la lectura del manifiesto. 
-H~rmano, he hablado con el comandante En él se declaraba que habiendo sido muerto 

Vareia que aquí está presente, sin reserva alguna, el coronel Latorre por sus adversarios políticos, 
pues como vd. sabe es amigo de mi mayor confian· el comandant.e Santos asumia provisoriamente el 
zs; pero él me ha re.sp0!ldido que antes de ocu· ~ando del pals, mIentras él se reorganizaba de· 
parnos de la consplraclon, desea conocer su pro· timtlvamente en ca mIDO de progreso y de Iiber· 
grama y los medios decisivos que se habrán tad, responzabilizándose todos los que sUicribian 
de em'plear para llevarla efectivamente á cabo, el documento del cumplimiento, fiel de la promc· 

-Eatá bien, dijo Soto, pero c~mo al ~omao- sa, que darla por resultado el gobierno del pue· 
dante Varela se le vá Ii poner al cabo de un se· blo para el pueblo y no en mauora alguna el 
creto que envuelve todas nuestras cabeza., creo de las armas cuya única misio n en las uacione~ 
un deber de justicia que el comandante Yarela no era otra que la uo vehr por la independeucia 
jure como militar y como hombre de honor, que y la iutegridad ~e la patria y el sost~nimicnto del 
ni á su mismo confesor en caso de muerte re ve- órden SOCIal eXIstente, pero iluaca Jllmb el de 
lará lo que aqui ha pasado. perpetuar tiranos, ni imponer u8urpadores, con 

-No tengo inconveniente dijo el comandante lo cual se deshonraban, produciendo addmáj 
Varela, y juro como caballero y como sllldado no males sin cuento quo era largo y difidl repa. 
revelar ni á mi propio confeBor en la hora de la raro 
muerte lo que aquí ha pasado. Que el puehlo oriental que tantoa aüosy tan 

-y yo, agregó Santos, reitero el juramento que estérilmente habia combatido cOlltra sus opre· 
Ilice á CárIos, que estoy dispuesto á sellar con sores, necesitaba progreso, paz y libertad, para 
mi sangre; y ·aquel espíritu malvado, mezola de alc8x:zar lo cual debia imitar al noble ejelnplo 
Satanás y de Cain, estendió su negra y Biniestra de .u. hermanos los americanos del norte, que 
mano con la que hzo la señal de la cruz., . . .. asimilaban Ii su suelo á los súbditos dd todas 106 

El coronel Latorre por la primera vez de su naciones y al adoptarlos por hijos les concedian 
vida se estremeció de pié s á cabeza: aquello le todos los derechos generosos que tajo una li· 
pareda una pesadilla espantosa, un astravío de bertad poiitica absoluta pued~ gozar el hombre. 
an propia imajinacion que desvariaba, habiendo (,lile el estrangero asimilado á la patria, no era 
convertido la inteligencia en escena espantosa otra cosa que semilla de eaperiencia y de rique. 
de espectros y génios inferna!es que maquina. za con que la propia tierra se fecundaba, con· 
ban en el avern J. virtiéndose en elemento eminentemente conser-

Si Be espantaba dH la conducta de Cárlos pa' ndor que neutralizaria en mucho el ardor de las 
ra con él, no menos lo dejaba suspenso el cinis· luchas ¡,olíticas orientales propendiendo al pro
mo increible de Santos que juraba lealtlld en los gres o y á la felicidad comun por la profesioll 
instantes mismos que se preparaba á asesinar á de que eran poseedores, la cual los hal.!litaha pa
en amigo a quien habia vendido miserablemente ra el desarrollo de todas las industrias; de lo .. 
y á quien en aquel momento iba á abrir la tumba ciencias, de las a¡tes y del comercio, fuera da 
con la hoja de su alevosa daga. lo cual no era posible la independencia del 

Ah! se dijo el coronel Latorre, esto no tiene hombre en la sociedad, su bienestar y su felici· 
igua! ni en el mismo reino de Satanás, pues con' dad , en lo cual se basaba el crecimiento y la 
forme hoy se preparan á sacrificar aquel, mañana riqueza, verdadero poder de las naciones. 
me asesinarán Ii mi. Lo pensaré UDa vez que me A medida que CirIos iba desenvolviendo tu
vea libre y tomaré una resolucion inquebrantable. dos estos principios, de suyo grandes y generosos, 

Todo esto pasaba en su pensamiento con la Santos miraba Ii Yarela dd una manera signifi. 
rapidez del rayo y mientrss Santos estendia la cativa. Para el bandido, el gobierno no existiasi· 
perjura mano, deapues dA cuyo ,illr9,m~tntQ di.ío nó hasado en la aplicadon. del cepo colombiano¡ 
t:'ár!oij; en 1 .. contemplaclOo "hllgad.. al .e.llenI9 d_ 
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agua cristalina, en la cremacion en vida de los 
miembros humanos, en el martirio, en el patlbu-
1,; bn la sangre de sus asesinados! 

- Libertad politica, continnó Carlns, libertad 
literaria, libertad científica, libertad religiosa, 
libertad absoluta: tal es nuestro ~rogram~. 

I.amnyoria ha resuelto, continuó, para bien 
de la pátria, que muera el coronel J"torre, y ese 
as el punto importante que nos falto acordar. 

-Todo est' muy bien, replicó Yarela; pero, 
francamente, mator al coronel Latorre, que 
diablos! m. parece una ingratitud que no podria
mos justilicar jamás, pues se trata nada menos 
que d. nuestro protector, del hombre á quien 
todo lo debemos. 

-Ante el bien d. la patria, replicó Carlos cuyo 
ardor como el mar principiaba á agitarse, no 
existe el hombre, porque es un gusano, y mucho 

.. mas cuando ese gusano es el verdugo de un pue
blo!· 

Ante e! progreso, ante el tiempo, antA la li
bertad, l. vida no existe, comandante Varela, 
por que el hombre no es otra cosa que la incuba
cion de la verdad que sirve á la perfectibilidad 
hácia donde la humanidad .camina: pero cuando 
aquella máquina dd bien es refractaria, cuando 
en vez de ser vida se convierte en maerte, en 
sombras, en tinieblas; la humanidad la aplasta y 
signa 6U camino; por eso 108 opresores, coman 
dante Varela, de bayonetas se rodean, de buques 
de coraza y de a1!>etralladoras. Ellos presien
ten que pesan contra la vida, contra el progreso 
contra la libertad. P&lpan la podredumbre de sn 
era neo; Be sienten muertos. Necesitan la fuerza 
para exiatir y la vida y los derechos de los de
más! 

-Pero, volvió' insiBtir el comandante Yarela, 
todo está muy bueno, pero no transijo con que 
maten al coronol Latone. 

-¿Y, para eso ha venido vd. aquí, dijo ~oto 
perdiendo toda Berenidad, para defender un 
malvado? 

ti'! ruido Bordo se produjo en la habitacion 
contigua, que ~oto no oy6 en el vértigo de BU 
agitacion, como de una respiracion sofocada en 
vano. por. un esfuerzo inútil; CODlO de alguien 
que SilenCIOsamente luchara en la8 tinieblas' ain 
J,'~der deBuine de UD poder invencible que 
Iiominara las propias fuerzas_ 

Era el coronel Latorre á quien en vano tra
taban de Bujetar Sanchez y Courtin para qne no 
so lanzara cambiando su rol de espectador por 
el de actor en aq uel'la sombria tragedia. 1;;1 
era, terrible, amenazante, que al oirae apostrofar 
queria puüal en mano pedir de la injuria 
cuenta. 

Mientras tanto, SantoB y Varela, cambiaban mi
radas significativas, debiendo oir Bin duda la 
.Iucha lorda que tenia l"tlar en la pie. a con
¡¡«"U~. 

El comandante Tajes~ rompió BU Bilencio, es
clamando: ¿y quien mata. al coronel, quieu le 
pone el cflscab"1 al gato? 

-Ya veo, dijo solemnemente Soto, que en el 
momento ,upremo de unR conjuration que todoi 
hemos preparado, se vacila y se evade el hecho 
de mayor responsabilidad; pues bien: si el braw 
de todos ustedes tiembla ante ,,1 pecho del co
ronel Latorre, no se estremecerá el mio que no 
temió en los campos de hatalla ni eu trance nI· 
guno de la vida. . 

La puerta del muro izquierdo, produciondo un 
ruido siniestro al girar sobre sus enm ohecido. 
goznes, se abrió, y como una somhra fantástica 
que las mismas tinieblu destacaba" apareció en 
su dintel la ligura del corone 1 Latorre, muda, in
terrogadora, como un espectro que surgiara de 
la tumba. 

La lucha que consigo mismo sostuviera para 
acallar ',. ira de su corazon, para apagar la voz 
de su garganta, para abatir hácia la tierra su 
hrazo amenazante que se levantaba, cediendo 
á la presion de las potentes manos de sus dos 
amigos, que le impedian la accioD; toda aquella 
lucha en el sil~ncio y la desesperaciou daban 
á su persona Iiu aspecto verdaderamente terri' 
ble, 

Su sombrero que hallia roda'lo por el suelo, 
dejaba libre el cabello que en desordenados 
risos cai.. sobre Sil frente pálida que contras' 
taba el relámpago de IIDa mira-ia estraviada, luz 
postrP.ra de combate y de muerte! 

-Miserable, dijo, traidor á la sagrada fé de 
la amistad,l.armando tu brazo en las tinieb!as, 
paga.as la estim.cion generosa de aquel ql!e 
con su corazOn te abrió las nolJies pllertas de 
su hogar? 

Y la ira que le cegaba, tembLr hacia por la 
primera v, z BU frenética mar.O que convulsiva Be 
dirigió á su ciutura de donde sacó una pistola 
que amartilló apuntando Meia el pecho de 
Cárlos. 

Otro hombre que no hubiera sido Soto, S8 
habria anonadado ante aquella aparicion que 
surjia de entre las tinieblas, que tomaba la form~ 
de Latorre, que levantaba su brazo armado de 
nn revólver, que le apostrofaba y que estrecha 
cuenta le pedia de BUS acciones, en aquel mia
mo teatro qua erais 8U8 dominio8, entre aque
llos mismos hombres conjurados con igual pro
pósito. 

Otro hombre que no hubiera sido Soto, ha· 
bria sent;do desplomarss el ci"lo sobre su ca· 
beza, hundirse la tierra bajo Sll8 planta., he
larse de espanto el coraZOD, apagarse la luz dI: 
la razon en el eatravio de la propia conciencia. 
Efectivamente, él habia sidq, invitado por eso. 
mismos bandidos á la conspiracion, él l.ahi~ 
sido eatimulado varios aúos para perseverar eL: 
ena.. rl ITIiraba ~n e'lo! amigos 1~t\le'l bom'~rA .. 



valIentes incapaces de la mal negra de las vi
JlaniaJ, Y aquellos miamol hombrea lo cerca
ban oigilosamente como una fiera para ponerlo 
fria y premeditadamente delante del caza~~r, que 
• n corazon atravesaría. Aquella perfidia si?' 
ejemplo en la tierra, indudablemente no podia 
ser resistida por el corazon de un hombre que 
no hubiera sido Cárlos, para el cual todo aque
llo fué una revelacion dánd ose cuenta del hor
rible lazo en que habia caido, asi es que lanzan-
110 una espantosa esc1amacion y dándose con la 
palma de la mano un terrible golpe en la frente, 
dijo, con un acento de grandeza que hubiera 
conmovido á otros hombres que no fueran los 
que le rcdeaban. 

-Coronel Latorre, es cierto que el amor á la 
patria me hizo olvidar los deberes sagrados de 
16 amistad-y á medida que haulaba se erguía 
gallardamente hasta ponerse de pié- y arran
cando las ropas qne cubrianlsu pecho, agregó
herid aquí, coronel Latorre! pero sabed que es
tas son los verdaderos autores de la conspira
cion. 

Hoy á mi me delatan y mañana os asesinarán! 
Al oir estas palabras el coronel Latorre cedió 

á la presion de la mano de Sanchez, que le pe· 
día no se manchara haciendo fuego, que no fal
toril. quien obrara por él, y bajando la pistola 
que dirijía contra el pecho de Cárlos, esclamó_ 

-No matená ese hombre, préndanlo. 
Ya era tarde, Máximo Santos queria sepultar 

su negra y doble perfidia en la tumba de Cárlos 
Soto, y aprovehando aquel momento en que al 
terminar aus palabras el jóven descubria su pe
cho, desnudó la daga disimuladamente, se incor
poró con la tapidéz del tigre y se la hundió has
ta la empuñadura, :i la vez que su hermano Joa
quin, el héroe de ?aso Hondo, agitaba en el ai
re una macana que por la espalda descargó con
tra la cabeza. 

Al sacar Santos la daga para volver á herir, 
un chorro hirviente de sangre saltó del pecho 
de la víctima, Que inundó el rostro malvado del 
6seEino, cuyo calryr, sin duda sentirá en la mejilla 
hasta la tumba. 

Apesar de que Santos repetia 108 golpes con 
horrible zaña . para sellar cuanto ant,.eij los lá
bios de Soto, éste al caer agonizante escJamó 
con palabras entrecortadas; 

-A _ • se .. si .. no .. el. _ que __ á .. hier _ 
ro __ ma __ ta .. á _ _ hier __ ro .. mo _. ri .. rA .. 

Mientras esto sucedia, el coronel Lalorre, se 
babia vuelto á la pieza contigua y abandonaba 
el cuartel. 

Cárlos fué ultimado de una manera espantosa. 
Los golpes de daga, en el suelo mismo le habian 
acribillado el pecho, y triturado el cráneo á ma
oanazos. 

U na inmunda lona preparada á designio, fué 
traida de las habitaciones interiores donde los 

bandido! colocaron el caa'tvar del j 6v8D no sill 
antel haberse apodérado de IU cartera, de todaS 
laa llaves que llevaba conllÍlo, de su reloj J ca
dena como de otras COBU • 

Lo envolvieron en ella 1 despue! de haberle 
palado una cuerda ceñIda mil veces por el 
centro y las eatremidades, do! loldados cargaron 
con el cuerllO, y con uno de los bandidos' la ca
beza se pUlIeron en marcha dirijiéndose con el 
cadf.ver , la ribera. 

AlII subieron , una lancha que apostada se 
hallaba entr.e las rocas, en la cual se pUBie
ron en cammo buscando el filndo que necesita
ban para consumar su piadola operacion_ 

-Aquí hay bastante agua, dijo el marinero 
que la gobernaba, y atando á los piés del del
graciado una pesada piedra que sujetaba una 
cuerda, el cuerpo fué lanzado al mar en cuyaa 
profundidades se perdió para no volver i apll
recer jamás. 

Tal fué el fin doloroso del desgraciado jó
ven, una de tantas victimas del puñal alevoso del 
actual opresor de Montevideo, cuyos secretos 
designios no eran otrop, sin duda, que hacer 
desaparecer i todo el que le podia hacer sombra, 
para apoderarse del poder el día que haria ro
dar i su última víctimd; el coronel Latorre_ 

Pero, como nueel. a mision en este cala el la 
de combatir á Jos opresores, declaramos, para 
acallar pérfidas sugestiones y voces esparcidas 
por el asesino Santos, que -el coronel Latorre ja
más prodrájustificarse ante la historia, .de la res
ponsabilidad como gobernante que le ha cabido 
en estos bárbaros crímenes perpetrados por la 
mano de Santos. 

Momentos despues de consumado el crimen, 
dos soldados disfrazados pasaban por la casa de 
Cárlos en circunstancias que su fiel moreno se 
hallaba. á la puerta. Le aplicaron una espantosa 
bofetada, á lo cual acudió la poliCía llevando 
preso al negro y que~ando la casa abandonada_ 

Ello debió ser intencional para despejar el 
campo, pues apenas salia el moreno, se detenia 
allf el tilhury de Santos que venia en compañia 
de otro bandido con el que penetró á las habita
ciones interiores_ 

Como llevaban[laa Haves que de sobre eLcu_er.Rt 
de la víctima habian sustraido, la caja de C'rloS 
fué abierta, de donde tomaron todos IUI docu· 
mantos reservados entre los que se hallaba una 
lista detallada de todos los crímenes perpetrados 
baj o la dictadura, y algun otro escrito que compro
meteria talvez á Santos tan empeñoso en apode
rarse de los documentos de Soto, desaparecien· 
do además papel y sobres timbrados con SUB 

iniciales que indudablemente sirvieron para la 
consumacion de sus pl.nes siniestro~, pues , 
los dos dias del suceso, un desconocido llamaba' 
111 puerta de la familia de Soto, y entregaba 



- lit ...: 

lUla carta que decía uf, acompañada de unas 
Uavel. 

Montevideo, Febrero 2 de 1879. 
Querido padre: 

N o puedo ni dltbo permanecer mal en el seno 
de ebta sociedad qutl me as adversa y que tantos 
desengaños me ha dado. 

Que sea un secreto para todos mi partid.! Si 
despnel de tres ó cuatro meses no sabe nada de 
mi, disponga de todo lo que tengo que es bien 
poco. 

Le adjunto la llave de mi casa. 
Adios 1\ llSted y 1\ todos. 

Cúrlos Soto. 

8e trataba pues de hacer aparecer á la vícti
ma como suicida ó como prófllgo. Efectivamen' 
te habia ftlgado 1\ las entrañas del mar! 

i'6,'" ·Jaletra era una falsificacion deleznable 
J además jamh Cárlos trató de vd. Binó de tú 
al hoy anciano '1 desgraciado autor de SllS dias. 
. Pocos dias despues la providencia como 

sIempre se encargaba de delcorrer el negro 

velo que ocultaba un cadáver y todo llontevi' 
deo aupo que Cárlos Soto habia aido traidora y 
cobardemente aseBinado por Santos_ 

Al terminar este trabajo nOI cabe el honor de 
declarar que combatimos y que combatiremos 
los tiranos en nuestro pais y en todos los paisel 
de la tierra con mu calor mientras sus hechos 
sean mas nefandos, y que nosotros nos repu
taremos felices el dia que lo¡ daga de uno de IUS 
asesinos cruzara nuestro pecho que desnudo 
á sus golpes presentaríamos, rindiendo la vida 
por el santo apostolado de la libertad: y que la 
responsabilidad de este escrito fácilmentente 88 
podrá encontrar en el nombre que representa 
la propiedad de este diario. 

Verdugos, "sesinos de los pueblos y de la hu
manidad! 

Semata al cuerpo pero el pensamiento es in
mortal y cuando cae una pluma q'¡e el deber y 
el honor han sustentado, cincuenta mil manos la 
levantan para hacer maldita 111 memoria de loa 
déspotas, on el pasado, en el presente, en lacon
sumacion de las generaciones, de 101 sigloa y de 
la posteridad. . 
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